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ADVERTENCIA 



a- i míenlo del pasado de los pueblos de la provincia de Buenos 
IHuya capítulo nuevo en la historia argentina coníemporánea- 
: .-le insistir en que se incurre en grave error dando poco 
i i mida la historia nacional con Caseros- 

l .|.in do la Historia Argentina Contemporánea —dice el Dr. Leve- 
ron o tituir parte principal la historia de loa Pueblos de la Provin- 
1 1 es, muchos de elfos antiguos pueblos renovados en su es- 
■ n lera vigorosos injertos de las corrientes inmigratorias y otros, 
.i té va fv brotando hasta cubrir la extensión del dilatado es- 
y nuevos pueblos fundados en las sucesivas demarcacio- 
ttorns con los indios o en las avanzacas .de las líneas de ferroca- 
i híatoria señala etapas sobresalientes en el desarrollo de la c¡- 
nrijontina. 

lilidad de! aporte aue corresnonde a la Biblioteca Publica 
,. que atañe crl pasado de Campana, ha determinado a la 
Istradord la realización de un concurso de monografías his- 
iiii «ílecluctdo el año último, y en el que intervinieron como Ju- 
nñoros doctor Ricardo Levene, Enrique Udaonda y el que sus- 



|o adjudicó el primer premio al Dr. Salomón Sincry por su tra- 
. -I.. don Luis Costa, biografía del íundador de Campana"; el 
n la señora NéJida E. Cruz de Edgar por su monografía "Mis- 
Ira Federal Argentino de Campana", y el tercer premio al señor 
SU irabajo "Historia del Teatro en Campana", 
' i uremia das, y en general todas las que se han presen- 
il : ii trabajos muy estimables que es-a Biblioteca hará publicar, 
a. tai seguirá, sin. duda, con. inlerés y simpatía. 

po] ular de este concurso es un hecho de significación. Tras- 
. I .ontimionto del vecindario eí alcance iormativo, y no mera- 
RnCÜVO* do tales estudios locales, despiertan la conciencia del 
Ifnn amor y respeto a las figuras principales y episodios sobre- 
mlllando asociarlos a la concepción de una historia nacional. 
iio con la publicación del trabajo del Dr. Salomón Bi- 
llnllvo, hijo de este pueblo, temperamento dinámico doto> 
Ulp, y do cuyo espíritu de investigación y amor a esi» 

hn debe esperar la obra cultural que auspiciamos, 

i n' u de Ib Jigura patriarcal de den Luis Costa, que Bínav 
■ ! escenario encumbrado y borrascoso de la época- 
h..li junto homonajfl de la memoria de sus ilustres lundadorei 
. ennoblecido aún mas, con el fecuerao y la conciencia de su 
iiimuIii v ubokrigo. 



JORGE P. FUMIERE 



MfW, Hu|>ll«jnl.irn i|< IÍM'1 



na Miembros de la 

( 'imiisión Administradora de la 

Biblioteca Pública Municipal 
Camparía 

Me BS grato someter a vuestra consideración, la realización 
¡onc tirso de "Monografías sobre el pasado de Cam- 

i.ir. razones que fundamentan esta iniciativa y su opor- 
Ulnldíul, se expresan en los considerandos del proyecto de re- 
qua adjunto y que contiene, además, las bases a que 
m» nJtiKlarfa el certamen y las recompensas que se proponen 
m mura de estímulo. 

lidie proyecto será considerado en la próxima reunión de 
nlKlón, oportunidad en que aerá fundado mas extensamente 
i :i ob ruego le prestéis vuestra aprobación. 



JORGE P. FüaHKKE 
Presidente 
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Concurso de Monografías sobre el 
Pasado de Campana 

9e invita a la población de Campana a participar en el concurso do. 
monografías sobre la historia de nuestro pueblo que ha resuelto organi- 
zar la. Biblioteca Pública Municipal de acuerdo con la siguiente resolución 
de íceha 28 de Febrero de 1943. 

CONSIDERANDO 

Que constituye un evidente aporte a la cultura local, la recopilación de 
todos los antecedentes que documenten la evolución de nuestro pueblo 
desde su fundación y destaque los aspectos más interesantes de la misma; 
que la verdadera importancia de esta labor será apreciada con el eorref 
de los años; que esta iniciativa brinda a los estudiosos de Ja localidad 
y en especial a la juventud, la oportunidad de ejercitar aptitudes que han 
carecido hasta ahora del necesario estímulo; que siendo indispensable- 
contar para los fines que se persiguen, con la colaboración de los anti- 
guos vecinos del lugar, por lo que se trata de una iniciativa que no ad- 
mite dilación, la Comisión Administradora de la Biblioteca Pública. Muni- 
cipal dé Campana. 

RESUELVE: 

1) Organizar un concurse-, de monografías inéditas sobre aspectos del pa- 
sado de nuestro pueblo en el orden político, social, industrial, edilicio, 
cultural, etc. 

2) Los ternas serán a elección de los interesados y podrán versar sobre: 

En él orden político 

Dependencia política de Campana; historia de nuestro pueblo duran- 
te el período 18751SS5 .en que dependía de Capilla del Señor; la forma- 
ción de los partidos políticos, sus hombres; biografías de los Intendentes 
y Comisionados; los movimientos revolucionarios Iccale.s y repercusión 
los nacionales; historia ríe la Municipalidad de Campana; del Concejo De- 
liberante; del Juzgado de Paz'; cual es al fecha de fundación deí pueblo, 
éte. 

En el arden social 

Historia de la asistencia médica; del Hospital San José; de las pri 
meras farmacias; del cooperativismo; del mutualismo; de los espectácu- 
los y diversiones; de las reuniones sociales; del Club Social; de la Iglesia; 
de los servicios públicos; de los transportes; de la vida deportiva; riel 
Campana Boat Club, etc. 

En. el o eden industrial 

La historia del Frigorífico; de las fábricas de papel "El Fénix 
Buenos Aires"; de la Cía. <c It.aca" de Petróleos; do la Cía. "Cola»*' da 
asfalto frió; de la Cía. Nacional de Aceites y la primeva destilación do 
petróleos; de "La Cerámica'' y primera fábrica de lndrinus; Talli n- 
'F.C.CA.: Fábrica, de estopa ele OttO Bcmborg; de lu (Paflírlpa "GlMonlor"; 
cíe las jiD(|uoüfis i rul unirían; fl« IjM movinileiilow IiuoIkuImUcuii; «hku nuncio» 
iic.!< obrera», i.M,c. 



Rlt «I arción odilicio 

< ><>• Irtí) edilieia; del alumbrado; de la formación de barrio*; 
1 I I •mirlo y Ciudad de Campana; de la nivelación del pueblo- 

.1,- la nomenclatura de sus calles; de los constructores; 

iIoKiaíica de Campana, etc. 

i n »l orden cultural 

|(* I lampana; historia del Consejo Escolar local; biografías 

1 líela privada; de las primeras cooperadoras escolares; 
i us poetas y literatos; de su teatro; dé sus agrupacio- 
■l<iltli'n< ole. 

v i r 1 o ■ 

di-I Dr. ladeo Rojo, ex consejero escolar; del Sr. Luis Cos- 
• i Chapeaurouge; de! Coronel Mejillón Panelo; de perso- 
,1 ti popularos; del Batallón Campana de Guardias Nacionales 
i i ,i i. la localidad; los primeros pobladores de Campana; el 
i (5 las islas, dependencia política, progreso; historia del 

i i a: crecimiento demográfico; el Correo; la Aduana; 

lu |.i ¡ni. -ra época del Banco de la Provincia; el Hotel Lore- 
I. Ileo; La patrona de Campana; inundaciones memora- 



stíi sujeto a las siguientes bases: 

deberán referirse, independientemente de las ge: 

h .i hechos concretos que comprenderán origen y 

I M aspecto estudiado y estar, dentro de lo posible, 

li lailnn e ilustrados. 

n ihi dclberán estar escritos a máquina o manuscritos 

i lii.ii y presentados en dos ejemplares; las ilustra- 
ran reproducciones fotográficas cuando se tra- 
■ . raras o de valor), deberán agregarse al original si 
Mu i poniólo obtener dos ejemplares. 
ii.i ti llmlln la eslensión dé los trabajos; deberá utilizarse 

t I KininlVi oficio escrito de un solo lado. 

i ... itnlinji.u», premiados o no, quedan de propiedad de la Bí- 

i ¡' reserva el derecho de disponer su publicación. 

IViilo |i'(il«njii deberá ser firmado con un lema o pseudónimo 
i| ifl du 'I'! un sobre que contenga el nombre y direc- 
ción ilnl H i) t o i*. 

||t»||!M.V<"n I"'- HlRUlentes premios en efectivo: 

n< i i -.1.1111.. ¡5 % 

ItifUiuln i -i ' -iitlo -. „ 100.— ,, 

IWifl l'romli) .,. 50.— „ 

iít prenontados hasta el 30 de Noviembre del 

rtMMHUM'Uti -a iliiiá ti cuuocor la composición del Jurado, cuyo 

I «Mrt IhllpMl.lIlU' 

- |.n i .i i i qul lo soliciten, todo e lasesoramien- 

u i 'IdWIu cooperación para tratar de obtener 

tlllHHdml'-H nnclonalf*. provlnclalos, municipales, etc. la in- 
nmlnn iltii iiiin'iiliil qm- !<■ nmi roquorldn y que individuaimen- 

#11 (ilfli H ■•Mi'll. lóll 

CniiipMiui, Marzo V ú@ 
UH UI IVtriM JOBGE >' 1 1 i>ui ni'; 

ífVfMlMtlM l'i"<tilil|.nlo i 



ACTA 



En la ciudad de Buenos Aires á 27 días del mes de febrero del año 
1944, se reunieron ios miembros del Jurado nombrados por la Biblioteca 
Pública Municipal de Compaña, para dictaminar sobre los trabajos presen- 
tados al "Primer concurso de Monograüas sobre- el pasado de Campana 
organizado por la citada institución: doctor Ricardo Leven©, Director Hono- 
rario del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires; señor Enrique 
Udaóndo, Director Honorario del Museo Colonial e Histérico de Lujan y sf.í 
ñor Jorge P. Fumiere, en representación de la Comisión Administradora <ie 
la Biblioteca Pública Municipal de Campana, bajo la presidencia del pri- 
mero. 

Se inició un cambio áe ideas reconociéndose La importancia de estes 
concursos y el éxito alcanzado por el primero organizado por la institución 
patrocinante. 

A continuación se resolvió hacer una primera selección de los tres me- 
jores trabajos resultando votados los siguientes: "Vida de don Luis Costa, 
Biografía del fundador de Campana", por "Yanis"; "Historia del Tiro Fede- 
ral Argentino de Campana", por "Eloy Paz" e "Historia del Teatro en Cam- 
pana", por "Siripo", Ac"o seguido volvió a producirse una nueva vota- 
ción para la adjudicación de los premios obteniéndose, por unanimidad de 
votos el siguiente resultado: primer premio de 300 pesos moneda nacional 
al trabajo "Vida de den Luis Costa,, Biografía del Fundador de Campana", 
por "Yanis", que abierto el sobre correspondiente pertenece al señor Sa- 
lomón Sinay; segundo premio, de 100 pesos moneda nacional, al trabajo 
"Historia del Tiro Federal Argentino de' Campana", por la señora Mélida 
E. Cruz de Edgar; tercer premio, de 53 pesos moneda nacional, a Ürabajo 
"Historia del Teatro en Campana", por el señor Raúl Schinoni. 

El Jurado lamenta no disponer de más premies para adjudicar a los 
siguientes autores que se han hecho acreedores a tal reconocimiento, por 
lo que dispone les sean otorgados diplomas con carácter de mención es- 
pecial: señorita Noel i a L. Rossi, por su trabajo "La Sociedad de Beneficen- 
cia Hermanas de los Pebres" (su origen, desarrollo y obras realizadas); se? 
ñorita Elida Mallo, por su írqbajo "Evocaciones''' (El crucero Etrurla en 
nuestro puerto, Talleres ferroviarios, Una vieja amistad. Campos Salles en 
'Campana, La epidemia del cólera); señor Jorge Mario Fumiere, por su tías 
bajo "Algunos anécdotas sobre el pasado de Campana"; señor Ramón L 
Burgos, por su trabajo "Campana én 1890" (Hombres y cosas de la época) 
y señor Jorge Suárez de la Peña, por su trabajo "Historia del Campana Boal 
Club". 

Terminado el acto, el señor Jorge P. Fumiere expresa que ol Dr. S'a 
lomón Sinay (Primer premio) es ex alumno de la Escuela Normal Mixto 
"Dr. Eduardo Costa" de Campana, que la señora NéRda E. Cruz de Bdgcd 
(Segundo premio) es egresada de la mjsm.q Escuela y forma parte del. Ma- 
gisterio local, y que todos los demás participantes (incluso el tetcej 
mío) son .alumnos del Tercer Año de la mencionada Escuela Normal, pol 
•lo que el Jurado deja constancia de la participación decisiva que ha temi- 
do el citado instituto en el éxito del concurso organizado por la Biblíolucii 
Pública Municipal de la localidad. 

Siendo las 18.30 horas se levanta la sesión, firmando los Boñorem mluffl 
broa dos ejemplares del mismo tenor. 

RICARDO LEVENE 
Director Honorario (luí Arohivo HlHtrtrlco di 
de la Provincia, y Pivnidentis (IH Jiiivulo 

JORGE P. FUMIERE 
Proalá>nto do Ui Comisión Ad- ENRIQUE UDAONüO 

minlm i'uiloi'ii <)r la miiikiiti'i'ii Director cl<»! mu: rninuiui 

I'ÚLjIlrii MiinlrliMil (lo GAmPttnt <• IltnlñilfHi di l.uJAn 



A. mis padres 

Razón de ser de mí existencia «n 
Campana. 



R mi ermigo D. Jorge P. Fumiere 

Propulsor de las investigaciones rela- 
tivas al pasado de Campana, cuya 
valiosa cooperación me ha permitido 
dar cima a este trabajo y merceéí a 
cuyo estímulo esta biografía tiene la 
extensión con que aparece. 



SI Autor 
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PALABRAS PRELIMINARES 



iin« lonía dos viejas deudas de gratitud que saldtrrü uno, 
por completo; la segunda, saldada o medias. La primera 
i..iiu como es nautral. «x la investigación que aclarara el origen, 
•t ib apacible rincón lugareño; la segunda consistía en seguir la 
^^Htorla vital de los dos hermanos que forjaron esta realidad ur- 

i lumióre con sus "Orígerues de Campana" deja concluido el 

' oMlabón de la vasta labor investigadora que nos reclama le 
i. i»ii.i¡il(id. Becerra con "El Doctor Eduardo Costa" y "Eduardo Costa 
loor del progreso agropecuario argentino" agota en forma con- 
"1 ostudio biográfica ele una de los fundadores de Campana, 
I nimba condensar en un trabajo escrito la efímera impresión de los 

udos dispersos que- dejara la vida del otro fundador de este 

blo. Consecuentes con este propósito nos dimos a la tarea de esr 

lililí la biografía de Luís Casia. Tarea que hemos realizado con el 
l'ililii atributo del cariño y de la dedicación. Cariño de quien cumple- 
i<'har filial: éramos hijos de una obra de don Luis Costa; dedi- 

• iii tAn de quien en todo momento ha sentido la gratitud ds haber 

lo en este pueblo de Campana, para experimentar en su seno 

todas las vicisitudes de esta corta pero azarosa existencia. 

Al abarcar en todo su amplio recorrido la vida ejemplar de Luis 
Coala, no pudimos substraemos a la jerarquía señorial que ¡rraaia- 
bus progenitores. Ellos pertenecieron al grupo patricio de nues- 
tffl Colonia. Puede decirse que al aludir a la línea paterna y mater- 
na do nuestro biografiado nos referimos a los primeros pasos de nues- 
im omancipación nacional. Así como al seguirlo a través de su tur 
flnx, de su adolescencia y de su juventud, recorremos los años mas 
dramáticos y sombríos de la historia patria. Pero pasa la noche tu- 
nanta de la tiranía y la aurora radiante del 52 nos devuelve a. Luís 
Costa joven, reflexivo y sereno, en ia actitud de construir su porve- 
i.ii como iba a construirse el porvenir do la patria/ desarticulada y 

• ota. 
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CAPITULO I 
Don Braulio Costa 

Don Braulio Costa, padre de don Luis. — Actividades políticas y miiita 1 - 
••>« ili< i ton Braulio. — Doña Florentina Silvia! Ituarte. — Don Braulio, miem- 
i leí Cabildo de Buenos Aires, de la Logia Directorial. de la lunia Pro- 

• i de la Libertad de Imprenta. — Contribución para la expedición de 

tan 33 Orientales. — Nacimiento de Eduardo. — Actuación de don Braulio en 

' Dunca y Casa de Moneda de la Bioja. 

MI origen, de la famia Costa era -francés, y el primitivo apellido 
• l osle, que los padres de don Braulio españolizaron, impulsados 

• i lun circunstancias y el medio en que vivieron (1). 

La adolescencia de Braulio, el despertar a una vida plena de 
Licias casi fantásticas, coincidió con el despertar a la vida li- 
líin eln m aldea natal. Los acontecimientos del año 10 lo hallaron 
wluro para el discernimiento; y su espíritu patriota no trepi- 

iadres de don Baulio eran Gabriel Costa y Juana Marta SLnforosa 

„•■/. de la Torre, unidos en matrimonio «t» Bs. Aires en la Iglesia 

(lo Ui Merded, el 30 de octubre de 1772. Los abuelos de don Braulio, 
pór vía paterna, eran Jean Coste y Jeanne de Bolain, de Limousin 
inda) quienes contrajeron nupcias en 1750; por vía materna lo 
Filo ron Bartolomé Nüñez y María Luisa de la Torre, radicados en Bs. 

, loa que se casaron en 1756. Los hermanos de don Braulio fue- 

. u) Fernando Costa; b) Santiago Costa, casado con Magdalena So- 
nittlo Arroyo; c) Juan Antonio Costa, casado con Sabina de Vinagra y 
nuit.rimonio que tuvo 4 hijos, uno de los cuales fué- el más 
i irái Genoral Gerónimo Costa, primo hermano, por consiguiente, de 

i ,uIh Costa; d) Estaníslada Costa, casada con Ramón Tobal C&sa- 

imiii , o) Vicenta Costa, unida a Joaquín de Araujo, de Salta;, f) Da- 
m1 nuil, Cunta, desposada con Bernardo de Benavídez; g) Pascual Costa, 
t}Ud habfn contraído enlace oon Maria Trápani Castollnnos, de la so- 
i dAd «ii aguaya; y M Crlstlnu Costa, casada con Juan Tomas Ortlz. 



— 26 — 



dó en indicarle la ruta enequívoca. Actúa de inmediato en los mo- 
vimientos de agitación y el lo. de enero de 1814, en un acuerdo del 
Cabildo de Buenos Aires, por votación canónica, lo elige Alcalde 
de barrio del Cuartel No. 4 (2). 

No descuida los deberes de la milicia y sus aptitudes de man- 
do dan origen a su nombramiento de Teniente del Segundo Tercio, 
el, 9 de febrero de 1816 (3). 

Su invariable tesón, patriótico y su firme actividad en pro de 
la causa localista, hacen que el Cabildo, en su sesión del I o de enew 
ro de 1819 lo designe Regidor (4), incorporándose de inmediato al 
referido Cabildo. 

Por ese entonces Braulio tonía fama de joven bien apuesto, 
pulcro, aristócrata en todos sus modales y, al decir de David Peña, 
"usaba chaleco de raso a diario; era un caballero completísimo,: 
esbelto y fino como un lord". 

Su presencia en los tradicionales salónos familiares ponía, una 
nota simpática. Las familias de la sociedad porteña real izaban <¿ re- 
uniones caseras" —como se decía entonces— un día semanalmen- 
te. En algunas se realizaban los domingos o lunes, pero con más 
frecuencia los sábados. "Eran verdaderas tertulias, donde se bai- 
laba d» 9 a 13 de la noche, al son de un piano de Stoddart, acom- 
pañado a veces de violín y flauta" (5). Be una de esas "reuniones 
caseras" surgió el idilio que comentó animadamente todo Buenos 
Aires. Al idilio siguió el matrimonio y nos hallamos ya con don 
Braulio Costa que ha contraído enlace con María Florentina Silvia: 
Ituarte (6). Esta, como sus hermanas Juana, casada con Sáenz Va--, 
líente, Victoria, esposa de Aguirre y Damacia, unida a Macnab, 
eran, en el concepto unánime, las mujeres más hermosas de aquel 



<2) Acta del extinguido Cabildo de Buenos Aires. Tomo Ví-Fág. 14. 

<3) Idem. Tomo VII. Pág. 54, 

<4) Idem. Tomo VIII. P&g. 157 y 158. 

(5) Santiago Calzadilla. " Las beldades de mi tiempo' 5 . La Cultura Ar 
sentina. Bs. Aires 1919. 

<$) r rija, de don Juan Bautista Ituarte y de doña María MáRdalena Piioy. 
f radón; habia nacido el 20 de junio do 1802. 




are todo Florentina, la esposa de Braulio Costa, 
mil bella de, las cuatro hermanas, según lo afirma Calzadi- 
I i l)vo antes citado. Era de una hermosura verdaderamente 
' •i 1 "' más de una vez inspiró páginas poéticas a los ^'ebroni- 
i ii ■ n muíanos de esa época. 

hnflii florentina, *qu» se había distinguido por sus dotes hu- 
' ¡ ativas, era sobrina por vía materna del ex Director 
■ i 1 ■ mu \ héroe de la Reconquista, Brigadier General Juan Martín 
\*uk\ ri'f.lmi. Kl único hijo del General Pueyrredón, Pedro Prilidia- 

|tii> ya se destacaba como pintor de promisores recursos — ■, 

fxir muchos años estrecha amistad con don Braulio y do- 

I Inn H lina, hasta que un hecho de carácter sentimental inte- 
»Hiin[ii(i nú! la/.o. Prilidiano, en medio de la indiferencia del am- 
1 i«'i ludió cu 'ese logar de su prima y el esposo, a dos espíritus 

ii iv..:-: y sensibles al significado del arte de los colores, que 

I 'i*o en ejecutar en el territorio de las provincias del 

III.» iln la l'Jata. 

rmh'dor de 1819 el Regidor del Cabildo de Buenos Air-es, don 
nllu i "Hl.it, siempre., en la inquietud que lo anima y tonifica, en- 

"■ icmp una "Logia ©irectoriaP' existente en el país desde 

iííum atrás y reorganizada por el General Pueyrredón en. 
n miembros de esa Logia, conjuntamente con don Braulio, 
ri'/il Johó Roncjeau, el General Martín Rodríguez, el General 
i Mv.'iitz, .Santiago Rivadavia, Miguel de Irigoyen, el Ge- 
il Himuol Guillermo Pinto, el Coronel Pedro Andrés García,, el 
il Ihími K anión Bal caree, Ambrosio Léxica, Juan Pedro Agui- 

II ii. ii. I ,!r A rrnyo y Pinedo, el General Mareos Balcaree, Justo 

Mimad Castro, Pedro Celestino Vidal, Mariano Benito 
Huitín, IVdro (Jar rasco, Severo Malabia, Comclio Saavedra, Santia- 
ii. n,|,i, i lo roñe I Gregorio A. Lamadrid, General Félix de Al- 
i llriuL. (¡nyeiui y Vicente Anastasio Echeverría (7), muchos 
n ili 1 1 .i 1 1 'iims en las tertulias de la casa de don Braulio, 
1 iik'Íhh rjuo so pueden considerar históricas. 



Aii.ilfo Muidlo», "II lulo ría di» ln Confodoraclon Arjíontlria ". Bs. Aires, 
IUII tur Lomo, |iuk, 'JÜ. 
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La amplia cultura de don. Braulio Costa y la necesidad de le- 
gislar sobre materias trascendentales para el futuro del país re- 
cientemente nacido a la vida libre, lo señalan para constituir la 
"Junta Protectora de la Libertad de Imprenta", y el Cabildo, en 
su acuerdo del día 17 de enero de 1820, efectúa la correspondiente 
designación. 

Con su instinto precursor — que heredaron sus hijos Luis y 
Eduardo— clon Braulio abarca en toda su amplitud, el por- 
venir agrícola de la Nación y se adelanta, preocupándose a fin de 
que la acción gubernativa impulse esas actividades, fuentes de 
nuestra riqueza y de nuestra futura potencialidad económica. 

Sólo un. vidente como él podía presentar en la sesión del Ca- 
bildo del 19 de abril de ese año 20, una nota solicitando que dicho 
Cabildo gestionase de] Superior Gobierno la liberación de impues- 
tos al trigo y demás cereales que se exporten del país (8). 

A fines- de ese año, el 2 de diciembre, es designado Elector del 
Cabildo- (9), y pocos días después, Representante del .mismo (10).' 

Continúa durante esos años dedicado a actividades, comercia- 
les, mediante las cuales labra una sólida posición económica, sin 
despreocuparse por ello de las actividades políticas, a las que no 
podía ser ajeno su recio temperamento de patriota. Es así que para 
la expedición de los 33 Orientales, don Braulio contribuyó en 1823 
a la formación del fondo que la costearía, mediante el aporte de 
casi 30.000 pesos. Con ese dinero se financió en gran parte la salida 
de San Isidro de ese grupo patriota dos años después. 

Nos hallamos a esta altura de los acontecimientos con un hecho 
trascendental, que modifica la fisonomía del hogar de don Braulio 
y de doña Florentina: el nacimiento del primer hijo, Eduardo, des- 
pués de varios años de constituida la unión matrimonial.. Este 
hogar figuraba ya entre lo más respetable y austero de la metró- 
poli. Don Braulio Costa había llegado a uno de los momentos cul- 



(8) Acias citadas. Tomo IX Bs. Aires 1934. Pag, 015. 
(ü) II, It. Tt, It. It, It. Pág. 340. 
(10) It. It, It. It, It. It, Pág. 350. 



ltmrif,cH de su acervo económico, en plena juventud, con la proine- 
iiiiíi actividad j» una posición cuya 'florescencia recién se ini- 
i IQra ya en realidad un potentado cuando en 1825 ocupa el 
<iv presidente del Banco y Casa de Moneda de lia E-ioja, ins- 

11111 de la que Quiroga era el principal accionista. Se habían 

i huido en su persona lo:s rasgos que marcaron las cualidades 
il ientes a que hemos aludido alrededor de los años 16 al 18» 
Mil •741.1» instante "don Braulio Costa era un aristócrata en toda la 

'ine esta palabra podría tener en aquella época, más ape- 

ijtm hoy a la aristocracia verdadera, por su reciente impresión 
1 1 M< ' español. Su fortuna se extendía hasta Entre Eios, donde 
i campos y ganados". (11). 

Iín en este momento culminante de la fecunda existencia de 
i i.i 'lio Costa, que naee su hijo Luis. 



II» DnvtO ivim, ".liiiin PttOUlJíla QulrciKn". Un. Airen, IWMi Pftf, JÍM1. 



CAPITULO II 



acimiento de Luis Costa 

Creación del Poder Ejecutivo y Presidencia de Hivadavia. — Dificultad** 
«o su gobierno. — Actividades de don Braulio Costa- — Su actuación social, 
■oaedad comercial minera con Quiroga. — Nacimiento de Luis. — Hachazo 
lB Constitución sancionada por el Congreso. — Fracaso ds la misión 

,:ia en RÍO de íaneiro. — Caída de Hivadavia. — Gobierno de Vicenta 

1 - i- y Planes y de Dorrega. — Revolución encabezada por Lavalle. — Fu- 
p ilumionto do Dorrego. 

Importantes acontecimientos políticos agitan el ambiente de 
Provincias Unidas del Río de la Plata desde la iniciación del 
D 1826. A raíz de la renuncia del Director Supremo, Las lleras, 
I lorigresp crea el "Poder Ejecutivo" por ley del 6 de febrero y 
■na a clon Bernardina Sivadavia como Presidente de dichas 
IM incias Unidas. Son conocidas las dificultades que debió sortear 
ira.tlH.vta durante su primer año de gobierno para conseguir la 
lad nacional, y las derivadas de la cruenta lucha que nuestra 
púlílititi libraba eon el Imperio del Brasil. Don Braulio Costa se 
llnbw compenetrado íntimamente de todas las circunstancias que 
ImIijki a Buenos Aires y al país. Sus actividades se extendían.- a 
i nipos. Tan pronto se hallaba en la Capital, como en Entre 

m La R-ioja. Conocía palmo a palmo a su patria,., sus nece- 

iil iile-M y las pasiones ocultas de los caudillos de la primera hor?.. 
\U t\ . I [u-ototipo "del financista apolítico, hombre de mundo, buen 

y "••vl'inado", al decir de Amadeo; persona distinguida, "hom- 

\m d« Jim 'ii «listo, que conoce la vida confortable" (12). Política- 



('Amula "ffUftn (-'ucuiulo CJulroKii". Ha. As. 15)31. PAy. 29. 
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mente ei'a un unitario ferviente, amigo íntimo y socio de Facundo 
Quiroga. Su residencia se hallaba en el barrio sur de Buenos Aires, 
cerca- de la iglesia de Santo Domingo, barrio que era así como el 
faubourg St. Germain, La vida de sociedad ei v a activa y doña Flo- 
rentina recibía y visitaba a sus relaciones para ahuyentar el tedio 
y la soledad en que la sumían los viajes de su esposo al interior. La 
casa del primer presidente del Crédito Público era el punto predi- 
lecto de reunión de políticos y rentistas de nota. Las tertulias se 
efectuaban asimismo en la residencia de la familia de Senillosa y 
al lado de esta, en la lujosa mansión de Carlos María Huergo, 
Además, vivían cerca de la casa de don Braulio las familias de La- 
valle, Zamudio, -Casares, Izquierdo, Botet, Carnuza, Fernández, de 
Aguirre, Trclles, Coronel. Del Mármol, Tagle, Caviedes, Sáenz, Da- 
rragueira, Ituarte y Sáenz Valiente. También vivían a pecas cua- 
dras el primer presidente de las Provincias Unidas, don Benardmo 
Bivadavia y su esposa, doña Juan del Pino, y las familias de Te- 
ilechea, iMurrieta, doctor Vicente López, general Días Vélez, C'ons- 
tanzó, Larrea, Martínez de Hoz, Fragueiro, Alzaga, Ortiz de liosas, 
Burzaco y Carlos Lamarca, este último en la casa de su suegra, 
Mauricia"de Coronel, cu la esqxúna de Chaeabuco y Santa Clara 
¿hoy Alsina) y a la vuelta, en la calle Bolívar, vivía don Ildefonso 
fiamos Mojía, donde luego vivió el Ministro Inglés, Mr. Gore (13). 

Para mediados del año 1826 se esperaba en el hogar de^don 
• Braulio el .nacimiento del segundo vastago. Don Braulio Costa 
se hallaba per ese entonces en La. Rioja, donde había intensiñeado 
sus actividades, siempre en la febril ansiedad de superación y de-, 
trabajo. La explotación minera de Famatina se inicia antes de 
1820 por una sociedad integrada por Quiroga y Braulio Costa, y 
cuya razón social giraba bajo el nombre de "Robertson y Costa". 
Esta sociedad amplía, sus actividades y su capital después de 1825 
(14), incorporando importantes fondos extranjeros y alcanzando! 
brillante éxito mediante este aporte. En aquel entonces el negocio 
de minas "era la enfermedad de moda de todo capitalista y de to-1 
do hombre de gobierno" al decir de David Peña. El Deán Funes i 



0.3) Santiago Calzadillia. Antes Citado. Pág. 68/ 
(14> David Peña. Antes citado. Pág. 119. 



mbmaeión nada menos que con el libertador Bolívar, Don- 

'--¡"d, etc., todos emulaban a Quiroga y Braulio Costa, t B 

■ 1 " '* mineros. 

Alrededor del mes de julio don Braulio se hallaba de regreso 

' ■ uno de. eso, días del pas o de don Braulio por esa capital). 
" 18 de agosto se produce el nacimiento del hijo esperado, al 
* le impone el nombre de Luis. Pocos días después de este 
,,( '™ J f ; Braulio parte nuevamente para La Rioja, en 
do su* largos y habituales viajes a esa lejana provincia. No 
' vm solaraente «freses comerciales, sino también amis- 
nmones de enlace y sondeo entre los distintos personajes po- 
' ,,reponderantes e11 cada provincia. Al pasar por Santa Fe y 
-a pulsa el ambiente de desconfianza y hostilidad para la 
a del Presidente. En La Rioja la animosidad es desemboza- 
iiiseurren los restantes meses del año 1826 y se llega al 27 
"crrió de Bivadavia tambalea ante la resistencia que le opo- 
opmion de casi todo el país. Es lo que había comprobado el 

(,s!;a en los via jes de los meses anteriores. Esa impresión de 

¡-"-¡mismo la había manifestado a su regreso .a la metrópo- 
" " f|ui(,,lfis Petaban su misma ideología. La Constitución san- 
1 ' 1,1 "" >r las tres cuartas partes del Congreso Argentino era re- 
por todas las provincias, cuyos dirigentes o caudillos 
'ausa común contra el régimen unitario. El General Bustos, 
,uU)V ,:le Córdoba, fué el primero en rebelarse contra el Pre- 
ii li ;. el Congreso. Y así, cuando Riv adavia despachó cotnisio- 
i que presentasen la Constitución a los gobiernos de pro- 
'lo los de Tucumán y la Banda Oriental la aceptaron. El 
1 litoral y el interior se dieron la mano eon los federales 
"oh Aires para producir la crisis. 

leduban las provincias de Cuyo sometidas a la influencia 
del (¡enera! Juan Facundo Quiroga, el único que habría 
'M'"ii l.dlar .•] flamante edificio constitucional, si una pruden- 
te ptilfl!«ii hubiese cohonestado los trabajos de los federales para 
UmuHn 14» Diurnos Airea uroíau que Quiroga era un. caudillo vul- 
m nuyoH modioH m reducían n lo» que lo prestar,,. | a anarquía- y 



cuando se conoció el error ya era tarde, Quiroga llegó a crearse 
vínculos que fortalecieron, Borrego en nombre de las ideas de que 
él era el principal campeón; don Braulio Costa, amigo íntimo y so- 
cio de Qtiiroga, y el Gobernador Bustos en interés de su propia con- 
servación. Mientras Borrego lo levantaba en la opinión de sus ami- 
gos para que afirmara su influencia en Cuyo, don Braulio Costa 
llegaba a convencerlo de que era inútil pensar en el progreso de 
La Ráoja ni en la explotación de las minas de esa provincia, pues 
el gobierno unitario lo absorbía todo en sus manos" (15). 

En medio de esta sorda rebelión otro becbo vino a golpear el 
frágil pedestal rivadaviano. Bon Manuel José García, representante 
en Río de Janeiro del Gobierno Argentino para suscribir el tratado 
de paz, fracasó totalmente en su gestión. El referido representante- 
argentino, no sólo no pudo obtener que se aceptara la base sugeri- 
da por los representantes de Gran Bretaña, sino que suscribió un 
tratado apartándose de las instrucciones expresas de Rivadavia, 
tratado por el cual la República Argentina, victoriosa, reconocía la- 
soberanía del Imperio Brasileño sobre el territorio de la Banda 
Oriental. 

Mientras tanto, el fracaso de la Constitución sancionada por 
inspiración de Kivadavia fué completo. Esto y la conducta agresi- 
va de los dirigentes provinciales hizo que el gobierno del primer 
Presidente no pudiera sostenerse con otros medios que los de la. 
fuerza. Pero a, la fuerza de la autoridad central, inorgánica y de- 
clamatoria, se opondría la fuerza de las provincias unidas entre sí- 
para defender sus¡ posiciones y el principio federal, que era el mó- 
vil de los intereses del caudillaje. Del choque de estas dos fuerzas 
antagónicas surgiría, sin lugar a. dudas, la guerra, civil. "Ante esta 
perspectiva siniestra, don Bernardino Rivadavia dimitió su cargo 
a principios de julio de .1827 en un documento memorable, cuyos 
conceptos transpiran la conciencia que de. la propia pureza lleva 
consigo el alma de un patriota, como, en la despedida de Washing- 
ton a su pueblo • y algo de esa melancolía que abate en el momento 
en que se abre un abismo entre la patria y el que puede consagrarle. 



(15) Adolfo S'aldías. Antes citado. Tomo 1; pág. 233. 



Digitalizo: 
"El investigador encubierto" 

Don Braulio Costa Armad0 JV 



Padre del fundador de Campana 



S u vida ; como en la despedida de FonW 
I LoTxtJ T " f ^ SUS ágUÍlaS qU6ridM ^ *W» en 

, S";^ CayÓ ' POr ^b^í a raíz M levantamiento de 

' "ddlo, a cienes movía la mano del Coronel Borrego y por 

d ™ iea * *■ *- — 

' -ais Costa nació pues, en el año de la primera Presidia del 

muido las luchas entre el patriota ejemplar. Rivadavia, y el 
oscuro, Facundo, eran más enearafeada^Mesoa omentos, 
r/nsfaosos y tormentosos, que van del. fina, de ese año hasta <¿ 
f «lc la dmUsion del gobernante y retiro definitivo de la vida 

Al renunciar Rivadavia se hace cargo interinamente de la Pre- 
»<l,mua don Vicente Lope, y Planes, .quien el 13 de agosto de ese 
7" , , ,m mstala ene] «o^o de la Provincia de Buenos Aires 
I ' oronel Borrego, jefe de la oposición a Rivadavia, formada por 
'•• Iw» de gobernadores que él mismo organizó. Se inicia aparente- 

IU1 Pei^tlo de sosiego y tranquilidad. Don 'Braulio Costa se 

Mlu «i! estos momentos empeñado en suavizar asperezas políticas, 
l"ini lo cual se mantiene en frecuente contacto con Quiroga. Luis' 
i 1 '«tnmdo de los hijos, cuenta un año de edad. La crianza del niño 
■ realiza sin contratiempos. Los acontecimientos de orden general, 
al padre a Permanecer alejado alternativamente delho»ar 
• «LhubItc el Congreso Constituyente, quedando las riendas "del 
"1'i-riH. de Jas Provincias Unidas del Río de la Plata en manos 
' 1 < "'Amador de Buenos Aires, encargado por 8Q8 colegas de las 
' provillciafi tle las relaciones exteriores y de. la dirección de 
' ' •"™ El Coronel Borrego firma la -convención de la paz con el 
' «««I H 23 de septiembre de 1828, constituyéndose la provincia de 
V " 1 ™' 1IaDlada patina, en estado libre e independiente. 

W M<0*> SnWnn, Ante ctado . tt ,n,o 1. It. Vá» » y ^ 



Ementa nuevamente la desconfianza y l a diatriba. Los e 
JttonOS de don Braulio Costa y otros ejemplares espíritus tolera 
tes y ecuánimes, se estrellan contra w muralla de pasiones pri- 
mitivas. El 1" de diciembre de 1828 una revolución encabezada por 
Lavalle depone al ¿efe del gobierno provincial y aquél es nombrado 
gobernador provisorio, haciendo fusilar a Dorrego trece días des- 
pués, en esa hora sombría y luctuosa de nuestra historia. 



capitulo ni 
Otras Actividades de Don Braulio 

Fisonomía de la metrópoli alrededor del año de nacimiento de Luis 
Cuita. — Luchas políticas. — Pacto ds Lavalle y Rosas. — Intervención do 
don Braulio como mediador. — Gobierno de Viamonte. — Traslado de Qüi- 
• i" a¡ Buenos Aires. — Don Braulio Costa importador de textos literarios y 
novelescos. — Fallecimiento de la abuela materna de Luis. 

"En ese tiempo Buenos Aires seguía viviendo todavía dentro 
deJ molde que le había dado el gobierno colonial. La ciudad tomada 
" iu masa total, y salvo detalles secundarios, se componía de dos 
ides grupos de población, caracterizados no por la variedad de 
Illa especies, sino por el modo y por la forma de su respectiva ubi- 
f>n. En el centro, ubicados en derredor de la Pla-za de la Yic- 
i't, vivían en mansiones solariegas los rentistas, los letrados de 
i rédito, los comerciantes capitalistas, los del menudeo y sus nume- 
Pohoh dependientes, conocidos con el nombre peculiar de tenderos, 
primeras clases eran en general gentes bien nacidas, de hogar 

Wl le fortuna ya consolidada. Los demás eran sus eooperado- 

I temos, naturalmente atraídos al orden de los intereses que 
ii. El prestigio de los adelantos y de los establecimientos de 
[ni trueoión fundados de 1818 al 25, había hecho que de estas fa- 
RlllinH .v ile las que con igual nivel habitaban en las otras prOvin- 
üonourrieran a los colegios y a la Universidad un crecido nú- 

fie jóvenes bien, predispuestos a inmiscuirse en la vida po- 

jnlan y social. 

linda ontOSQGB ara muy rara la familia de esta clase que habi- 
Itfl 1 ' " OQUa de alquiler. Todas ocupaban la propia ; a nadie so le 



Ul ";.: n,,,i " ^ U renta de Su capital por medio de 

«dd .camión urbana. La, casas y las habitación,, eran por consi- 
stente espaciosas y levantadas apenas taños cuantos centímetros 
? eI ras dGl Es *« ^IWto de padres de familia y de 

gentes acomodadas había ido tomando poco a poco ( T por efecto 
de los disturbios revolucionarios) el nombre característico de " g ¿ 
te decente", en contraposición a los alborotos que tantas veces 
habían promovido ios corifeos populacheros, removiendo y ponien- 
do en acción las clases de nivel inferior, de filiación más plebeya, 
niñeada en el ejido ; clase que los franceses, con una acepción po- 
lítica mas correcta, llaman '«de la banlieu», y nosotros, con menos 
corrección: «orillas, orilleros". Consecuentes cada toa de estas dos 
c ases con su índole peculiar, las orillas o Jas gentes ubicadas en 
el ejido constituyeron una masa unitaria, sin que se controvirtiera 
otra cosa, entre ambos que predilecciones personales o analogías de 
conjunto social. Tomados en grupo cada uno de los dos par- 
tidos, poco sabía el uno y poco sabía el otro de los principios pecu- 
liares y Orgánicos de éste o aquél régimen. Por lo menos en cuanto 
a la parte plebeya del conjunto que s.e titulaba federal, ni sabía 
ni le importaba un ápice que Bustos. López o Quiroga fueran fe- 
derales, ni que el nombre les viniera de Artigas o de Ramírez, a 
quienes ni recordaban ni conocían. Ellos eran porteños; hacían 
completa abstracción de los demás; y hubieran combatido a muer- 
te a Bustos, a Estanislao o a Quiroga si se hubieran acercado a 
imponerles patronaje o nombres foráneos. Eran, en fin, federales 
porteños, en contraposición a los unitarios porteños, que vivían en 
la opulencia del centro y que los provocaban titulándose '-gente 
decente" (17). 

Tal la fisonomía metropolitana en esta hora de luehas frater- 
nas, a las que no pueden poner dique los más nobles esfuerzos de 
varones ilustres que, como don Braulio Costa, sólo concebían el 
progreso y el bienestar general mediante el ejercicio de la toleran- 
cia y de la comprensión mutuas. El inalterable empeño de don 
Braulio para condueir a la armonía a las facciones existentes, se 
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en el documento .probatorio del pacto secreto firmado por 
v.mMc y Eosas el 24 do junio de 1829, El hecho de figurar allí co- 
niiididato a Representante de la provincia, prueba la equidis- 
lOÍítica del padre de], futuro fundador de Campana. 

Kii el Archivo General de la Nación existe un escrito que per- 
Hcid a los papeles de Lavalle, y que fué donado por la, hija de 
Pho General, doña Dolores La valle de Lavalle. El testo del mis- 

:; el siguiente: "El General don Juan Lavalle, Gobernador 

Ürnvisoi'io de la Provincia de Buenos Aires, y el Comandante Ge- 
IUmiiI de Campaña, don Juan Manuel de liosas, considerando: 

i". -Que para, la solidez y estabilidad de la Convención cele- 
Irraihi en esta fecha (24 de junio de 1829) y a la paz pública que es 
" '''"«'cto, es necesario evitar, en cuanto sea posible, que uno u 

• 1,1 los partidos que se han combatido se crea sacrificado a la 

Influencia, decisiva del otro. 

— Que para esto sería preciso que la dirección de los negó- 
públicos recayese en personas que por su carácter y principios 
rmim-idos, por su, espíritu de moderación y por su firmeza puedan 
I ar los ánimos e inspirar cojaftanza a todos. 

Que dado el estado de irritación y encarnizamiento a que 

' llegado los ánimos en la presente lucha, y últimamente que 

ftnrfii aumentar la discordia dejar sólo a las maniobras de los par- 
las elecciones populares, hemos convenido en lo siguiente: 
\r líenlo único: Ambos contratantes emplearán todos los medios 
h quo les dan su posición o influencia para que la elección de 
r m ulantes de la Provincia recaiga en las personas de don Die- 
Lanislao Z aválela, Nicolás Anchorena, Marcelo Gamboa, Ma- 
l'into, José María Escalada, Vicente Martínez, Neponraceno 
ro, Cedro Trapani. Juan Andrés C4elly, Gregorio Perdrsel, 

1 'i seo .Mil voy ra, Eustaquio Díaz Vélez, Celestino Vidal, Pedro 

ano, Justo García Valdez, .justo Villegas, Alvaro Barros, Feli- 
iri.il losa, Juan ángel Vega, Manuel Guillermo Pinto, Juan del 
l'lfin, Faustino Léxica, Romualdo Seguróla, Miguel ¡Marín, Juan 
hiHO, Victono ("Jarcia, Manuel Infriarte, Manuel Obligado, 
ftmullo posta, Lorouzo Cópo/,, Juan Bautista Peña, Marcos Balear- 
pi, (Marmol Viceolr .Maza y l'Vlipe Arana, corno titularos. 



Para Gobernador de; la Provincia en la de don Félix Akaga.; 
para Ministro de Gobierno en la de don Vicente López ; para Minis- 
tro' de Hacienda en la de don Manuel García". 

Signe otro artículo de forma. Y firman el documento Juan La- 
valle y Juan Manuel de Rosas. 

Las lecciones, que debieron realizarse el .12 de julio fueron 
postergadas para el 26 del mismo mes por pedido de Rosas. Diver- 
gencias entre federales y unitarios que 710 son- del caso mencionar 
aquí, hicieron que dichas elecciones no consagraran los candidatos; 
de esta lista convenida por Lavalle y Rosas. Y por. ello .el resultado 
no fué aceptado por Rosas, como lo hace saber en una nota dirigida 
oficialmente al Ministro de Gobierno y fechada en Carmel ¡is el 1.,* 
de agosto de 1829, 

Después de distintas alternativas Lavalle entrega el gobierno' 
a Viamonte el 24 de agosto y el 8 de diciembre de ese mismo año 
éste lo entrega a Rosas. Con su encumbramiento, la pacificación de 
los argentinos que él pretendía conseguir, adquiere cada día carac- 
teres más netos de utopía. Puede decirse que desde la caída de Ri- 
vadavia "el partido federal de los caudillos fué, con breve interva- 
lo, dueño del país hasta el día en que el General Urquiza derrocó 
al jefe de la Confederación" (18). Se inicia ya en estos años el lar- 
go período que dejará un abismo infranqueable de odios entre el 
grupo de argentinos que bregaba por el sometimiento incondicional 
a la gran urbe, y el otro grupo que defendía a ultranza los dere- 
chos adquiridos por los amos de las situaciones provinciales. Cen- 
tralismo y federalismo encarnados, como dice Peña, en Buenos Ai- 
res y las provincias, y con estos factores dos hombres: Rivadavia 
para el centralismo, Facundo Quiroga para el federalismo y las 
provincias. El duelo terrible, el gran duelo cruento que prepara ei 
lecho para la llegada de la nefasta tiranía, el duelo de Rivadavia 
y de Facundo, del centralismo y el federalismo como hemos dicho, el 
duelo que se inicia en Coneta, Rincón y en el Tala, que continúa en 



<lfi) Mariano de Vedia y Mitre. "De Rivadavia a Rosas''. Bs. Aires. Edi' 
toríal Jackson. Pág. 145, 



ia Tablada y Oncatívo, para concluir en el año 31 en Cindadela, 
i-l duelo en que intervienen, también como contendores Lamadrid, 
frustos, Ibarra, Paz, Pringles, Díaz Vélez, Barcala y Pede mera, tuvo 
■ ém.o una de sus causas originarias el mineral de Famatina, y era 
•■I padre del niño Luis Costa el que tenía en sus manos el dominio 
de esos cuantiosos intereses. 

Estas circunstancias, con respecto a las cuales insistimos, nos 
pintan con colores elocuentes el escenario en que transcurrió La se- 
gunda infancia de Luis Costa. Hay un cúmulo de hechos que van a 
influir en forma excesivamente trascendente en el futuro del país, 
hechos cuyos protagonistas estaban íntimamente ligados al padre 
y al hogar del futuro fundador de Campana. Cuando éste cuenta 
ya casi cinco años — iniciación del año 1831 — se halla en la "gran 
Capital del Suá' 1 el famoso Tigre de los Llanos, (19), el personaje 
discutido: 1 de la hora semioscura do nuestra historia. Facundo vive 
ni la ciudad del Plata, transplantado a su fertilidad y a, su vida 
regalada de 'la- aridez de Sahara de su provincia natal. Se celebra en 
enero de ese año el Pacto Federal o tratado del litoral, que de 
[lecho 1 es considerado como el documento que entrega el país a ¡a 
anarquía. Desde ese momento hay un bloque frente a otro: el Ge- 
neral Paz, como representante del sistema unitario, y el sistema 
Eederal o pseudo-fedcral con la reunión de Rosas, Quiroga, Esta- 
nislao López, lteinafé, Balcarce y Pacheco. 

Gomo una visión esfumada,Luis recordaba comentarios y conver- 
Njioiones escuchadas en el seno del bogar, que hacían referencia al es- 
l rechamicnlo de los vínculos amistosos de su padre y Quiroga desde 
Id época de la instalación de éste en Buenos Aires. De esa misma bru- 
mosa e imprecisa niñea Luis guardaba -el recuerdo de relatos délos 
festejos con que Rosas recibió en Buenos Aires a Quiroga después de 
citado por Pan, y escuchó de sus labios años más tarde la sorprc- 

m que éstos festejos de marzo del 30 provocaron en el caudillo de 
[OS Llanos cuando el populacho enardecido gritaba: '"¡muera el 
Enanco Pazl", De esos años, y como demostración fehaciente de que 

u inquietudes de don Braulio no eran solamente de índole conuér- 



(10> Vagando tJiilroRa iiftcló i*n La Rlojn en el aña 1788. 



>■ '"««. sino también cultural»» -<* • 

Para P r„,oe " f ¿rf TT balibmdedÍS - 

respete a S u contenido moral 7, 1 ^ amorida ^ 

de diciembre de 1832 el Gobernador en !TJP? '° dd 15 
Cosía 50bl -e el despacho de u n Ti , o * eitnd dc dm Bra ""« 
na, mandó loe se idiel tZeÍlfl 7 ^ * Adua - 

•fanita W, pora ^ W^I 3 * *" ,B "'* teh *> 
Migue, Villegas, por i * 0t "»«*» d «« 

marón si aviene o ¿ ro i g¡ /) , ^ " 

en el país • ««lumbre, su circulación 

Podas ¿stas actividades do don Braulio Costa , i 
oíos piando en revista <Mnól&ró a noT,> , ^ 
quieto dc este gran argentino dTu'Jol 2 T * in " 
y la herencia w por reflejo 1n,™" ' , 
recibií ya e n su más tierna ió oneia 1 " * *» *** 
por el ejemplo cuotidiano- de et cLt ^ 8 ' 0 " ~ 
tana, sin d^avo, L¡L£ Z tHXde ,aT' 
acontecimientos políticos, del nafa L !!' , T'*"* de '° 8 
^ Ms ib aa entrar m su K^X^ut 
los primeros recuerdos para el futuro v 1™ a menU 

tU a a q ue. W ,uc se deleiLo»^ ¡22"* ~ ^ 
Uuo de luctuoso y desaera,]a!.i P , * ~ . . 

-"«^ dC ma f° de M33 - EI ~lab* de u m^re 

mbm dejado en su a ma infantil profunda huella, q « aun mT^o 
anos despue, gravitaría para a »e Crema™ con ella las más deuca 
das ofrendas del amor fiU al . Stt , fflc4Í4n „ J 8 ~_ 

mdade en qU e fueron hasta el mausoleo de la muerta, en el oí 
martirio de la Eecoleta, de donde sií n,„,m. ■ , 
da de dolor y de profunda pl 5U " ba 

Independ.eutemente de este duelo familiar, sobre el hogar de 
renacía, con sombré p4£££££* 



Braulio Costa Conciliador 



m , n ^ Il °f Bin0 5 B " e ?° S AireB alredad « ^ 1833- - Su prédica violenta Y 
apasionada . — MovuniMrto subversivo para derrocar al Gobernador Balear- 
es. — Don Braulio Cosía conciliador. 

1.a prensa porteña alrededor de ese año 33 perseguía tan, sólo 
iparar la opinión que era su norte. Inspirábase en el absolutismo 
absorbente que excluía al adversrio del gobierno y de la sociedad. 

exaltaba a los hombree de gobierno o de partido con un servilis- 
mo inconcebible. Y so atacaba procazmente al enemigo, sin repa- 
i fin los límites de la vida privada o familiar. Uno de los bandos 
contaba eon "El defensor de los derechos del pueblo", "El amigo 
del país", "El patriota", "El constitucional", "El iris" y otros 
de menor importancia, todos los cuales se bailaban m abierta pug- 
na contra el partido federal y contra Rosas, a quienes atacaban 
í¡ri cuartel. El otro bando, que denigraba al Gobernador General 
Baleara», a su Ministro de Guerra General Enrique Martínez y al 
partido de los "lomo-negros", constituido por los. amigos personá- 
is de Bakaree, contaba eon "El restaurador dc las leyes", "La 
gaceta mercantil", "El diario de la tarde", "El rayo", "Dime 
'■oh quién andas", "El Federal Neto" y otra serie do hojas dc me- 
cuaatía, cuyos títulos son índice suficiente de su significado, 
«jomo ejemplo de los cuales agregaremos "El cacique Chañil", "El 
loco Machucabatatas", "El toro embretado", "El compadre Ma- 
leo", "La Tieucha", "Los Cueritos al Sol", "Crítica de unos tea- 
denlos", etc. 

"1-11 Niii'ioinil" »<• hallaba dirigido por ol doctor ManiK'l Y;i 



Iciuún. y en él colaboraban el omnipotente Ministro dé Guerra de 
Baleares y el General Félix de Olazábal. "El restaurador de las le- 
yes" era redactado por Nicolás Marino; para nombrar solamente 
los dos periódicos más sobresalientes. La situación de los bandos, 
azuzados por este periodismo de batalla, era cada vez, más r.ensa, 
más violenta y el desenlace era fá-cU de prever. El 30 de septiem- 
bre el Gobernador Balea^ce ordenó al. Fiscal de- Estado, Pedro J. 
Agrelo, que acusara a los diarios que abusaban de la libertad de 
imprenta. La acusación a "El restaurador de las leyes' 5 presentó 
a la oposición la oportunidad para producir el esperado estallido. 
Desde Barracas se organizó el movimiento subversivo para derro- 
car al gobierno. El genefal Balearte confió el mando de las fuer- 
zas, de la ciudad a los Generales Olazfibal e Marte, ordenando al 
General Espinosa que atacara y destruyera a las fuerzas revolucio- 
narias, y al General Izquierdo y al Coronel Cortina que marcha- 
ran hacia el sud para batir a las huestes del General Prudencio Bo- 
gas. Pero el 12 de ockibi'e las fuerzas gubernistas fueron batidas 
sobre el río de Barracas y perdieron los ' pertrechos bélicos que 
guardaba el comandante militar de Quilines. Al día siguiente se 
iinieron al grupo insurgente nuevas fuerzas, entre las que se ha- 
llaban el General Bolón, los Coroneles Bavelo y Quesada y los Co- 
mandantes Pueyrredóu, Maza, Wright, Bena vente, Céspedes y 
Otros, quienes designaron como Jefe al General Agustín de Pinedo. 
El General Izquierdo y el Coronel Cortina, desobedecieron las ór- 
denes superiores y con tedas las milicias de la campaña se plega- 
ron al movimiento revolucionario. En vista del cari?, que tomaban 
los acontecimientos, la Legislatura nombró una comisión de su se- 
no integrada por los señores José Manuel Garda, Nicolás Áne'ho- 
rena, Guido y Cernadas, quienes, de acuerdo con el Jeíe de las 
fuerzas disidentes, General Pinedo, acordaron un armisticio mien- 
tras se elaboraba una fórmula de conciliación. Tras una "serie de 
reuniones, cuyos resultadas fueron estériles, el día 20 de octubre 
las fuerzas insurrectas estrechan el sitio de la ciudad, mientras el 
General Pinedo hace un srpremo llamado al patriotismo de Balear- ' 
ce instándolo a dimitir y amenazando con tomar la ofensiva. Otra 
comisión, integrada por el General Díaz Veloz y don Gervasio Bo- 
zas, se entendió con. don Braulio Costa y don FélLc de A Izaga para 
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Bflnferenciar con Balcarce y los notables que éste convocó. Fraea- 
- también las gestiones con esta comisión, el 1 de noviembre 
| i v oficionarios avanzan, sobre la Capital por el norte, oeste y 
| nd simultáneamente. El 3 de noviembre la Legislatura nombra al 
General Juan José Viamonte para reemplazar al Gobernador Bal- 
, urce, terminando momentáneamente en esta forma uno de los' tan- 
¿sodios políticos de esa agitada y turbulenta época de nuestra 
prffanización. Viamonte integra su ministerio con el Dr. Manuel 
(fosé García y el General Guido, ambos miembros conspicuos del 
Jlirtido federal; el primero, autor de las medidas de ese gobierno 
progresistas como trascendentales, que trasuntaban el espíritu 
lilamente liberal de ese gran estadista. 



CAPITULO V 



Don Braulio y Quiroga 

^¡^tn%^: q : e ^} ii ° ssft ea ei <** ^ <*-«. _ Ltt 

^ tóricfls : n B rr 0 ;nr^: r S 63 pomea * y maitor -- - 

Miaras Se desarrollaban estos acontecimientos, Quiroga, yj 
orando el ascendiente moral del hogar de don Braulio, manifiesta 
a este sus deseos de traer a Buenos Aires a su hijo mayor. Ramón/ 
para hacerle continuar sus estudios interrumpidos en La Rioja Y 
emulando esa misma austeridad hogareña, demostró su inquebran- 
table decisión dono volver a la vida agitada do la montonera, ra- 
jándose definitivamente eon su esposa e hijos en e .l se „ 0 de la 
existencia civilizada de la metrópoli. El tigre había sido domesti-. 
fiado; el salvaje se hallaba dominado, aletargados sus instintos pj 
la droga kenechora de la sociedad orgánica, del amigo distinguido 
y del hogar que había despertado su nostalgia de ternura y sere- 
nidad. I 

El padre de Luis, consciente de su patriótico papel irrenunci a- 
m de corrector de caudillos primitivos, instala en esos días a 
Quiroga y a m hijo Ramón en su propio hogar. Luis recordaba 
un poco confusamente ese tiempo que vivió Facundo en su hogar 
hasta tanto hallara la casa adaptable a sus necesidades. Don Brau- 
lio había dispuesto para el huésped habitaciones independientes. 

fm d f P^eurark una estada confortable y grata colocó una me- 
sa de billar en una de sus habitaciones privadas, juego al que W¿ 
cundo era excesivamente aficionado. Allí, como una vaga visión 



i Luis tenía presente a Quiroga, jugando eon frecuencia en compa- 
de su padre y otros visitantes en los días calurosos de ese vera- 

■ in, despojado del saco, arremangada la camisa y desprendida en 
furnia tal ,que dejaba al descubierto su cobrizo pecho velludo. 

La circunstancia de residir Quiroga en la mansión de Costa 
transforma a ésta momentáneamente en el centro obligado de las 

■ ••uniones de los hombres más prominentes de las actividades polí- 
ticas y militares de esos días. Facundo era ya entonces un verdade- 

hombre de salón en. las tertulias, cpie Luis vio irreprochablemen- 
tc vestido, muy culto en su porte y sus maiieras, de modales reñ- 
" ulos, pero con una pasión irrefrenable por el juego, sobre todo de 
1 naipes o juego de cartas, donde invirtió grandes sumas, per- 
nlondo en pocos días hasta 60.000 pesos fuertes, suma entonces 
considerada enorme (20). 

El esmerado vestir del caudillo rio j ano ha sido puesto en tela 
'h juicio por muchos historiadores ; personas que han tenido el pri- 
¡ Llcgio de escuchar las confidencias de Luis Costa, en su desfile de 
luminiscencias infantiles y de recuerdos de conversaciones hogare- 
manifiestan que éste insistía siempre en la aseveración ano- 
ttldn más arriba. 'Más aún, recordaba que su padre en varias opor- 
tunidades refería a su .madre haber acompañado a Quiroga a la 
matrería de Laeomba y Budignac para que le probaran trajes, sas- 
1 1 1 ' [a de moda, en la que se vestía lo más "chic" de Buenos Aires. 

Las reuniones a que nos hemos referido, realizadas en la casa 
na de Luis, congregaban a las personalidades más destacadas 

■ i -I país, entre las cuales 61 recordaba haber conocido allí al Genc- 
Nll Alv.ear y a Rosas, a quienes después, ya en su juventud, trató 
i n algunas oportunidades aunque fugazmente. 

La relación de una de esas veladas que se realizaban en su ca- 
nil paterna y que se prolongaban hasta altas horas de la noche, la 
| i nr hó en forma detallada Luis de labios de su padre pocos años 

iiés. Este lo refirió que hallándose reunidos varios generales, y 
• mi ellos Rosas, Quiroga, Estanislao López, Vi amonte, Balcaree, el 

■ Santos (Miz, Pacheco y Ruiz Huidobro, se habló de la actúa- 
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ción de los militares que servían a la causa .unitaria y por supues- 
to se los denigró, especialmente a La Madrid, Facundo defendió con 
calor la actuación técnica de éste, como lo corrobora en una carta, 
que, fechada en Tucunián el 24 de noviembre de 1831, dirigiera al 
mismo La Madrid en el destierro, respondiendo a un pedido de 
gracia y consideración para sus familiares. Boa Braulio contó a su 
hijo que en la referida reunión uno de los presentes manifestó que 
La Madrid jamás había prestado servicios a la patria, eludiendo 
siempre las responsabilidades de la hora de peligro. Quiroga no pu- 
do tolerar en silencio tan injusta aseveración y encarándose con los 
presentes les enrostró estos interrogantes acusatorios: "¿cuál de 
los que aquí se hallan hizo algunas de las proezas que realizó La 
Madrid? ¿Cuál de ustedes fué como él el terror y espanto de Ios- 
enemigos de nuestra independencia? Dígase la verdad, que ahora 
anda perdido, sin guía,, que ha abrazado la mala causa y que obra 
como un malvado sin entrañas. Pero, no se le niegue que prestó 
servicios muy importantes en la guerra de nuestra independencia, 
como ninguno de ustedes lo ha hecho". 

David Peña relata en su libro (21) estas veladas en casa á» 
don Braulio Costa y el indudable beneficio táctico que en ellas ob- 
tuvo Facundo escuchando las indicaciones del General Alvear. 



(21) David Peña, Antes citado, Pág. 30S. 



CAPITULO VI 



Las tertulias en h Casa Paterna 

Final de 1833. — 'Antagonismos de Quirogcs Y Hosas. — Tertulias en 3a 
tata de don Braulio Costa y conversaciones de Facundo. 

Finaliza él 33. Luis es un niño de 7 años. Fermenta el antago- 
'•' de Facundo y López. Los Llanos de La Rio ja contra el terri- 
• de Santa Fe, Facundo comienza a dudar de la sinceridad de 
;. La desconfianza inicia su labor sigilosa, Continúa frecuen- 

tmido los salones de Ja alta sociedad porteña y se vincula graduai- 
i:, con la ayuda de don. Braulio, con los políticos más dcstaoa- 

li) rio] partido unitario llegando así a. intimar con Alvear, Guido y 
¡na, "En esas tertulias — dice Peña — pasaba en revista los erró- 
le La valle, morigeraba los juicios sobre Paz, La Madrid y otros; 
binaba con absoluta independencia cada uno de los actos del 
n-rio que en esos momentos desempeñaba el General Viamonte. 

"i lenguaje era libre, como un golpe de pampero cuando de la 
iii.ali.dad de Bosas se trataba. De allí nacieron delaciones y 

Bflruoyas,' 5 

Una noche, en casa de don Braulio, en que éste iba a hacer un 
nüirio reservado. Quiroga lo detuvo con estas palabras, a la 
■ asestaba sus miradas a Bspeleta: 

Y'';i. don Braulio que aquí hay alguien que nos traiciona. 
¿Lo dicQ usted por mí? — exclamó Espoleta. 
Por usted lo digo — afirmó, agregando una interjección pin- 
|npi <■» y chabacana, 



Otra noche, en una habitual velada de sobremesa, escuchó Lú 
a Facundo defendiendo la estrategia de Paz, por quien fuera venci- 
do en On cativo. Generalizada la conversación, don. Braulio record, 
a aquél que su derrota en parte se había debido: a la desorganiza- 
ción de sus fuerzas que, tomadas de sorpresa, no pudieron formar 
sus cuadros. Quiroga asintió, reconociendo que su vencedor no ha- 
bía hecho gala de la lealtad criolla acostumbrada, pues Paz lo sor- 
prendió desprevenido y cargó sobre sus huestes sin. darle tiempo 
para presentar combate. A pesar de ello terminó afirmando "me ha 
batido en regla M , lo que prueba que el rudo caudillo poseía la no- 
bleza moral suficiente para no disminuir los triunfos y los méri- 
tos del adversario. 



CAPITULO vn 



Perspectivas del País a Principios de 1834 

Llegada de Eivadavia a Buenos Aires. — El gobierno de Viamonte le 
prohibe desembarcar. — Ofrecimiento de Quiroga. 

Estamos con Luis Costa en Buenos Aires a principios del 
4m.> 34. Trascendentales acontecimientos familiares, como reflejo de 
l.-i situación general del país-, van a marcar indeleblemente el espíri- 
tu del futuro fundador y pioner de Campana. En este momento las 
perspectivas de la República son inquietantes y sombrías. Sigamos 
.i Cárcano en la descripción de esta hora crucial (22). "Al parü- 

mitario vencido en las batallas, se lo persigue con saña impla- 
■•filile. m existen garantías para sus hombres ni para sus bienes. 

n abolidos en el hecho los derechos individuales. El asesinato, 
h i cárceles., la confiscación, el secuestro, son los medios ordinarios 
thl exterminio. 

La sombra vengadora de JDor.rego está siempre flotando. Los 
arios se refugian en el extranjero para salvar ta vida. No exis- 
tan poderes do contralor y equilibrio. Los tribunales son una paro- 
Úiu. En ta república domina la voluntad discrecional y avasa- 
lladora". 

Iracundo, que residía aún en casa de don Braulio, se encoleriza 
v habla Con vehemencia en la sobremesa de un- almuerzo familiar, 
n finen de abril. Luis recordó por muchos afios la escena y en sus 



m) Car cano, Anión diado, r% 



— 54 — 

oídos resonó por mucho tiempo la voz áspera y alterada del caj 
dillo: 

— Lo que está haciendo el gobierno es una injusticia ; ■vamoa a 
la tiranía si no se le pone un freno. 

— En realidad es lamentable que a un hombre que ha servido 
al país no se le 1 permita vivir en él con su familia — contesta doña, 
Florentina. 

— Mire doña: el gobernador es un títere; el causante de queí 
Rivadavia. no pueda quedarse aquí en Buenos Aires es Rosas. Yo 1 
voy a ofrecer mis bienes en la seguridad de que la permanencia, de 
don Bernardino entre nosotros no será un motivo de preocupación. 

En efecto, en la mañana del 28 de abril de ese año 34 llegó don 
Bernardino Rivadavia a Buenos Aires a bordo del bergantín ' 'Her- 
minio ", después de haber estado ausente del país desde el año de 
su dimisión. El gobierno de Viamonte, obedeciendo sugestiones; 
comprobadas de Rosas, dicta un. decreto prohibiendo la permanen- 
cia de este compatriota en la repttbliea. Quiroga, que había sido;; 
uno de los factores de la caída de Rivadavia, quiso llegar a bordo? 
del "Hcrminie" pero como una borrasca se lo impidiera, al día, 
siguiente le ofreció su fianza y sus servicios sin reserva, que Riva- 
davia agradeció, siguiendo viaje por orden del gobierno, El gesto 
de ofrecerse como fiador de un enemigo polítieo, para que óste pu- j 
diera vivir entre los suyos en la patria de sus afanes y desvelos, 
enaltece y ennoblece a Quiroga. Entre el fárrago de escenas de erí-i 
inanes e injusticias de que está atiborrado el tremendo drama de ese - 
período cruel de nuestra historia, la actitud de Quiroga frente a Ri- 
vadavia en ese fatídico abril del 34 osuna reconfortante lección de 
tolerancia y de justicia, de piadosa justicia humana. Recuérdese, 
pues, que Quiroga fué el único que rindió homenaje cívico al es-, 
tadteta que marchaba a su destierro perpetuo entre las sombras riel 
Ulfil amargo desencanto"' (23'). 



m) NnlcllHa. Anlen citado. Torno 11. Pág. 306. 




Rosos Persigne a su Pariente Don Braulio 



Detención de don Braulio Costa. — Su íuga a Monte-video. — Traslado 
do doña Florentina y sus hijos a la chacra de San Isidro. — Depredaciones 
de los esbirros de Rosas. — Visitas de Quiroga a la chacra. — Anécdota 
rnlativa a una de esas visitas. — Regreso a Bueno3 Aires de la familia Costa. 

Poco después, al llegar su esposa y demás hijos procedentes de 
La Rio ja, Quiroga adquiere la casa que pertenecía a Lezica, cerca- 
de la de don Braulio, instalándose allí. Según referencias que en 
distintas oportunidades diera don Braulio a su hijo Luis, el trasla- 
do a Buenos Aires de Facundo y su familia tenía por objeto cuidar 
la educación de los hijos, a los que dota de los mejores maestros 
conocidos en la ciudad y vinculándose a la mejor sociedad porteña. 

Después do la. instalación en su propia casa Quiroga continuaba 
concurriendo asiduamente a la mansión, de los Costa. Luis lo veía 
llegar con aire familiar casi todas las noches, antes de concluida 

cena, Esta intimidad atrajo el recelo de liosas y de sus adictos. 
Se procuraba herir a Facundo —que en tantas oportunidades ha- 
bía manifestado su desaprobación a procedimientos del gobierno— 
;.m hacerlo directamente. Para ello se perseguiría y perjudicaría a 
ni.; amigos y consejeros. El primer señalado fué don Braulio Costa. 

la oportunidad se -presentó a mediados de ese año 34. 

A caí-2 (3(3 Lfl (Salde de) Ministro de Hacienda de Viamonte, don 



Kaaad José García (24) -antiguo amigo del padre de Luis- vi 

íiSTTT 1 GenemI FéUx de ^ respeeto a u„a 

operación de préstamo entre el referido Ministro y el señor Costa 

el Sa£P v T ; StailCÍa ' d ° Ck,r ** ^^«S ^3 • 
t nX r ^ é3te " Bn 103 brando, del auto de de- 
tene on se decía que el préstamo había sido realzado en forma «1 

S f ld,Cand ° Se CÜIn0 toifi0 cul *> abIe a Braulio. La medida 
judie al no pudo cumplirse porque el oficial que lo conducía a la 
caree Permitió en el camino al detenido que penetrara en sU casa 
con el pretexto de comunicar la novedad a los familiares. Esta cir- 
cunstancia fué aprovechada por don Braulio para huir por los fon- 
do^refu giarse en una casa amiga y partir esa misma noche para 
la Banda Oriental. 

Eran los últimos meses de ese año. Luis tenía presente en for- 
ma nrhda ese primer recuerdo cruel del despotismo. La acucia 
del padre repercutió dolosamente en su alma infantil. La grave- 
dad materna de esas horas saturó el ambiente hogareño de hostili- 
dad y de recelo. La tensión se mantuvo hasta que después de unos 
días, febriles preparativos, indicaron a Luis el inminente traslado 
a la chacra de San. Isidro. La madre expüeó a los pequeños M ios 
que esa fué la consigna de don Braulio antes de su partida a fin 'de 
procurarles tranquilidad, lejos de la ciudad amedrentada. 

Transcurridos muy escasos días de ese traslado, una mañana, a 
temprana hora, llegó una partida de esbirros de Sosas que. proco" 
dm a revisar minuciosamente la vivienda en la creencia de que el 
prófugo podía hallarse oculto en ese lugar. Ante el resultado in- 
fructuoso de la. búsqueda la partida policial acampó en ¡m alre- 
dedores de la casa, manteniendo una estrecha vigilancia. El impro- 
visado campamento realizó toda clase de depredaciones en la pro- 
piedad privada, destrocando cuantas plantas y flores hallaron a su 
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alcance. Quiroga llegó allí uno de esos días inciertos, en compañía 
de un hijo y una hija. Doña Florentina lo interiorizó del proceder 
censurable de ese grupo armado; indignado Facundo se ofreció a 
llevar a Rosas una carta en la que ella espusiera los hechos, recla- 
mando garantías para trasladarse nuevamente a Buenos Aires. 

En .esa estada en la chacra ribereña Facundo se sintió afectado 
de un fuerte dolor en la cintura, por lo que doña Florentina proce- 
dió a frotarle con un linimento que acostumbraba a usar. La piel 
velluda, gruesa y oscura del caudillo rio.jano produjo en la madre 
de Luis una instintiva repulsión que la inhibía para frotar con la 
violencia requerida. Era una fricción suave, de verdadera mano fe- 
menina. Cuando creyó concluida la cura le preguntó si sentía cal- 
mado el dolor. 

— ¿Cómo, doña Florentina, ya había comenzado a frotarme* — 
preguntó Quiroga, cuya piel tan curtida y de grosera, sensibilidad 
no había percibido la delicada maniobra curativa. 

Como resultado de la misiva de doña Florentina que Facundo 
entregara a Rosas, al día siguiente se présenlo ante ella nu oficial 
uniformado manifestándole: "de parid del General liosas vengo a 
indicarle, señora, que puede usted trasladarse hasta la ciudad, pa- 
ra lo cual se me ha designado que la acompañe". Le indicó el co- 
che en que había venido o invitó a subir a. él a doña Florentina, 
sus; hijos y personal de servicio. Es de imaginarse el oculto temor 
que emba.rga.ba a este grupo de personas ante la incertídumbre del 
destino que se les había fijado. Al llegar al Parque 3 de Febrero 
el Oficial manifestó: ''quedan ustedes en libertad de trasladarse 
adonde ío deseen". 

La ansiedad había concluido; doña Florentina y ios suyos se 
radicaron nuevamente en la casa del barrio sud. De su esposo tuvo 
escasas noticias directas. Con relativa mayor Seguridad obtenía 
«•orrespondcimia don Facundo Quiroga.. Iísle y don Braulio mantu- 
vieron inalterable contacto epistolar como lo demuestran las car- 
ina -■ambladas entre ambos a fines de ese año, interceptadas algu- 
nas por Bogas, m N m ™ referían a una posible entrevista en 
Montevideo de Anuida y el flenoral Rivera. 
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CAPITULO IX 
Panorama «leí País 

Posirüneríoa del 04. — Panorama de] país. — Contienda de .gobernado- 
res. — Misión mediadora de Quicoga. — Barranca Yaco. — Cuadro de Bue- 
nos Aires. — Parsecuciones. — la suma del poder público. — Proceso do 
los autores materiales de la tragedia de Córdoba, 

Nos hallamos en las postrimerías del año 34. "Dueños del. 
campo —dice Cárcano— se lanzan los federales a una ludia de ri- 
validades y -prepotencias personales, de intereses y apetitos subal- 
ternos. Es la feria de caudillos y caudillo jos. Imposturas, persecu- 
ciones, saqueos, asesinatos y traiciones. Ni una idea, ni sentimien- 
to* inspirados en beneficio colectivo. Nada para el país. Reina Ú 
ferocidad del egoísmo individual. Los- hombres ocultan sus ambi- 
ciones y designios. Nadie manifiesta lealmente lo que piensa y 
siente. El disimulo, la hipocresía y el engaño son las formas ordi- 
narias de actuación. Se invoca el desinterés personal, el patriotis- 
mo, el sacrificio por los demás. Todo es falso. Son únicamente las. 
hojas de parra, con las cuales a veces se pretende cubrir el cruel 
y cínico personalismo. El estilo es jactancioso, sonoro y difuso. 
Falta sobriedad y precisión. Se habla y escribe largamente, y vue- 
la la hojarasca. La dictadura se prepara con la simulación, la in- 
fidencia y la violencia". (25) Tucumán, gobernada por Herodia, 
y Jujuy por Fuz\o, se aprestan por las armas a obtener el aleja- 
miento de Latorre, que gobernaba en Salta. El doctor 'Maza a 



(25) Cárcano, Antes citado. Pág. 210. 



nombre del gobierno de Buenos Aires, encargado de las funciones 
tutelares de la nación— ofrece a Quiroga el cargo de mediador en 
esta contienda de gobernadores amigos. El 19 de diciembre de ese 
año sale Quiroga, en galera, marcha al Norte, El día anterior ha- 
bía visitado el hogar entristecido de Luis, aconsejando algunas 
medidas para que doña Florentina pudiera comunicarse con su es- 
poso mientras se prolongara su ausencia. El famoso Tigre de ^ los 
1 Oanos se mostró en esa ocasión comunicativo y sonriente, hacien- 
do objeto a Luis y a su hermano de algunas reprimendas cariñosas. 

La historia y los documentos legados a la posteridad nos re- 
fieren con lujo de detalles los pormenores de esta misión. Era el 
lema de todos los círculos porteños; en casa de Luis se hablaba 
en sigilo de ella, casi eon temor a causa de ciertos rumores que 
circulaban con insistencia en la ciudad. Se aseguraba que al me- 
aáor se le tendería una emboscada en el trayecto a fin de elimi- 
narlo. La situación imperante permitía aceptar la verosimilitud de 
esas versiones. La esposa de don Braulio requería con frecuencia, 
noticias del desarrollo del viaje en la casa familiar de Quiroga. 
ásC se supo que en febrero éste iniciaba el regreso para Buenos 
Aires, saliendo de Santiago el día 13, enervado por la ardiente tem- 
peratura y la aridez de esa provincia mediterránea. Lo acompaña- 
ban su adicto e inseparable amigo y secretario, el doctor José ban- 
tos Ortk, el correo extraordinario Agustín Marín, el correo José 
María Luejes, un asistente del Dr. Orti,, el cochero y un nmo de 
unos "12 años que hacía de postillón. 

Ya se sabe lo que ocurrió en Barranca-Yaco el 16 de febrero 
De la horrenda, de la indescriptible degollación ¡sólo se salvaron el 
romo Marín y el asistente del Dr. Orti* A Buenos Aires llegan 
los pormenores de esta tragedia que conmueve a todos los secto- 
res de la población. -Barranca-Yaco causa asombro y profunda 
iudkmaeión en el país", dice Cárcano. Luis recuerda vagamente 
,1 vaho enlutado que entristeció su hogar esos días: el exilio obll- 

o de su padre en el Uruguay y el asesinato alevoso de esos 
amigos dilectos, Quiroga y Santos Ortíz, el primero sacrificado a 
Ioh 47 años. 101 ambiente hogareño era pesado y lúgubre esos 
día». Como <•! hogar eatoun la ciudad; como la emilad todo el país. 
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Las ¡naciones limítrofes. Chile, Uruguay, Brasil y Bolivia, ati- 
borradas de patriotas ejemplares, atizaron el fuego de la inmensa 
hoguera que abrasaría a nuestra patria durante el lapso luctuoso 
de la tiranía. La opinión pública de Santiago del Estero, de Tueu- 
nián, de La Rio ja, de San Juan, de Córdoba, de San, 'Luis y de 
Salta exigía el castigo de los autores materiales de este crimen, 
nefasto. Y se inicia el proceso más bochornoso de nuestra, historia, 
que desenmascara a Rosas señalándolo como el instigador de la 
tragedia. 

En, Buenos Aires estallaba la presión. Esos días de su infancia 
quedaron grabados en Luis con caracteres de verdadero horror. Su 
madre, sus hermanos y los sirvientes no se asomaron durante va- 
rias semanas a la puerta de calle. El ambiente estaba saturado de 
rumores siniestros. Las numerosas amistades que llegaban a la ca- 
sa de los Costa en esas horas sombrías lo hacían solapadamente, 
como burlando una consigna rigurosa. Todas traían noticias de fu- 
gas de hombres públicos, de asesinatos de unitarios en el interior. 
Muchos eran rumores infundados;: otros desgraciadamente veraces. 
El país, y con él Buenos Aires, estaba en esos momentos completa- 
mente anarquizado, desarticulado, enrojecido de Sangre y de crí- 
menes. 

Pocos días después hay un suave respiro que puede indicar la 
vuelta a la normalidad, al sosiego. .131 7 de marzo la Legislatura- 
confiere a Rosas la suma del poder público. Ya sabemos qué clase 
de Sosiego y de normalidad trajo esa medida desesperada, funesta, - 
suicida. Continúan las torturas. La madre de Luis conoce los días 
más angustiosos y aciagos de su vida. Se intensifica el éxodo im- 
presionante de los varones más ilustres de la Patria. Signe la pa- 
rodia! del proceso por el crimen de Barranca-Yaco. El doctor Mar- 
celo. Gamboa., respetable por la dignidad de su conducta y famoso 
por six ciencia, es el abogado defensor de los Reiuafé. Una obser- 
vación de la defensa del Dr. 'Gamboa exaspera a Rosas, quien en- 
t unces desata sus violencias. Redacta él mismo un decreto, y 
en páginas de su puño y letra, desahoga su cólera. Injuria soez- 
menfe a Gamboa, le acumula penas, le condena a pasear por 
lltfi ■ talles de Pininos Aires cabalgando en un "burro celeste" y¡ en 
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último caso a sufrir la muerte. Los términos del decreto y el ve- 
jamen sufrido por Gamboa se conocen en los estrados de la me- 
trópoli y luego se repiten en todo el país. Ninguno de nuestros 
caudillos menores escribe un documento de contenido tan ruin. En 
Buenos Aires no se habla de otra cosa, en voz baja, por temor a la 
delaeión. El niño Luis Costa. oye estupefacto la relación del paseo 
de un gran, abogado sobre un burro, por orden expresa de Rosas. 



CAPITULO X 



Los Primeros Estudios de Luis 

Ejecución de los Heinaíé y Santos Pérez. — Visión de Luis Costa — Co- 
nocimientos elementales de luis. — Su enseñanza. 

Nos hallamos en agosto del 37. Luis cuenta. a la sazón 11 años 
y recuerda que se comentó esos días el viaje a Buenos Aires de 
Estanislao López y sus ministros (Míen y Amenábar — "La Gace- 
ta Mercantil" lo consignaba— quienes, se decía, habían venido a 
realizar gestiones ante Eosas para salvar í& vida de los Rcinafé y 
Santos Pérez. Hacia fines de octubre, el día 25, Luis, eon la curio- 
sidad propia c inocente de un niño de esa edad oye referir a los 
visitantes de la casa que esa mañana los Reiuafc y Santos Perca 
habían sido fusilados y colgados en la Plaza de la Victoria, al la- 
do del Cabildo y que los otros culpables de Barranca- Yaco sufrie- 
ron la misma suerte en la Plaza de Marte. El recuerdo de esos 
relatos y una como visión de cinco cadáveres colgando durante 
varias horas en esa plaza donde transcurrían muchos do sus jue- 
gos, quedó por muchos años en el espíritu de Luis y templó su 
alma para esa adolescencia que vendría a forjar definitivamente 
su carácter y su personalidad sobresaliente y tenaz. 

Apesar de esos acontecimientos, doña Florentina no descuida- 
ba los pormenores de la enseñanza elemental de sus hijos. Tanto 
Eduardo como Luis recibían en la casa materna los conocimientos 
que les impartía un preceptor de cualidades pedagógicas sol.) resa- 
lientes, el Abate Perdriel. Este religioso fué el maestro de la mayo- 
ría de los niños de los hogares porteños más respetables de esa 
ópoca. 
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CAPITULO XI 

El General Gerónimo Costa, Primo de Luis 

Bloqueo francés. — Atropellos de la Sociedad Popular Restauradora. — 
Actuación del coronel Gerónimo Costa. — Deiensa de la isla de Mariin 
García. 

Concluye el año 37 como una sombra aciaga para el. niño Luis 
üosta. En el año siguiente oye y recuerda los comentarios del blo- 
queo establecido por los franceses con la fragata "Bordelaisc", 
del Capitán Daguenet. Fué desde entonces que comenzaron a ha- 
cerse cada vez más imposibles las relaciones de la gente culta de 
Tíñenos Aires con el Gobernador Rosas. El bloqueo francés exas- 
peró a la Sociedad Popular Restauradora, como se llamó en su ini- 
ciación a esa turba de bandidos disfrazados de patriotas, y a cuya 
sombra se cometieron tantos atropellos y asesinatos. Licha socie- 
dad: que fué en el fondo un engendro de esa época contra la gente 
decente, tomó y recibió desde entonces el título aterrador de "La 
Mazorca' '. Su jefe era el execrable Cuitiño, que desempeñó un pa- 
pel tan siniestro durante la larga noche de la tiranía. 

A raíz de ese bloqueo se cometieron toda clase de atropellos, 
persecuciones y asesinatos en nombre de la defensa de la patria 
contra los poderes extranjeros. "El que no está conmigo es mi 
enemigo", dijo Rosas ; y bajo este lema sangriento comenzaron 
las amenazas y exigencias de sus bandas de hombres de hacha y 
¡L.;i Q obligar a todo el mundo a manifestar sus opiniones, las que 
por supuesto ii" debían ser otras que las del Restaurador, Los pro- 

hotnbrea d«l p&rittlo unltauío, perseguidos por aquella época, tu- 
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un qm tugar o abandonar sus hogares expatriándpse por filti- 

para salvar ía vida, los que pudieron hacerlo, a ¡Montevideo;, 

lííu de Janeiro o (J Míe. Muchos de olios vivían en el ostracismo des- 
de el año 30, desde poco tiempo después que terminó vencida i¡> 
revolución de los unitarios del i o. de diciembre de 1828. Con '"'La 
•Mazorca" hlzose insoportable Ja vida en Buenos Aires, sin garan- 
tías, y todos sus habitantes expuestos al mero iSípulso de una de- 
lación en satisfacción de una -venganza- cualquiera. "Y así comen- 
zaron y siguieron en 1839 y 40 a llenarse las cárceles con lo más 
decente y notable de la población, de- nuestras mejores y más vir- 
tuosas familias, que resistían en nombre de sus pasados, anteceden-* 
tes las imposiciones de este présente griego de la tiranía'- (26)* 

Por ese: entonces doña Florentina hablaba a sus hijos de la 
bizarría y las hazañas del Coronel Gerónimo Costa, sobrino de don 
Braulio, que servía en el ejército federal. Hacía un. tiempo relati- 
vamente largo que Luis no veía a ese pariente paterno. Corría el 
año 1838. El Coronel Costa se hallaba empeñado en acciones mili- 
tares que lo tenían alojado de Buenos Aires. Esas acciones esta- 
ban en relación, con el bloqueo que se mantenía de tiempo atrás. 

La isla de Martín García, situada frente a la costa Oriental a 
poca distancia de la confluencia de los ríos Paraná y Uruguay y en 
el punto -preciso de entrada al río de la Plata, se hallaba por lo 
tanto bajo la vigilancia cercana de la flota bloqueadora. La guar- 
nición de la isla apenas contaba 126 hombres y sus medios de de- 
fensa eran 2 baterías, una con cañón de 24 y la otra con 2 cañones 
de 12. El Coronel Gerónimo Costa era el defe de la isla y su segun- 
do el Sargento Mayor Juan B. Thorne. A principios de octubre de 
este año se unieron a la "Bordelaise", que se hallaba estacionada 
frente a la isla, los buques franceses ' 'Vigilan!." "Expeditive" y 
"Ana", con el Almirante Le Blanc y diez y seis lanchónos y la es- 
cuadrilla del General uruguayo Rivera, compuesta de las goletas 
"Loba", "Eufrasia", "Estrella del Sur", "Despacho", todos los 
cuales fondearon en el canal de acceso, al suroeste de la isla y a 
tiro de fusil. 



(26) Calzadillb. Antes citado. Pág, 194. 
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Un la mañana del 11 de octubre el Capitán Hipólito Daguenct, 
pniuaudante de las fuerzas navales francesas, hizo saber al Coman- 
ii le Costa que había recibido orden de apoderarse de la isla y 
■Uo Hiendo sus fuerzas muy superiores a las que la defendían, le 
iiiteedía una hora para que respondiera si la entregaba o no, en- 
- leudo que de no ser afirmativa esta respuesta iniciaría inme - 
Lamente las hostilidades. Después de un cambio de ideas «Orí 
-untados oficiales, el Comandante Costa envió con el mismo 
Inm entario al Jefe francés esta respuesta, que puede ser recor- 
dada como una de las más heroicas actitudes espartanas ; "'En con- 
futación a la nota del señor Comandante sólo tengo que decirle 
IjlUí estoy dispuesto a sostener según es de mi deber, el honor de 
lii nación a que pertenezco". 

.Después de una hora y medía de combato desigual fué redu- 
olda la guarnición y prisioneros el Comandante Costa y el Mayor 
Tlmrne, quienes solicitaron y obtuvieron del Comandante Dague- 
noat el ser trasladados a Buenos Aires, donde fueron recibidos con 
tmitiif estaciones entusiastas. El Comandante Dague.net y los Capi- 

,, a de Las corbetas "Expeditive" y "Bordelaise", en un gesto 

do hidalguía, dirigieron notas al General Rosas haciendo resaltar 
i ¡¡.lentos militares del bravo Coronel Costa y la "animosa 
¡Mitad de éste hacia su país". 
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CAPITULO xn 
Recuerdos de Don Luis Costa 

Liberación, y llegada a Buenos Aires del general ]oaé Mario! Paz. — Be- 
•Uhmcia y conspiración popular. — Asesinato del Presidente de la Sala de 
ll..prr*Beatcmte0. — Ejecución del coronel Maza. — Consternación y temores 
,t..| pueblo de Bueno* Aires. - Huida del general Paz. - Fallecimiento de 
u, osposa de. Rosas. — Leí divisa federal. — Recuerdos de Luis Costa. — La 
l.. familia de Costa. — Conversación entre Rosas y Luis Costa. — Estudios 
«lo Luis e» el colegio de San Carlos. 

lile gamos al año 39. Para fines de abril era un secreto a voces 
había llegado a Buenos Aires, tras largo cautiverio —primero 
n Kanta ]?c y luego en Lujan— el General José .María Paz, quien 
hallaba alojado en casa de don Rufino Blfoalde. A los pocos 
de ese acontecimiento Luis supo por los comentarios corrí en- 
,ue el referido militar había establecido m domicilio Ctt una 
de la calle de la Catedral, frente a la de Larrazábal, tan eo- 
, , (! ¡do por su incondicional adhesión a Rosas. De ese entonces re- 

la Luis que Los visitantes que concurrían a su casa y las eon- 

:, -iones que escuchaba en otras adonde era "habitué", eoinci- 
m afirmar que la tiranía, a pesar del terror, no había anu- 
lado lodo el sentimiento de resistencia. Una gran parte de lá po- 
ón conspiraba Casi abiertamente, conociéndose muchos porme- 
n o res de ésta y que algunos distinguidos militares, como el Coro- 
Klol Jmi Rámóh Maza, participaban del plan para derrocar al tira- 
na Lo conjuración estaba en miles de bocas. Los pechos juveniles 
¡ ¡reamabas do entusiasmo. El niño Luis Costa sintió esos días 
ti contado d6 NN tftflO QOli ln«f«t»l». U\a mujeres vibraron, como 



acariciadas por la brisa de una esperanza. La patria aguardaba 
ansiada liberación. 

El 24, de jimio, en mía tertulia que se realizaba a las 2 de 1 
tarde en casa de Mariano Lozano y en la que participaban alleg- 
óos y parientes de la familia Costa, entró azorado el sobrino po 
lítico del señor Lozano, don Manuel Oeampo, quien comunicó qufi 
la eabeza de los conjurados, el Coronel Maza, acababa de ser pre- 
so, que se anunciaban otros arrestos y que la conspiración, estaba 
descubierta. Horas más tarde se sabía en todos los bogares de Bm¿ 
nos Aires que Álbarracíri, Londines y su esposa- doña Mercedes Ro- 
dríguez y otros conocidos vecino», también habían sido detenidos-.. 
Estas medidas ocasionaron en todas las clases de la sociedad por- 
téña estupor y desazón. "Los unos veían sus esperanzas destruidas^ 
los otros amenazaban con terribles venganzas", dice Paz en sus 
"•Memorias". Tres días después, el 27 al anochecer, circuló como 
una explosión la noticia de que a las 6 y media de ía tarde asesina- 
ron en el salón mismo de la ¡Legislatura al presidente de la llamas 
da "Sala de Representantes", don Manuel Vicente Maza, quien 
recibió dos puñaladas. Este asesinato causó inmenso pavor público, 
pues a Maza se lo consideraba como el moderador de los furores 
del tirano. 

A la mañana siguiente se supo que en la madrugada había si- 
do fusilado en la cárcel el Coronel Maza, hijo del Presidente de la 
Sala de Representantes, y que ambos cadáveres habían sido lleva- 
dos en una carretilla, sin ceremonia, al cementerio, destinándolos! 
a la fosa/ común sin ser entregados a sus familiares. "La conster- 
nación del pueblo de Buenos Aires fué completa", dice Paz; nadie, 
se podía dar razón de lo mismo que sentía y costaba trabajo dar "i 
crédito a sus propios sentidos; parecía más que una realidad un pe- 
noso sueño; porque es sólo por grados que ha ido desarrollándose 
ese poder monstruoso que nada respeta y mostrándonos a todos 
de lo que es capaz el hombre tremendo que pesa sobre los destinos 
del país". 

"La fisonomía del pueblo de Buenos Aires había cambiado en- 
teramente. Sus calles estaban casi desiertas; los semblantes no in- 
dicaban sino duelo y malestar; las damas mismas parecían haber 



«puesto sus gracias. El comercio había caído en completa inacti- 
vidad;) la elegancia de los trajes había desaparecido y todo se re- 
Ltía del acerbo pesar que devoraba a la mayor y mejor parte 
de aquel pueblo". 

La situación general continuó sin variantes durante el reato 
de ese año, Al iniciarse el 40, durante los primeros días de abril, 
tórculo con insistencia el rumor de que el día 3 de ese mes el Gene- 
ral Paz con el , doctor José Barros Pozos y otros habían huido a 
Montevideo. Pocos días más tarde se conoció con gran júbilo, en 
ios círculos contrarios a Rosas, la noticia de que el General Lava- 
II... se había dirigido del Uruguay a Martín Garda y de allí a Entre 
Ríos, derrotando en Yeruá a las huestes del dictador. De Entre 
[líos pasó a Corrientes donde venció al Gobernador de esa provin- 
cia, don Pascual Echagüe, adicto de Rosas, primeramente en Ca- 
gancha y luego- en Don Cristóbal. 

Todos estos éxitos de las armas unitarias tonificaron un tan- 
to la moral de los que, en la metrópoli, eran enemigos del despo- 
tismo imperante. Luis sintió esos días renacer en su hogar una es- 
nerama. Pero esa esperanza trajo aparejado, k reacción de los emu- 
les de Rosas que. viendo el peligro de su desplazamiento, renovaron 
los ímpetu de sus arbitrariedades para ahogar el gérmea de cual- 
quier descontento. 

En este año 40,. y a rafe del fallecimiento y exequias de doña 
Encarnación Escurra, la esposa de Rosas, nace la "divisa federal , 
cintillo simbólico en torno del cual se han cometido tantos y Un 
atroces v bárbaros crímenes políticos. El ''mueran los salvajes, in- 
mundos; asquerosos unitarios" era una tremenda sentencm: a, 
prisiones, lá flagelaciones,, los degüellos y el vandalismo estaban 
l la orden del día. Los más conspicuos federales comenzaron a usar 
chalecos rojos y se perseguía en las calles a los que usaban bail a 
entera porque se decía que dicha barba delineaba en la cara La U 
de "unitario". Era obligatorio afeitarse o usar "barba federal , 
abierta en el mentón. 

Las mujeres de los federales comenzaron a usar un moño pun- 
ió «orno dislini ivo on el lado izquierdo de la cabeza, eosa que por 
cierto no imitó «'1 MUQ [«menino adicto a los unitarios. 
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Avanzan estas horas de barbarie, lentas, lentísimas, como ho- 
rrible pesadilla. Llegan los años 41 y 42 en que las matanzas y 
los degüellos se realizan en las o al les, sin embozo. Los miembros, 
de "La Mazorca", munidos de moños colorados, pinceles y ollas, 
de alquitrán derretido, trasladábanse a los atrios de las iglesias, 
pegando los referidos moños en las cabezas de las señoras que al 
salir dé la misa aparecían sin este íederal adorno. 

,( A esta altura, de los- sucesos las cosas iban de mal en peor ; 
las relaciones entre gobernantes y gobernados cada vez más ti- 
rantes; la vida era un constante sobresalto ; nadie la tenía segura, 
pues bastaba la simple delación de un sirviente mal queriente pa- 
ra arruinar y llevar la desolación al seno de la familia ; que el jefn 
de ésta, anciano, joven o mujer, fuera, sin más trámites a parar en 
la cárcel, cuando no al cuartel de Cuitiño'' (27). 

Luis tenía de estos años dolorosos y crueles recuerdos que al- 
ternaban con los que su euriosidad.de adolescente le habían depa- 
rado, Entre estos últimos conservaba la impresión que le produ- 
jera, la casa del Restaurador, hasta la que se había aproximado 
en, varias oportunidades eon algunos compañeros de estudios, Se 
hallaba en la calle Moreno, entre Pera" y Bolívar. Tira impondera- 
ble el silencio y lobreguez de aquella calle ;. eran ¿árás las perso- 
ñas que se atrevían a pasar por ella y muchas hacían a veces 
grandes rodeos para no pasar por allí. Parecía como si un malefi- 
cio flotara en torno a ella. Se sabía que un vecino apellidado Cien- 
fuegos había sido fusilado por haber sido hallado con un disfraz 
en la cuadra, en que habitaba Rosas, sin que se tuviera en cuenta 
Sil afirmación de que concurría a una cita sentimental. 

En la casa misma no había guardia ni aparato militar alguno. 
Tenía como entrada un ancho zaguán alumbrado con un farol, y en 
el que algunas veces un hombre en traje común hacía las veces 
de portero. Más allá del zaguán un gran patio sombrío y desier- 
to, hallándose siempre cerradas todas las puertas que daban, a él. 

Los principales detalles de la administración de liosas se ven- 



ís?) Calzadilla. Antes citado. Pág. 201. 
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A los 19 años de edad 
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ban en las oficinas de su despacito, establecidas en la casa que 
flonciltimos de describir. A13í trabajaba de día y de noche, según 
«Ta voz comente, con los oficiales de su secretaría, sobre los ex- 
pedientes y demás asuntos que remitían a la fortaleza sus minis- 
U'os, quienes venían luego al acuerdo de gobierno que regularon cn- 
te se realizaba. 'No había en la casa, como ya lo había observado 
I mis, guardia ni escolta. Solamente se hallaba su edecán, el .Gene- 
ral Corvalán, en la antesala, arrellenado en un sofá de caoba fo- 
rrado en seda. {Jada tantos días iba Rosáis a pasar unos horas a 
su quinta de Palermo, a dirigir los trabajos de nivelación, des- 
afines, canales y plantad unes de los bañados que adquiriera en 
1838 y que. en ese entonces comenzaba a transformar en una gran- 
diosa mansión de recreo que luego constituyó el actual Parque de 
Palexano, confiscado a su caída en el año 52 ír (28). 

En una de las oportunidades en que Rosas se dirigía a Paler- 
mo, a pie, pasó por la casa de la familia Costa, en la calle Recon- 
quista. (29). Era una siesta calurosa y serena del verano. Frente a 
lina ventana abierta, en procura de la fresca brisa de la calle, se 
Judiaba Luis recostado en tía gran sofá, que fué luego trasladado a 
la chacra de San Isidro y que actualmente se halla en la. residencia 
de la señorita Sofía Costa, en Campana. La fisonomía del Restau- 
rador trasuntaba la frescura de la juventud a pesar de contar en 
asta época poco más de 50 años. Aunque había engrosado a causa 
de la vida sedentaria que llevaba, conservábase en apariencia ágil 
y vigoroso. Su traje se componía de un saco cruzado de paño azul, 
un pantalón del mismo color y botas irreprochables. Viendo a un 
mozo joven en esa actitud despreocupada y displicente, manifestó 
a Luis, con su acostumbrada, tonalidad chabacana: "ipero mocito, 
qué hombre feliz es usted, recostado en ese sofá tan lindo!", a lo 
que .éste respondió de inmediato, con esa ingenuidad sin malicia 
propia de la edad: "sí, señor Gobernador, muy feliz puedo sentir- 
me, recostado en un sofá embargado. . . " 

K lectivamente, el prurito de persecución de los adversarios há- 
i 

m) Snldtas, Anión citado. Tomo IV. PSgs. 103 y siguientes. 
tWi Hoy «icii|)Mil)i t»u ••! Itiiiu'ii ilc \n NM'Mn. 
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lúa llevado á la justicia rosista a embargar todo el mol 
familia Costa. 

A manos de Luis llegaron esos días — principios del mes de 
suero de 1843— — ejemplares de "El Nacional", de Montevideo, 
que se hicieron circular entre los adversarios del tirano, los cua- 
les contenían la transcripción de las famosas proclamas que el Ge- 
neral Paz dirigió a "''sus compatriotas y argentinos". Cada una de 
esas actividades contrarias a Rosas llenaban de júbilo a la familia, 
de Costa y Luis comprobaba en su bogar las manifestaciones in- 
equívocas de ese júbilo, que eran como un rayo de. esperanza para 
el regreso de su padre del exilio. 

Entretanto, y a fin de ampliar la órbita de sus conocimientos, 
Luis concurría al viejo Colegio de San Carlos, el que se bailaba 
contiguo al templo de San Ignacio de la esquina de Bolívar y 
Al si na. 

De esa adolescencia estudiantil conservó amistades que se 
fortalecieron con los años de incertidumbres, de constancia y de 
luchas. Frente, a la puerta de entrada del Colegio se tallaba el al- 
macén de Binel y al concurrir de mañana a clase Luis y sus com- 
pañeros observaban casi invariablemente en la fachada del referi- 
do negocio de comestibles un cartel que decía: "'Manteca fresca 
de hoy de Holanda". Los incrédulos escolares barajaban toda clase 
de hipótesi» sin atinar a explicarse cómo en un solo día podía ser 
transportada la manteca desde aquel país basta Buenos Aires. 



CAPITULO XIII 



El Idilio de Don Luis Costa 

Urbanización de Buenos Aires. — Construcción. <±e la Alameda, — Recuer- 
dos sentimentales de Imís Gobio. — Idilio con Lina Echenagucía. 

Las pocas industrias que en esa época existían se desenvolvían 
precariamente, con lastrabas consiguientes a la época de represión 
y de guerra. Los campos estaban inmejorables, según los informes 
recogidos por la Sociedad Rural, que publicaban los periódicos de 
esos días. La agricultura comenzaba a extenderse a grandes ZGBas 
próximas a la Capital, que ora el único punto donde era posible 
transportar los frutos, y el único que así subsistió hasta 1862, éS 
decir hasta casi 20 años más. adelante, cuando los primeros ferro- 
carriles y la habilitación de otros puertos facilitaron el incremen- 
to de la actividad agrícola de nuestro suelo. La ganadería y la 
industrialización subsidiaria de sus productos daba discretos ren- 
dimientos. Por ese entonces se iniciaron simultáneamente varias 
obras en la ciudad y sus alrededores. Mientras se delineaban las 
nuevas calles en los extramuros sur y oeste, o sea en Barracas y la 
plaza hoy Once de Septiembre, se construía el puente sobre el río 
Je Barracas; el puente de Maldonado; se hacían defensas en los 
terrenos adyacentes a la Boca del Riachuelo ; se mejoraba y se pro- 
longaban los caminos de Flores, Morón y San Fernando y se ^en- 
sanchaba el canal de este último punto ; se desmontaban, con venien- 
i. •mente Jas barrancas que descendían a la ribera del lado del sur, 
OBtO y nordeste y se empedraba el radio más central de la ciudad. 
Otra de las obras más importantes en esa época de la adolescencia 
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■de Luis Costa fué la de la Alameda. Toda la parte del bajo de 
la. ciudad 'Comprendida entre la Fortaleza {donde se halla actual- 
mente la Aduana) y él Retiro, estaba en las mismas condiciones 
que la zona comprendida entre la misma Fortaleza y la Boca, has- 
ta que las obras del puerto cambiaron el aspecto deplorable de esos : 
parajes. La parte a que nos referimos que iba de la Fortaleza al 
Retiro era un lodazal intransitable. Las aguas del río subían hasta" 
la calle 25 de Mayo f al mezclarse con las aguas de lluvia que 
buscaban su descenso rápido, formaban en, toda esa extensión gran- 
des olas que levantaban todos los desechos que habían arrastrado. 
El ambiente- era casi irrespirable, por las putrefacciones que allí 
se producían, el tráfico por consiguiente quedaba obstruido y el 
espacio existente entro las toscas del río y los edificios situados-, 
sobre la calle 9 de Julio se hacía cada vez más reducido. En octu- 
bre del año anterior (.1843) Luis recordaba que una creciente ex-; 
traordinaria elevó las aguas del río a más de cuatro varas sobre el 
nivel de las toscas que estaban en línea con los puntos más salien- 
tes de la Fortaleza. Don Felipe Sen ¡llosa, por encargo de Rosas, 
proyectó y presupuestó la construcción de una Alameda sobre la 
base de una muralla sólida que detuviese las. aguas pluviales, pro- 
porcionase comodidad al embarco y desembarco, levantando todo el 
terreno a lo largo de esa alameda e instalando en esa planicie uíl 
jardín y paseo público. 

Los trabajos se iniciaron de inmediato y la Alameda quedó 
concluida a mediados de 1846, invirtiéudose en ella un millón de 
pesos papel moneda. (30) 

Ese paseo atrajo, por su novedad y belleza la concurrencia 
asidua del pueblo de la metrópoli. En los días fríos de julio y agos- 
to los paseantes lo recorrían a la hora de la siesta, bajo el sol ra- 
diante y tibio de esa hora. En los meses siguientes era el paseo 
predilecto al atardecer, de jóvenes y niñas, cuando la brisa fresca 
del río traía el primer respiro al bochorno de las jornadas cani- 
culares. 

Para Luis esa Alameda tenía una rememoranza romántica 



(30) Equlvn.lt>nlcs u filiáronla mil pesos fuertea, 



y levaba impresa el signo de sus primeros balbuceos sentí 
mentales. Allí fue el acompañante de algunas niñas portanas, a 
las quei lo unió el afecto amistoso que se graba indeleblemente en 
la aurora emocional del alma. Fué su paseo preferido y a él con- 
curría habitualmente con sus compañeros de estudios. Desde ese 
lugar se trasladaban a la confitería de Monguülot, sduada on la 
calle Victoria, y en los años siguientes a las reuniones del Ugrc, 
que han, hecho época por la presencia en ellas de las ninas mas her- 
mosas y aristocráticas de Buenos Aires. En esas reuniones intimó 
con una niña extraordinariamente bella, de hermosura ^ sobréden- 
te en la virginal floración de su extremada juventud. Era Lina 
Echenagueía, de un respetable y viejo hogar porteño, oriundo de 
Navarra. Fué su compañera ideal, de atributos espirituales tal vez 
más destacados que los físicos. La comprensión armoniosa de ara- 
te se hizo desde entonces inalterable. El destino los habla señala- 
do para seguir unidos toda la vida. 



CAPITULO XIV 



Victorias y Derrotas del Primo de Don Luis 

Actuación militar del eotonel Gerónimo Costa. — Sus Victorias y derro- 
tas, i — Siguiiicación; familiar. — La intervención de Inglaterra y Francia. — 
Una recepción aristocrática. 

Hacia fines de ese año 46 Luis siguió con interés creciente las 
noticias que por distintos conductos llegaban a Buenos Aires con 
referencia a las acciones militares en que intervenía en forma so- 
bresaliente el Coronel Gerónimo Costa, El 20 de febrero de 1847 
"La Gaceta Mercantil" publica un parte del día 27 de enero en 
el que los Coroneles Costa, Báez, Piran y Lavandera anuncian ha- 
ber retomado la ciudad uruguaya de 'Mercedes, con los cuerpos del 
ejército federal del General Ignacio Oribe. Con esta acción puede 
decirse que el territorio Oriental, con excepción de las plazas si- 
tiadas de Montevideo, Colonia y Maldonado, estaba bajo el gobier- 
no que, desde el Cerrito, investía Oribe. 

Luis siguió asimismo los pormenores de los demás hechos de 
armas en que actuó ese pariente afecto a la cansa rosista. Lo siguió 
en las luchas al lado de Pacheco y Benavídez, al mando de Oribe, 
en todas las campañas de éste contra Lavalle, La Madrid y demás 
jefes unitarios. Conoció en detalle su actuación en las batallas de 
Rodeo del 'Medio, de Don Cristóbal. Sauce Grande, Cagancha y 
Oaaguazú, donde la suerte tuvo para este militar distintos matices, 
lo mismo que anteriormente en las batallas de Arroyo Grande en 
diciembre del 42, en las que tuvieron lugar un año más tarde cuan- 
do el blo^UéO de Montevideo, y en febrero del 44 on el combate 



del Cerro, en que sufrió un serio descalabro conjuntamente con el 
Coronel Ramos frente a las fuerzas del General Paz, defensoras de 
lo, ciudad. En abril de ese mismo año interviene con éxito en la 
batalla del Pantanoso, frente al Cerro, al lado de Pacheco tacón, 
Bermúdez y Zermcño, también al mando del General Oribe. Casi 
un año más tarde tiene nuevamente una destacada aetuacón en el 
sitio de Montevideo, cuya resistencia no pudo ser vencida pese a 
los momentos realmente difíciles porque atravesó la heroica capital 
uruguaya. 

Todos los hechos de armas en que actuaba este militar sobre- 
saliente, tenían para Um una profunda significación y trascen- 
dencia Todo triunfo de ese familiar representaba para el y ciernas 
familiares directos un alojamiento de las perspectivas de paz y 
de sosiego. Todo contraste, la posibilidad de volver cnanto antes 
a la vida normal. 

La intervención de potencias extranjeras, Inglaterra y?» 
cia, hizo renacer la tantas veces marchita ñor de la ilusión, del 
retorno a esa vida normal que todos anhelaban. En ese mismo ano 
47 el 8 de mayo, se supo en todos los círculos caracterizado, de 
Buenos Aires que había llegado al país el Conde Colonna Watews- 
ki como representante de Francia para reanudar y concluir la ne- 
gociación Hood, relativa al levantamiento del bloqueo anglo-fran- 
cés, Se decía con mareada insistencia que era lujo, de Napoleón 1, 
con quien tenía gran parecido ñsonómico. Dos días después llego 
Lord Howden, como representante del gobierno inglés para la inis- 
Éha convención. 

Tanto el Conde como la hermosa Condena Walewshi habían 
despertado en la sociedad porteña una inocultable curiosidad. Luis 
tenía presente cómo se disputaron su presencia los más aristócratas 
Balones, entre ellos los de García Ziiñiga, Ancborena, Saavedra, Al- 
gina, Escalada, Aguirre, Peña, Arana, Obligado, Beláustegui, Da- 
tóte, Trigoyen, YiUanueva, Siglos, Piñeyro, Azeuénaga, Alvear, Ez- 
,„rru Sáenz Peña, Pinedo, Quirno y otros. Durante una larga tem- 

los representantes de estos gobiernos europeos fueron obje- 

10 de .•.•.-.ajos, y, aparte do las reuniones mencionadas, se organi- 
zo,, cabalgatas y QXüUWÍOW» hasta los alrededores de la ciudad. 



Luis participó en una de ellas hasta los Santos. Lugares y allí pu- 
do apreciar la. distinción de los plenipotenciarios extranjeros y la 
estampa napoleónica del Conde. Una reunión a la que concurrió, 
en lá mansión de los Aguare, contó con la presencia de lo mixé 
granado de aquella sociedad. Iniciaron el baile con un minuet Jiso 
las señoras y caballeros de más categoría acompañando a los due- 
ños de casa y a los diplomáticos en cuyo homenaje se realizaba la 
fiesta. Después de esto y de cumplidos los respetos y agasajos a 
los huespedes extranjeros y a los dueños de casa, quedó oficial- 
mente inaugurada la brillante recepción "para bailar todos el mi- 
nuet liso, el montonero, llamado después del 40 minuet federal; 
luego se bailó la contradanza columbiana, con una especie de cie- 
lito, al final, vals pausado, gavota, abol.erada para las niñas noven- 
citas, y la contradanza con graciosas figuras, dirigidas por el bas- 
tonero" (31), 

Pese a la influencia de los factores anotados, en los que la ma- 
sa- juvenil cifraba sus esperanzas de que amplificara el horizonte 
amenazador y chato en que gemía, el estado interior no se modi- 
ficó. El futuro fundador de Campana, ante la perspectiva irremedia- 
ble sintió flaquear su espíritu en esa época que Amadeo llamaría 
"de la instalación". Era inútil intentar y pensar en nada, ha termi- 
nación de ese año 47 presentaba una perspectiva de honda desolación 
nacional. El duelo del hogar de los Costa en desgracia se duplica 
con la huida de Eduardo hacia Montevideo, a la sazón aventajado- 
estudiante de abogacía, en quien los esbirros del tirano veían tam- 
bién a un conspirador. 

A las circunstancias autóctonas se agregan, con la llegada del ' 
año 1848, las no menos siniestras y catastróficas del escenario uni- 
versal. 



(31) CalzadUla. Antes citado. 
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CAPITULO XV 

Luis Costa y la Juventud de la Época 

1849. — Crisis política europea- — HepercueWn en nuestro país.— Espe- 
ranzan de Luis Cosía ? de la juventud de eeos días. 

Este año se caracteriza por una tremenda crisis política ixran- 
dial. En Europa, sobre todo, se agudizaron los abismos existentes 
entre el capital y el trabajo. A los últimos y desesperados estertores 
de un feudalismo reaccionario, respondieron los cánticos genero- 
sos de un idealismo democrático que procuraba para el nombre su 
jerarquía humana en la conquista de la igualdad económica .y po- 
lítica.. Las memorables y agitadas jornadas de los últimos días etc 
febrero dieron por tierra con el trono de Luis Felipe y la támara 
de los Pares. El pueblo asume sus derechos inalienables, e inva- 
diendo el recinto de los Diputados proclama la República, desig- 
nándose de inmediato un gobierno provisorio. A semejanza do lo 
que ocurría en tierra francesa, del otro lado de los Alpes ten- 
taba la rebelión popular en procura de la soberanía t««*** 
«adiendo el yugo austríaco. Uuxtui y Gtanbal* establecían en Bo- 
ina la capital de la república, 

Mientras en las ciudades italianas corría la sangre en la lucha 
por el cese del vasallaje a potencias extrañas, en Berlín, Bu viera, 
Viena, Badén y Hannover también se entablaban sangrientas lu- 
chas por el cese del vasallaje inicuo a los propios amos. Ante esas 
explosiones populares los monarcas se vieron obligados a reconocer 
Ciatos derechos n nuh subditos y a aceptar determinados veredic- 



El 
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tOB da SUS representantes genuinos. En Madrid y otras ciudades 
españolas el pueblo combatía en las calles con el ejército, en una 
lucha fratricida cuyas tintas sombrías sólo han sido superadas por 
la última guerra eivil de la Península. En la Rubia Albión, donde, 
a pesar ele la tradicional aristocracia de sus instituciones polítieas, 
no se había desconocido nunca la expresión elemental de la perso- 
nalidad humana, desde la tribuna de la Cámara de los Comunes se 
pedía en esos días turbulentos la supresión de la Cámara de los Lo- 
res. Como si un virus libertario hubiese saturado a las masas, hasta 
entonces dóciles, también Irlanda proclamaba su independencia del 
dominio Sajón. 

A Buenos Aires llegaron gradualmente las noticias de estas ex- 
plosiones, de este malestar colectivo europeo. La población fué in- 
formada detalladamente por la prensa de esos días. Luis Costa vi- 
vió, como toda la juventud, la esperanza de que el país imitara esa» 
explosiones de los incontenibles derechos del hombre. Esa esperan- 
za se refirmó en Costa y en una gran parte de la población etiando 
se supo en los primeros días de 1849 que en el Mensaje que liosas 
dirigiera a la Legislatura Provincial reiteró c insistió que el pedi- 
do de que se lo eximióse del mando. ¿Tenía Rosas una visión cía-' 
ra de la crisis política mundial y temía el rebote local de la mis- 
ma? §0 tal vez no se le ocultaba el principio de una reacción que 
se operaba en. Entre Ríos? De cualquier modo, ese podía ser un in- 
dicio del principio del fin. 



CAPITULO XVI 



La Tragedia de Camila O'Gorman 

Divergencias entre ©1 gobierno de Rosasi y ltr! Iglesia, — La tragedia dm 
Camila O'Gormcm y el sacerdote Ladislao Gutiérrez. 

A mediados de 1848 se suscitaron entre la Iglesia y el Gobier- 
no de Rosas enojosas cuestiones de orden religioso, que, tienen ante- 
cedentes remotos en la bula papal del 2 de julio de 1832 que nom- 
braba Obispo de Aulon ir, partibus infidelium al doctor Mariano 
José de Escalada y Zeballos, sin anterior propuesta ni consultaron 
el Gobierno de Buenos Aires. Luego el Senado del Clero entró en 
conflicto con el Diocesano de Buenos Aires con motivo de la supre- 
sión de ciertas órdenes religiosas sin anuencia de Su Santidad. Eu 
1847 Rosas se empeñó en desterrar de la República a la Compañía 
de Jesús, a la que se atribuían determinadas extraümitaciones d« 
sus funciones específicas. La prensa y la Legislatura defendieron 
los alcances del decreto de expulsión de los jesuítas. 

La controversia se había agudizado en torno a la candente 
ostión eclesiástica, cuando se hacen públicos en, Buenos Aires los 
pormenores del conflicto sentimental de una señorita respetable, 
de 19 años, llamada Camila O'Gorman, y del sacerdote Ladislao 
Gutiérrez. Camila, retoño de un distinguido y austero hogar porte 
fio, era raramente bella, de un espíritu finamente culto y sensible 
y se caracterizó de ímry temprana edad por el vigor do m íMía 
personalidad ti"'' dtipi lw oonveneianalismos y lo» prejuicio* <lo 
GIS hocUmIikI i'Mtrwliu vn quo Id educara. Contrariando Ion «añone» 
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Mtnbkaidos que no permitían a niñas de su edad recorrer las tien- 
dan y los almacenes sin la correspondiente compañía, Camila arros- 
tró las murmuraciones y la maledicencia recorriendo sola las pri- 
meras, visitando sola a sus amigas, eligiendo sola los libros qu 
deleitaban su espíritu; en los anaqueles de las librerías de "Iba- 
rra" o de "La Independencia", buscando en las conocidas casas 
de "Guión" o de "Amelong" las últimas composiciones musicales 
que cantaba luego al piano con la emocionada melancolía de su ro- 
manticismo nostálgico. Allí, en ese Buenos Aires estrecho, asfixian- 
te, inexorable para su espíritu dulcemente sentimental, Camila co- 
noció en la Iglesia del Socorro a ese sacerdote tue amano, lánguido 
y triste como ella. Los unió desde el primer instante: que se vieron 
el mismo destino doloroso de vivir en un mundo cruel y despiada- 
do, en un mundo que no era para ellos. Y vivieron fuera de ese 
mundo, en un idilio romántico, de inmensa, de infinita ternura emo- 
cional. Ella acompañaba continuamente al sacerdote : en la organi- 
zación de las festividades religiosas, en el aderezo de los altares, 
en los paseos por la ciudad, en las excursiones a caballo por los 
alrededores y los suburbios. Constituían la perfecta compenetra- 
ción de los espíritus. Eran el ensueño hecho realidad. La personi- 
ficación de un elevado ideal, religioso que en la vida diaria se 
tergiversa cruelmente. 

Luis Costa tenía 22 años, edad en que podía haber sido uno 
de los protagonistas de este drama. Recordaba en los últimos días 
de su vida la apostura elegante y romántica de este sacerdote y la 
heroína, cabalgando por los caminos polvorientos del Buenos Al^j 
res de su juventud, en las siestas y en las tardes calurosas del ve- 
rano de 1847, bajo las arboledas y las miradas de los vecinos que 
los observaban atónitos y recelosos. 

El romance de las almas puras no podía ser ajeno a la realidad 
humana de los sentidos. Camila y el Padre G-utiérrez dejaron de ser 
dioses para transformarse en palpitantes criaturas humanas. Y así, 
al sentirse madre, un, día de diciembre de ese año 47 Camila aban- 
dona su hogar paterno y la sociedad que no perdona y en compa- 
ñía de su amante toma la calle Federación (hoy üivadavia) y ai ra- 
viesa Flores por la rúa larga y placentera. Mira con infinita miso- 



ricordia, emocionada, el sendero florido de este rincón de la ciudad 
natal, que recorriera indiferente en sus horas vacías de la infancia. 
Ahora es tina mujer que, del brazo del amado, desafía el escánda- 
lo e inicia el peregrinaje incierto y doloroso de la adversidad. Lle- 
gan a Lujan; pasan por el Rosario y huyen de inmediato a Santa 
Fe. Atraviesan el Río Paraná en una débil embarcación, para, des- 
<le territorio entrerriano seguir viaje a Corrientes, instalándose en 
Saya con una escuela de primeras letras. Para eludir los inconve- 
nientes del viaje él adopta el nombre de Máximo Brandier y ella 
el de Valentina San, presentándose ambos como esposos. Así vi- 
vieron poco más de medio año. 

Puestos en seguimiento de estos dos "terribles" delincuentes 
!a familia de Camila y el poder civil y el eclesiástico se los captu- 
ra por la delación de un fraile lugareño y por orden del Goberna- 
dor Virasoro sé los remite a Buenos Aires en un buque a vela. Un 
íuerte temporal sorprende a la embarcación en el Río Paraná, fren- 
te a San Pedro, y encalla en la costa barrancosa de ese lugar. Tin- 
posibilitado para continuar viaje, el comandante del buque entrega 
iimb.os detenidos al jefe de policía de la referida localidad bo- 
naerense, quien los remite por el camino carretero, debidamente 
custodiados, al Campamento de Santos Lugares. A este punto lle- 
garon el 17 de agosto de 1848, y la noticia del arribo de los dos 
desdichados amantes cundió, rápidamente por todo Buenos Aires. 
Ese día no se habló de otra cosa ; en los círculos sociales, en las 
confiterías y en cí seno de los hogares las opiniones diferían, y si 
algunos osaban pronunciar palabras de misericordia, la mayoría 
los lapidaba con sus despiadados juicios. 

Luis Costa con varios compañeros de colegio llegaron esa tar- 
dé a las inmediaciones del campamento aludido, donde se hallaban 
Candía y el Padre Gutierre?;, 

Ün vaho romántico envolvía el sinestr© y cuadrado edificio 
de la cárcel. Sólo distinguieron el habitual movimiento de la tropa 
■ ■II guB enseres diarios. De los amantes ni un atisbo. O estaban bien 
guardados 0 los rumores circulantes con respecto a su llegada 
tiran tatodaáOfl. Sin. embargo, al atardecer del día siguiente, casi, 
ni caer la noche, OJtpoíO u oire/iilur por ln ciudad la terrible noti- 
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Primero en secreto y después públicamente de que Camila O' 
dormán y el Padre Gutiérrez habían sido fusilados en la mañana 
de ese día en Santos Lugares, por orden del Dictador. Esta eje- 
cución bárbara conmovió hondamente a todos los sectores de la 
población de Buenos Aires, aún a los amigos y parciales de Rosas. 
Luis escuchó esc día palabras de indignada reprobación en- íái 
bios de algunos compañeros suyos, fervientes federales. Se refe- 
rían en todos los rincones algunos pormenores de la borrosa tra- 
gedia. La misericordia que dormía en los pechos se había desper- 
tado al fin con la inmolación de los dos desdichados amantes. 



CAPITULO XVII 



El Pintor Prílidiano Pueyrredón 

Luís Cosía y el Pintor Prilidiano Pueycredón. — El drama sentimental 
d&I artista. — Magdalena Costa, hermana de don 

Luis Costa había cumplido 25 años aproximadamente y en esa 
época el primo de su madre, Pedro Prílidiano Pueyrredón, concu- 
rría asiduamente a su casa. Luis y el destacado cultor de los colo- 
res habían sido compañeros de infancia, pues Prílidiano- había na- 
cido en 1823, es decir tres años antes que aquél. Esta "figura señe- 
ra de nuestro arte pictórico" —al decir de un crítico— sintió tal 
vez en esa infancia de correrías con Luis Costa el influjo de Fer- 
mín Gayas», "el esclavo pintor de obras ignoradas" (32) que te- 
nía a su servicio Juan 'Martín, de Pueyrredón en la quinta procer 
de San Isidro. Había debutado en ese arte con algunos desnudos 
muy atrevidos, ejecutando luego retratos de méritos como el de su 
padre y luego el de los Generales Belgrano y AlvCar. 

Una breve interrupción, experimentó la intimidad amistosa de 
Luis con Prilidiano cuando la partida de éste hacia Europa más 
o menos a los 22 ó 23 años. Se detuvo una temporada en Cádiz, de 
donde data su excepcional acuarela fechada en 1846, titulada 
"Cieffo popular en Cádiz"; de allí pasó a Florencia, donde fue ca- 
marade do Claudio Lastra y Mariano Agrelo, radicándose por últi- 
mo en París. 



(83) Jim* León Pintad. "El orto de los Argentinos». Es. ALr&S 1937. To- 
mn 1, Pfl* UÁ 



i >e regreso a su patria-, alrededor del año 1850, pinta el retra- 
to de Manuelita Posas —que lo ha hecho famoso como retratista- 
óleo realmente notable en la iconografía pictórica de los argenti- 
nos. Poco después, al fallecimiento de su padre, se refugia en el 
extranjero con su madre, doña María de Telleehea, de donde vuel- 
ve a la caída de Rosas. Trabaja activamente; pinta muchos paisajes 
y algunos cuadros de costumbres, de preferencia rurales. El afee 
to hada el hogar de don Braulio se ha acentuado y es el hués- 
ped habitual de él.. En prueba de afecto y estimación pinta su re- 
trato, que se conserva en la mansión de la señorita Sofía Costa, 
e» Campana. 

La belleza extraordinaria y la perfección de las facciones <f- 
Magdalena, la hermana de Luis, induce a Prilidiano a inmortali- 
zarla en la tela, para la que ella posó, hasta que el sentimiento: 
amoroso que despertó en el artista hizo que éste manifestara su 
verdadero estado espiritual. Lejos estaba Magdalena de correspon- 
der a la pasión de Prilidiano y «ga fué la respuesta a su requeri- 
miento amoroso. La amistad afectuosa de Prilidiano hacia el hogar 
de los Costa experimentó a raía de ello una natural conmoción y 
el consiguiente alejamiento, y la pintura de Magdalena quedó in- 
conclusa faltando solamente los extremos de los dedos de una ma- 
no. Allí está la obra de arte, trunca, en la mansión de la hija de 
don Luis, señora María Luisa Costa de Braeht, en Palermo, ence- 
rrando el eterno e impresionante drama de la criatura humana, en 
la dolorosa vía crucis del sentimiento y la pasión no correspondí- 
das. Allí está todo el drama, íntegro que la imaginación reconstru- 
ye en todos sus detalles, dándole el impulso viviente del alma ator- 
mentada del artista y la respuesta negativa y fría del espíritu fe- 
menino que no ha vibrado ante el choque emocional amoroso. 

Prilidiano vivió y murió soltero. ¿Pueden su celibato y la ho 
quedad de su carácter relacionarse con este fracaso sentimental* 
Lo cierto es que una causa muy profunda debe haber influido para 
hacer de este pintor admirable "un hipocondríaco insociable, re- 
cluido en su propia esquivez, aislado en la torre do un mirador i„. 
existente, fuera de todo consorcio humano, de toda SociabiüdaíL 



indeseado e indeseable, híspido y áspero, hiriente y punzante, eri- 
zándose para defender su vivienda de misántropo" (33). 

El retrato de doña Magdalena Costa —dice el crítico citado— 
"es una pieza inapreciable. No conozco suyo nada más representa- 
tivo. Es la obra de un gran colorista. Pocas veces fué su paleta má* 
sugerente. Nunca armonizó con mayor fineza su registro de tonos 
bajos. La penetración psicológica y la calidad pictórica nos detie- 
nen frente a la fineza expresiva de Magdalena Costa", 



Ct't) Jof¡« LoiAn PB««tio. Ante» v,Ha<H>. PAr, 20*. 



CAPITULO XVIII 



Huida de Luis Costa a! Uruguay 

El año 1851. — Los trabajos de Urquiza para pronunciarse contra Ro- 
sas. — Huida de Luis Costa al Urueruay. — La revolución contra Echagüe. — 
Marcha da Urquiía sobre Buenos Aires. — Casaros. 

En Buenos Aires desde principio del año 1851 se hablaba en 
voz baja de los trabajos que realizaba Urquiza en combinación con 
et Gobernador de Corrientes, General Vir agoró, y con los gobiernos 
de Montevideo y Río de Janeiro para pronunciarse contra Rosas. 
Subrepticiamente circulaban los ojera plai'es de "La Regenera- 
ción", de Entre Ríos, que detallaban los pormenores de las actua- 
ciones de Urquiza. "La Gaceta Mercantil" del 16 de junio, cuando 
todo era ya un secreto a voces reproduce de "La Regeneración" 
del día 25 de mayo la circular que Urquiza dirige a los gobiernos 
federales de la Confederación, en la que les declara que se pone a 
la cabeza del movimiento de libertad y que "las lanzas del ejército 
entrerriano y las de sus amigos y aliados bastan por sí solas para 
derribar ese poder ficticio del Gobernador de Buenos Aires". 

Luis recordaba los días tormentosos de ese año y el afán de 
los que se prosternaban ante el tirano para rendirle pleitesía, ridi- 
culizando el peligro de Urquiza, que se cernía cada vez más ame 
nazador. Recordaba la demostración de fuerzas que se efectuó ese 
año, el día 9 de. julio, con motivo de la tradicional solemnización 
del aniversario de la Independencia. A las 11 de la mañana, y ba- 
jo «na lluvia torrencial, estaban formados en los alrededores de 
la Plaza de la Victoria y en la prolongación de la calle Federación 
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en dirección al Paseo de Julio, distintos batallones, apareciendo 
poco después Rosas por el Paseo de Julio al frente de la División 
Palermo, acusando una. acentuada palidez del rostro. De allí siguió 
hasta la Catedral para asistir al Tedeum. 

El 8 de octubre se efectuaron también grandes festividades po- 
pulares para celebrar la declaración de la guerra al Brasil, de fe- 
cha 18 de agosto, y el desistimiento de Rosas de renunciar al man- 
do. Casi todas las casas tenían la bandera nacional y el frente de 
muchos edificios ostentaba tapicerías encarnadas. De los alrededo- 
res de la ciudad se escuchaban salvas de artillería y en las calles 
marchas guerreras por las bandas militares. Durarte todo el día 
se sucedieron las manifestaciones tumultosas y agresivas del popu- 
lacho para todo lo que no fuera incondicionalmente adicto al ré- 
gimen imperante. Esa noche se efectuaron reuniones y quema de 
fuegos de artificio en las plazas de Marte, Comercio, San Martín y 
Salinas, precedidas de músicas marciales y canciones guerreras. 
Desde esas plazas el populacho enardecido se trasladó hasta la 
Plaza de la Victoria y de allí a la Sala de Representantes, de don- 
de sacaron el retrato de Rosas y lo pasearon, en medio de frené- 
ticas aclamaciones, hasta el Teatro Argentino. 

Pocos días después —como el ambiente se hiciera prácticamen- 
te irrespirable debido a las permanentes persecuciones y delacio- 
nes— Luis resuelve huir hacia Montevideo para unirse a su padre 
y a su hermano Eduardo, 

A fines de diciembre se supo que el día 24 del mismo mes ha- 
bía estallado en la ciudad de Santa Fe la revolución contra el Ge- 
neral Echagüe, Gobernador de esa Provincia adicta a Rosas. Tam- 
bién se sabía que un día antes de estallar este movimiento, las pri- 
meras divisiones de Urquiza habían atravesado el Paraná a la al- 
tura de Punta Gorda. 

Los acontecimientos se sucedieron vertiginosamente, y así, el 
2'J de. enero de 1852 se sabía en Buenos Aires que Urquiza con sus 
tuercas hakía entrado el día anterior en Pergamino, desalojando 
do allí a los GeiHWiih'U radíceo y Lagos. Él 29 ya las fuerzas alia- 
das ho cuco nimban OP Luji'tii. Kn bi. mañana del .1," de febrero las 



fuerzas de Urcjuiza derrotaron a las de Lagos en. los campos de 
Alvarcz. En la noche del 2 de febrero — víspera de Caseros — se re- 
unió una junta de guerra compuesta por el General llnedo y los 
Coroneles Chilavert, Pedro José Díaz, Lagos, Gerónimo Costa, So- 
sa, Bustos, Hernández, Cortina y Maza, 

En la mañana del día 3 — el más caluroso de esc verano — toda 
la ciudad estaba pendiente del combate que tenía lugar en Case- 
ros y antes de medio día ya se sabía que las fuerzas de Rosas ha- 
bían sido completamente derrotadas, circulando infinidad de ver- 
siones con respecto- a la suerte que éste había corrido. La pesadilla 
babía concluido y muchos se insistían a creer que ese ídolo hubiera] 
caído tan verticalmente y en forma tan poco espectacular. 

El General Urquiza había dispuesto para el día 8 la entrada 
triunfal de los ejércitos aliados en Buenos Aires ; pero la fecha tu- 
vo que ser diferida a causa de los preparativos. 

En la mañana del 20 de febrero el ejército argentino de Entre 
Ríos y Corrientes, el ejército Imperial y el Oriental formaron m 
el camino de Palermo hasta el Retiro, "A medio día, el General 
Urquiza, montado en un soberbio caballo, con poncho, sombrero de 
copa alta adornado eon el cintillo punzó, y seguido de su Estado 
Mayor, cruzó la Plaza del Retiro y entró en la calle Perú, a la 
cabeza de la gran columna de infantería y artillería cuya retaguar- 
dia cerraban las divisiones de caballería. De allí siguieron hasta la 
calle Federación para entrar en la Plaza de la Victoria y seguir 
por el Paseo de Julio hasta Palermo" (3'4). 



(34) Saldlas. Antes citado. Tomo V. Págs. 311 y 31*. 



CAPITULO XIX 



Luis Costa Diplomático 

Fundación del Club del Progreso. — Luis Costa íntegra una misión di- 
plomática ante la Corte del Bra&il. 

Serenados los espíritus, vuelta la calma a la sociedad ame- 
drentada, pacificados los hogares con el retorno de los ausentes 
proscriptos, pudo hacerse un, balance de los hechos que servirían 
jiara marcar una huella cruel en nuestra historia. La juventud 
sin rumbo comienza a encauzar sus inqiiietudes; la sociedad a or- 
ganizarse. Ese mismo año de Caseros, Luis Costa con un distingui- 
do grupo de caballeros, constituyen el "Club del Progreso", ins- 
titución porteña que había de cimentar sólidos prestigios con el 
correr del tiempo, la que se instaló en la esquina de Perú y Victoria. 

Al año siguiente es objeto de lina honrosa designación para 
integrar una misión diplomática en la Corte del Brasil, como cons- 
ta en el texto del decreto que transcribimos (35) : 

■'Departamento de Gobierno y Relaciones Exteriores", Bue- 
nos Aires, Febrero 2 de 1853. 

"El Gobierno de la Provincia, por acuerdo de esta fecha, ha 
tenido a bien nombrar a don. Luis Costa, Oficial de la Legación Ex- 
traordinaria de esta Provincia cerca del Gobierno de Su Majestad 
el Emperador del Brasil, con el sueldo anual asignado por la ley 
Huí 9 de Abril de 1826". 

Firmado; lorenzo Torres 

(35) RcríhIto orictitl rio lu Provínolo de, Buenos Airea. Tomo III. Pág. 450. 
Afiow 1HB2/56. 
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CAPITULO XX 



Su Enlace coa Doña Lina Echenagucía 

Enlace de don Luis con doña Lina Echeaagucia. — Viaje de don Ladis- 
lao Martínez y Luis Costa al Hincón do Campana. — Instalación de don Luja 
y doña Lina en la estancia de Campana. — Progresos del establecimiento 
rural. — Adquisición de! mismo. — Falteciroiento. de don Braulio Costa. 

El idilio intrascendente que se iniciara en los anos tormento- 
sos de la tiranía, que se fortalece y arraiga en esas horas inciertas, 
sin norte y sin futuro, puede ya hacer proyectos que conduzcan 
a la unión definitiva de don. Luis y doña Lina. El, es apuesto, un 
eahallero, un príncipe. Ella, una hermosísima mujer, rostro deslum- 
brante, cutis de cera, facciones angelicales y perfectas. Ese noviaz- 
go ha sido el drama emocional de esas dos almas, a través del cal- 
vario de ilusiones, dolores y ansiedades que azotara a la ciudad 
sombría y enlutada. "Los lirios gigantescos del eorazón enamora- 
do", al decir de Manacorda, se abrieron al respirarse la brisa para 
de la libertad. El enlace se efectúa dos años después de abatido el 
despotismo resista, permaneciendo en Buenos Aires los esposos du- 
rante una larga temporada. 

La estrechez de la ciudad no estaba en consonancia con la ili- 
mitada proyección de los afanes de Luis Costa. Tenía de su padre 
su irresisitible espíritu de empresa, su actividad incansable y afa- 
tiosa. Do él licredó su propensión a las tareas del agro, virgen e in- 
culto, di; la pii.l-ri.-i. Ansiaba transformar con SUS esfuerzos la pam- 
pa solitaria on una pradera fértil y poblada. 

Un íntimo amigo (!<• mi padre, que lo había sido también del Ti- 



gre de los Llanos — don Ladislao Federico Martínez — hablaba c 
entusiasmo a Luis de sus tierras situadas en el "Rincón de Camp 
na", así llamado por constituir una rinconada entre el Paraná 
las Palmas y la Cañada de la Cruz. Don Ladislao había compartí 
con don Braulio, en Montevideo, el amargor del fruto ingrato d 
ostracismo. Era casi un dandy, conoeido por la extremada pule 
tud de su porte. Al decir de Calzadilla, constituía un ilustre riv 
en paquetería de Carlos Urioste, con quien se disputaba el triunfó 
social, a título de buen mozo. Se había easado con una heraiosu 
hija de Chepita Lavalle de Sáenz Valiente y vivía en Una extensa 
casa baja, de grandes patios solitarios y floridos, situada en la ca- 
lle Piedras entre Victoria y Potosí. 

— -Estoy un poco cansado de los viajes que tengo que efeetuátf 
a mi chacra — dijo un día don Ladislao en casa de doña Florenti- 
na — y como no necesito de ella encantado la arrendaría. 

Don Luis y su hermano Eduardo, allí presentes, que desde lar- 
go tiempo atrás acariciaban la idea de dedicarse a las tareas rnrn 
les, cambiaron una mirada de inteligencia. 

— Pues siendo así, don Ladislao, mi hermano y yo ocuparíamos 
ese campo. Me agradaría ir allí previamente para conocerlo, iUa» 
ted me ha hablado tanto y con tanto entusiasmo de él 1 . . . — in- 
tervino Luis. 

Me satisface vuestra resolución. Dispondré todo para partir 
mañana, al rayar el alba. El viaje cansa un poco; son alrededor do 
quince leguas. 

Era una madrugada tachonada de estrellas del mes de febrero 
del año 55. Don Ladislao Martínez y don Luis Costa, conversando 
animadamente, se dirigían, en volanta, rumbo al Rincón de Oattl 
pana. Al promediar el día Luis contempló absorto, desde la gran- 
diosa soledad de las barrancas, la inmensa campiña lugareña, Ion 
pastizales de la chacra, abajo el río como una S estirada y pláeldffi 
los bosques primitivos, los juncales de la costa, los esteros y ha 
fiados, cual lunares de un caprichoso paisaje. Era un incompiaTftM 
y sereno ambiente de 6gloga, con el decorado del Paraná, las bft- 





D ñ a. Lina Echenagucia 

Esposa de D. Luis Coala 
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rraneas, ia pradera virgen y la campiña cruzada pacíficamente por 
el ganado. 

Toda esta zona, conocida con el nombre de "Rincón de Cañada 
de la Cruz", fué obsequiada por el gobierno español alrededor de 
1680 al Teniente Luis del Aguila, luego Capitán de Tercio, com- 
pañero de Zárate. En 1731 los herederos de del Aguila la vendie- 
ron al Capitán Esteban Lómez. En 1759 Lómez y su hijo, el Presbí- 
tero Miguel Jerónimo Lómez, la venden a don Francisco Alvarez 
de Campana, llamándose desde entonces "Rincón de Campana". 
Después de la muerte de don Francisco Alvares de Campana sus 
tierras pasaron a manos del Presbítero Escola, luego a Mariano de 
Encalada, de éste a Juan Arrióla, quien a su vez las enajenó a Pe- 
dro Víllanueva. Don Pedro Villanueva las vende por último a don 
Ladislao Martínez, y éste, luego de administrarlas personalmente 
durante algunos años, las arrienda a los hermanos Luis y Eduardo 
Costa. 

A mediados del mes de marzo de 1855, es decir poeo después 
de un mes del viaje relatado más arriba, Luis, en compañía de su 
esposa, viene en calesa de dos ruedas desde su ciudad natal a ra- 
dicarse en el Rincón de Campana, con el fin de dedicarse por entero 
a las tareas ganaderas y agrícolas. 

La ganadería era ya, desde un siglo atrás, la principal fuente 
de riqueza que se bailaba en las campañas del país. Según don Fé- 
lix de Azara por el año 1750 había en las pampas de Buenos Aires 
y Santa Fe más de cuarenta millones de cabezas de ganado vaen- 
n o. lanar y caballar salvaje. Por el 1800 este número quedó reduci- 
flo a unos seis millones de cabezas, casi todos cimarrones. Esta enor- 
me; despoblación ganadera era originada por las matanzas realiaa- 
fias por los indígenas por el interés de los cueros y el sebo que ven- 
áíítn en gruesas cantidades a los contratistas de ese género de co- 
mercio. Esto dió origen al "Memorial" que en 1794 presentaron 
toa baoeftdttdos de Buenos Aires al Ministro don Diego Gardoqui 
"Sobro tos mkmIíos ele proveer al beneficio y exportación de la 
OttmS dp vaca". 

DOB CiUil innluló Hil tingar un lu ensu «pie so bailaba «U'tráH de 



la residencia actual. Como se comprenderá, distaba mucho de n 
cómoda; pero tanto él como doña Lina venían dispuestos a realizo 
los mayores sacrificios para transformar ese lugar inhóspito en añ 
establecimiento de campo cómodo y acogedor. Recorrían amboi 
frecuentemente con detención la amplia zona, y, por esos días II 
gó don Eduardo, conjuntamente eon quien explotarían el campi 
arrendado a don Ladislao Martínez. 

Lo que despertaba en ellos las más profundas sugerencias «ra 
la imponente beatitud del río que bañaba la comarca. Un misterio 
profundo envolvía la suave movilidad, casi alada, de esas aguO| 
hacia un ignoto fin. Enfrente, la desierta maraña insular, con BU 
murmullos, infinitos, distintos, impenetrables, misteriosos, reftórl 
da en la penumbra espesa del ocaso y en la claridad lunar de Ln 
noches estivales, parecía la sombra fantástica de un gigante lo 
gen d ario. Todo era misterio, soledad, silencio impresionante en <& 
campo, en el río y en la selva isleña; silencio profanado por v\ 
mugido lastimero de la hacienda, por el croar de las ranas y pfii 
la melodía monocorde de los grillos. 

Al poco tiempo de hallarse don Luis instalado en la estancia 
de. Campana un acontecimiento luctuoso nubló su optimismo. HJb 
la tarde del 8 de mayo de ese año 55 un mensajero llegado con pri 
mura desde Buenos Aires le trae noticias desalentadoras con 1*68 
peeto a la salud de su padre. Este, que a la sazón contaba 61 aííoi 
se hallaba postrado en cama a raíz de una breve dolencia, agrava 
da ese día con perspectivas alarmantes. Don Luis inicia de imnfl 
diato el viaje hacia la ciudad, adonde llega de madrugada, cuando 
ya don Braulio había expirado. Habíanse cumplido los funesta! 
presentimientos de esa verdadera noche triste de su existencia, ofl 
la que el urgente anhelo de llegar a Buenos Aires eternizaba líU 
horas y alargaba la distancia de ese camino desesperante y ago 
Mador. 

Esa pérdida afectó profundamente su espíritu y puso a prufl 
ba el temple de su carácter, ya que don Braulio había sido par» 
él a] mismo tiempo que un padre un verdadero orientador y <-<m. 
Hojoro. 
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El doloroso suceso ligó con mayor intensidad a ambos herma- 
nos, quienes desde entonces trabajaron con más ahinco eñ esa em- 
presa en laí que cifraban la esperanza del porvenir. 

El Rincón de Campana iba tomando paulatinamente contornos 
de establecimiento de campo ordenado, aumentando las cantidades 
de hacienda bajo la mirada personal de don Luis. En viste do las 
promisoras perspectivas y del cariño puesto en las actividades de 
la estancia, ambos hermanos -Luis y Eduardo- deciden adquirir- 
la en propiedad en el ano 1859, según consta en las escrituras y 
lo recalca Fumíére (36). Por conductos familiares se afirma que U 
adquisición del Rincón de Campana no la efectuaron don Luis y 
don Eduardo. sino el padre de éstos, quien a su vez la obsequio a 
ambos. Al mismo tiempo, a sus otros dos hijos, Alberto y Magdalena 
transfería don Braulio la estancia "Las Dos Hermanas", situada 
entre San Nicolás y Rosario, sobre la margen del Río Paraná. 

Esta diferencia informativa con respecto al real origen de la 
propiedad de estas tierras puede muy bien armonizarse, a nuestro 
criterio, con la posibilidad de que Don Braulio haya sido el adqui- 
rente de la estancia de Campana haciéndola escriturar direcUmen- 
mente a nombre de sus hijos Luis y Eduardo. Para ello puede ha- 
ber destinado en su testamento una cantidad de dinero equivalen- 
te al valor de la estancia, para compensar así la transferencia del 
bien efectuado a favor de sus otros dos hijos, Alberto y Magdalena. 



m) P¡ Kunúéro: "Um Orlgenca de Campana". La Plata 1938. PAg. 57. 
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CAPITULO XXI 

Labor de Don Luis Costa en la Estancia 

Mibre, Presidente del país. — Su política económica. — Construcción dte 

loa primeros ferrocarriles. Influencia sobre el establecimiento rural do 

los hermanos Costa. 

Las tareas rurales más diversas absorbían las horas de este in- 
fatigable pioner de Campana. Don Luis luchaba con ahinco, empe- 
ñado en transformar esta extensa y primitiva campiña en un es- 
tablecimiento modelo, organizado con el criterio y los elementos de 
los establecimientos más avanzados y modernos de la época. Se 
construyen casas habitaciones de adobe y zinc para la peonada y se 
multiplican sobro todo los puestos de "medianeros" para la ex- 
plotación y cría de lanares. Detrás de la casa — mis o meaos en la 
actual intersección de- las calles Mareoni y Colón — se construye 
la playa para la esquila y a continuación un galpón para depósito. 

La labor silenciosa y fecunda de don Luis transcurría precisa- 
mente mientras se desarrollaba el período de lucha política entré 
la Confederación y la Provincia de Buenos Aires — ''entre los 
hombres del Paraná y los hombres de Buenos Aires" — período que, 
abierto con la Caída de la tiranía, se cierra aproximad amenté diea 
años después. En todos esos años recibió de rebote las consecuen- 
cias de los acontecimientos en que actuara en forma tan desopilan 
te su hermano Eduardo, al lado de Mitre. De estos acontecimientos 
tenemos que señalar los más destacados por cuanto van a incidiíf 
en el desenvolvimiento del futuro agropecuario y ganadero del país 
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y por consiguiente en el del establecimiento administrado por don 
Luis Costa. 

Después del triunfo de Urquka en Cepeda, en octubre del 59 
sobre el ejército de la Provincia de Buenos Aires comandado por 
Mitre, se obtiene la solución constitucional consagrada por el 
tratado del 11 de noviembre de ese año. Llegamos al 60, con M, re 
Cobernador de Buenos Aires. De ahí al 61 y el desquite de Pavón 
con la derrota, del caudillo de la Confederación, feto ; es e eg do 
primer Presidente de la República, inaugurando su potoca jonó- 
ruica de puertas abiertas para el capital europeo y para la totea** 
al país del trabajador extranjero, de acuerdo al postulado de AL 
berdi. Se comienza la construcción de las perneras gr andes Imeas 
férreas, protocolizándose el contrato con Whectaght y dxc ando- 
se las leyes complementarias de cesión de tierras. Esta ieg^ón 
asegura la construcción de la primera gran hnea troncal hacia el 
intSor, que ha sido el verdadero nervio de la posterior prospen- 
dad nacional. 

Alentado por esta política gubernamental de indudable viaión 
panorámica, don Luis comino con su hermano Eduardo en la nece- 
sidad de dotar al establecimiento de Campana de todos loseleme*- 
tos técnicos que la mecánica había puesto al alcance de las tareas 
rurales. Es así como se intensificó el alambrado y 1* 
del vasto predio; se iniciaron tareas acolas bajo el 
comprobadas fórmulas racionales y se introdujera n loscomp gemen- 
tes mecánicos indispensables a que nos bemos re endo. E te adx- 
tomento de las actividades propias de la agneoltura a las de las 
Aderas, armonizas y dependientes, señaló un paso trasccmden- 
tal y decisivo en la evolución de la riqueza vernácula, fundamento 
indiscutible de la economía nacional. 



CAPITULO XXIi 



La Transformación de la Estancia 

*«íJ L ° gU r° d6 1 l Trip l e '' Aiianza - - Desvtdorizacíiójx de los productos ag, 
«la-ganaderos. - Transformaciones introducidas ea l a3 tareas de la estan. 
«a r de Csapana. — Industrialización de sus productos. — lacremente de la 
poblacaon. 

Entretanto liega el año 18B5 en que se inicia contra el Para- 
guay la guerra de la Triple Alianza. Mitre es puesto a la cabeza 
de los ejércitos de la Tríplice. Hacía ya diez años que don Luis ex- 
plotaba el establecimiento rural de Campana, al que llegó encon- 
trándolo casi como una pradera virgen. En ese año la estancia es 
un enjambre de actividad y producción rural, un ejemplo flore- 
ciente de lo que puede la inteligencia y la perseverancia humanas 
cuando se mueven al impulso de la voluntad y el optimismo. Gran- 
des áreas se bailaban sembradas con trigo y alfalfa; el resto era 
campo de pastoreo de apreciares cantidades de cabezas de v&sflí 
nos y lanares. Don Luís y Eduardo Costa eran en esos momentos 
dueños de una de las fortunas más sólidas del país. El destino, sin 
embargo, quiso poner a prueba el temple de don Lilis al amenazar 
el fruto de sus largos afanes y desvelos. Una profunda crisis eco 
nómica trae aparejada la desvalorizacióu de los productos del agxü 
y por falta de colocación en el mercado una despreciaeión de Ion 
ganados que llenaban la estancia de Campana. Don Luis hace frefl 
te al descalabro que se cierne, industrializando la hacienda con -I 
fin de abastecer a los ejércitos en campaña que comandaba ¡Mitre. 
Pftfá ello traen al establecimiento las máquinas necesarias para 1» 
extracción de grasas y curtido de cueros, tas que [nfttBlan en un 
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tinglado que se construye en la ribera del río, a la altura de la un 
ligua estación del ferrocarril. Ese fué, puede decirse, el paso uncial 
hacia el aprovechamiento inteligente de los recursos de la estáñ- 
ela, que debían buscar climas lejanos para obtener tributos adecua- 
dos a la vasta empresa de este visionario perseverante. 

A la kliistrializacióu de productos ganaderos siguió la siem- 
bra de alfalfa en gran escala -alrededor de 1500 hectáreas- con 
e] fin de cortarla, esponerla a la acción del tiempo para que m 
seque y enfardelarla para enviarla al extranjero, donde era em- 
pleada en calidad de forraje de óptimo rendimiento. 

Estas tareas, agregadas a las de la cria de ganado ovino 0 
forma racional con ejemplres de raza pura para obtener lanas de 
excepcional calidad, y más tarde la exportación de ganados en pie 
-que don Luis fué de los primeros en efectuar- requería, como es 
de suponer, la presencia de gran cantidad de brazos. La población 
de la estancia mes trás mes se hizo más numerosa y con ella apa- 
recieron los infaltables encargados del suministro de comestibles y 
bebidas, fueron estos los precursores del pequeño comercio ocal. 

los que secundaron a don Luis en la ardua empresa quedaron 
desde entonces los troneos de tradicionales familias, base de la in- 
cipiente sociedad de Campana. Don Luis los estimuló y fue para 
todos ellos un guía y consejero desinteresado brindándoles la ofren- 
da de su ingénita bonhomía. 



CAPITULO xxm 



Los Viajes a Buenos Aires 

Viajes de don Luis Costa a la metrópoli. — Anécdota de un, regreso 
compañía de un amigo. 

Don Luis, obligado por el manejo de sus intereses y por 
actividades políticas realizaba viajes a Buenos Aires, utilizando a 
efecto el tínico medio de comunicación existente entonces como 
más seguro y cómodo: el fluvial. Esos viajes permitían al mismo 
tiempo la expansión de su cariño filial y mantenían viva la llama 
de viejas amistades. El afecto hacia su madre era más solícito des- 
de que la viudez tornara a doña Florentina en la inconsolable - 
austera matrona, alejada para siempre del escenario social. Por eso 
don Luis repetía con relativa frecuencia las visitas a su madre en 
cuanto la tareas de la estancia le permitían alejarse de ella duraníí 
unos días. 

En compañía de su esposa se trasladaba en una canoa hasta 
el centro del Paraná cuando divisaban en lontananza el vapor Gflió 
venía de Rosario, y allí, con un farol o un trapo blanco, hacían se 
nales para que se detuviera. En esa forma llegaban a Buenos Ai 
res, o más tarde al Tigre, desde donde se trasladaban por vía fe 
rroviaria hasta la estación Central, situada a pocos metros de lu 
actual Casa Rosada. Durante sus estadas en Buenos Aires don LuÜ 
hablaba a su madre y amigos con entusiasmo incontenido, de su es- 
tablecimiento rural. En, algunas oportunidades regresaba con aigií 
no de esos amigos, ganado por el fervor entusiasta, que era recibí 
do en la estancia con el máximo de honores. 
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En el vapor "Lujan" se había embreado don Luis —de regre- 
so de uno de sus habituales viajes— en compañía del señor Juan 
Antonio Fernández, padre de la señora Florinda Fernández de Pe- 
nard, de tan destacada actuación en los círculos porteños. Próxima 
la embarcación a Campana, don Luis se higienizaba la cara y las 
manos en el lavatorio portátil del camarote. Concluida la tarea tiró 
el agua por la ventanilla en el preciso momento en que debajo de 
«lia pasaba el referido señor Fernández. El vapor ya detenía su 
marcha frente a Campana y el señor Fernández oponía obstáculos 
para desembarcar, empapado por la ablución de don Luis. "¿ Có- 
mo me voy a presentar así, en la estancia completamente mojado?" 
— decía entro enfadado y socarrón. Don Luis tuvo que emplear to- 
da la fuerza de convicción de su elocuencia para reparar su invo- 
luntaria acción y hacer comprender al visitante que en el "Rincón 
de Campana" eran igualmente gratos los huéspedes "secos" .cóme- 
los "húmedos". 



CAPITULO XXIV 



Don Luis Cosía, Legislador 

Luis Coala Senador Provincial por lo ciudad de Buenos Aires. Instala- 
ción de los primeros tranvías en. la metrópoli. — Un via¡e decisivo y el voto 
de un espíritu progresista. 

jEn 1876 el señor Federico Lacroze inicia gestiones ante los 
poderes públicos a- fin que se le permita establecer en la ciudad de 
Buenos Aires ana línea de tranvías fie tracción a sangre. Diversos 
•obstáculos se oponían a la realización de esta proyectada empresa, 
■obstáculos que surgían de las influencias que las familias de mayor 
arraigo de ía sociedad porteña hacían valer ante las autoridades 
para que se denegara la autorización correspondiente. Los argu- 
mentos que se esgrimían eran de distinta naturaleza : que resulta- 
ría un espectáculo antiestético la circulación en plena calle, sobre 
vías, de un vehículo de tamaño tan grande ,;, que los accidentes ca- 
llejeros serían numerosos ante la imprevisión de muchísimos pea- 
tones, víctimas de ese medio de transporte ferroviario trasladado 
a pleno centro urbano; que las víctimas principales estarían cons- 
tituidas por ios niños que concurrirían a sus tareas escolares, ca- 
rentes de la verdadera noción y conciencia del peligro; que, por 
fin, la trepidación del pesado vehículo repercutiría en los funda- 
mentos de los edificios atentado por consiguiente contra la seguri 
dad y estabilidad de esas construcciones. 

Tan variada y pertinaz melopea argumentaria consiguió, como 
•es natural, predisponer los ánimos de quienes estaban encardado! 
de éXpOáiVSe en el pedido de concesión del señor Lacro/o. Tan Q| 



9 

— 109 — 



así que cuando a principios del año 68, con cierta benevolencia, se 
permitió que dicho señor presentara un proyecto de recorrido de 
la primer línea que se instalaría a título de ensayo, casi todos los 
vecinos de ap elli do s ilustres que residían en la calle de ese recorri- 
do presentaron un petitorio a las autoridades en el sentido de que 
éstas rechazaran el proyecto, y el proyecto fué rechazado momentá- 
neamente. Existía en lo que a esto se refiere, un espíritu conser- 
vador y retardatario que esterilizaba muchas empresas de aliento, 
muchas obras de progreso. Para dar una idea de la mentalidad que 
imperaba baste decir que, cuando ya vencidas las resistencias se 
instaló la primera línea de tranvías, delante de cada coche, prece- 
diéndolo aproximadamente en unos 60 ó 70 metros, iba un jinete, 
a modo de heraldo o postillón, haciendo sonar una campana que 
anunciaba la inminente llegada del "terrible" vehículo. 

Nos hallamos en el año 1868. Como resultado de los comimos 
del 29 de marzo don Luis Costa es electo Senador Provincial por la 
ciudad de Buenos Aires, incorporándose a la Cámara y prestando 
juramento en la Sesión Preparatoria del 9 de mayo. 

Llevado el proyecto de instalación de los tranvías a disensión 
al seno del Poder Legislativo, éste procede a su estudio detallado. 
Allí se delimitaron dos bandos: el de los retardatarios, que se 
oponían a su aprobación • el de los progresistas de visión amplia, 
que bregaban por la realidad de ese nuevo medio de transporte 
a incorporarse a la ciudad como un elemento de indiscutible pro- 
greso. La Cámara de Senadores de la Provincia lo discutió exten- 
samente durante el curso de ese año 68. Agotados los debates se' 
iba a efectuar la votación decisiva en la que los partidarios de la 
aprobación tenían la mayoría estricta por un solo voto. Don Luis 
estaba entre ellos. Este, sin embargo, no había concurrido a las 
últimas sesiones, retenido en Campana por las múltiples tareas de 
su estancia. Su. ausencia de la sesión en que se votaría el proyecto 
liaría que Se equilibraran las opiniones y malograría por consi- 
glliente su aprobación. 

Etl la tarde del día 20 de agosto se detiene frente a la ribera 
el vapor qiu; bacía la carrera regular de Buenos Aires hacia el 
KoMíii io. Poco dosjttlfia do media hora se hace presente en la casa 
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de don Luis, en Campana, un «misario de sus amigos los señoJ 
Therry y Galván por intermedio del cual le comunican que | 
la sesión que se efectuará dos días después so procedería a votar 
en definitiva el proyecto relativo a los tranvías. Le advertían del 
equilibrio de las tendencias en pugna imponiéndolo de la necesidad 
de su presencia para inclinar la balanza, Don Luis no vacila. I 
vapor que efectúa el viaje a Buenos Aires recién pasa por Cam- 
pana el día 22 y llegaría inoportunamente, tal vez después de I 
citada la sesión. El día siguiente, 21, don Luis sale a caballo do 
su estancia en dirección al Tigre y de allí por ferrocarril se dirige 
a Buenos Aires. El 22 de agosto de 186S don Luis se halla presente 
en la sesión de la Cámara de Senadores de la Provincia y contribu 
ye con su voto a que sea una realidad la instalación de los tra„ 
Tías en la ciudad de Buenos Aires, empresa de indudable progreao 
urbano si se tiene en cuenta que ciudades populosas y antiguas do 
Europa no lo- poseyeron basta muchos años después de esa fe- 
cria ( a¡ J . 

Este episodio coloca a Luis Costa en la posición que invariable- 
mente le señalara su espíritu progresista c innovador. El obstácu- 
lo de la distancia no fué motivo para su defección. Era un sóida- 
do del progreso y sabía eumplir eon su deber resuelto y modesto 
como un ateniente. 

Poco tiempo más tarde, en la sesión del 30 de octubre, se pro- 
cedió al escrutinio de los señores Jueces y Miembros del Superior 
Tribunal de Justicia y Cuerpo Legislativo que debían presidir ).-», 
mesas en las elecciones nacionales de ese año. El Senador don Luí. 
l^osta y el Camarista don Andrés Somellera fueron designados pa- 
ra la sección de Pilar. 



CAPITULO XXV 



La Visión de Pueblo 

ConatraccuSn de una mejiiúon confortable en la estancia de Campa- 
na. - Adquisidor del vapor "Campana". ~ Nadndento del pm* hxyo 
(1870). - Don Luis y Eduardo encaran la ^f^J^^J^^t^ 

Identificado con su fértil estancia de Campana, con sus labo- 
res, con sus problemas, y en el deseo de mejorar las condiciónele 
vida familiar, don Luis plantea la construcción de una mansión 
confortable, que reúna las comodidades inherentes a las exigencias 
hogareñas. Mediante la contratación ea Buenos Aires de un cons- 
tructor y un grupo de albañiles levanta la casa demolida última- 
mente y que más tarde ocupó el "Hotel Loreley". 

■i tiempo que se intensifican las tareas agrícolas, la siembra y 
¡preparación de alfalfa desecada, la mestización de las haciendas 
y la exportación de ganado, en pie, aumenta en forma rápida el 
personal de este establecimiento rural modelo. Para transportar 
los productos y traer del puerto de Buenos Aires los innumerables 
materiales y herramientas que constantemente se requerían, don 
Luis, con el consentimiento de su hermano, adquiere por ese enton- 
ce* una embarcación que bautiza con el nombre de "Campana . 

Ella aia « ™ estandarte que llevara a todos los puertos del 

país y de Am.Tiea este notnhre simbólico y promisor. 

Como puado aprociarso, la» múltiplos actividades de don Luis 
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constituían el nervio y alma de esta empresa. Nuestro biografiad 
pisaba en esos años la alta meseta de la vida en que, al decir de 
Groussae, la juventud declinante se junta con la fuerte madurez. 
Su esposa, doña Lina, era la compañera perfecta, viéndosela con. 
frecuencia, a caballo, al lado de don Luis, en largas recorridas por 
los campos, vigilando los más distantes puestos o acudiendo al re- 
clamo diverso de las familias de la peonada. En esas cabalgatas 
doña. Lina acostumbraba a usar una suerte de antifaz protector 
del rostro contra las inclemencias del sol y el aire. Los peones y 
sus mujeres hacían comentarios, a veces sugestivos y cómicos: ''ají 
cen que la patroncita es muy linda, pero como anda de mascarita 
no se la puede ver". 

L T n breve y venturoso paréntesis se abre en esta incansable 
existencia laboriosa y en esta ininterrumpida compañía de don Luis, 
y doña Lina en las vicisitudes de esta dilatada comarca. Corre el 
año 1870. Doña Lina, en Buenos Aires, da a luz el primer fruto 
matrimonial; una criaturita que se llamaría Alberto Eduardo, el" 
21 de Octubre. 

Los afanes de don Luis se redoblan. El establecimiento rural 
se ha poblado con tanta densidad que surge en ambos hermanos 
Costa la firme decisión de dejar establecido un centro urbano. Toll 
do los anima en la convicción del brillante porvenir de este centro j 
por su envidiable ubicación en la margen de un río caudaloso || 
por su relativa proximidad de Buenos Aires. 

Luis y Eduardo recorrían a caballo la vasta soledad campes- 
tre una radiante mañana primaveral. La serenidad del día y X 
beatitud de la campiña invitaban a la reflexión y a la confidencia. 
Retomando el hilo de una conversación sostenida días antes acerca 
de la posibilidad de crear una población orgánica en estos lugares, 
esa mañana dejan sellado un pacto formal y decisivo: "En la es- 
tancia de Campana haremos un pueblo", dice Luis. "Será la Ca- 
ri aán de la Provincia", respondo Eduardo, inflamado de optimismo 
y de fe. 

Así se labró el acta de nacimiento de Campana, con parquedad, 
con llaneza, con. la humilde resolución con que se emprenden las 

obras tnutoflnflontaleB. 





Don Alberto Cosía 

Primer hijo del nurtrimonio 
Casta - Echen agucia 
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Se agitaba por ese entonces el proyecto de la instalación de 
la línea ferroviaria hasta Campana para acortar el viaje desde Bue- 
nos Aires al centro y litoral del país. Hacía poco, en septiembre de 
1870, el Gobernador Castro autorizó la construcción del referido 
ferrocarril. Era voz corriente entonces que esa autorización se ob- 
tuvo por la influencia del parentesco de don Luis con dicho Gober- 
nador, que era easado con una prima suya, doña Juana Sáenz Va- 
liente y Pueyrr'edón. 

No obstante, posteriores modificaciones del trazado original, 
retardaron la iniciación de los trabajos pertinentes durante casi 
cuatro anos. En esc lapso de tiempo la parte baja de la estancia, 
que daba al río, se había ido salpicando con modestas viviendas,, 
construidas en terrenos cedidos precariamente por don Luis. Exis- 
tía ya, puede decirse, el embrión de lo que con el correr de los 
años sería la ciudad de Campana, Las características, eran como de 
estampa bucólica. Recostada sobre el río, por un lado las barran- 
cas, dominando la espesura de juncales y de sauces. Por otro lado 
una estrecha faja llana, cubierta de pastizales, entre los que so- 
bresalían las casas de barro de los pobladores lugareños. Por do- 
quiera ganado vacuno y lanar, pastando en la serenidad de una 
indefinible sinfonía, de una sobreeogedora visión de égloga. La 
beatitud del paisaje tenía a veces sus notas discordantes con las 
visitas de los tigres o jaguares que llegaban de las islas. Esos in- 
deseables visitantes eran más temibles y abundantes en la pri- 
mavera por perder en esa estación a la hembra. Por esa causa re- 
corrían muchas leguas por día y atravesaban el río con relativa 
facilidad. 

Fué así como una noche del mes de noviembre de 1873 doña 
Lina escuchó pasos en la galería de la casa y gruñidos sordos en 
el espeso silencio de esa soledad. Alarmada, con espanto dejó el 
lecho y al aproximarse a una ventana contempló a un corpulento 
tigre que se alejaba en dirección ai río, por detrás de la panade- 
ría de Marcelino Sí% r ori. 

Otra vez fué "Pauta" — el eapataü más antiguo y de mayor 
confianza de don Luis, Pantaleón Chevea — quien en una de sus 
hábil, ii al i"--, ceoorridas por los puestos de la estancia notó la pro 
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eencia de un insólito compañero en la grupa del caballo que mon- 
taba. Al volver la cabeza, entre reeeloso y desconfiado, comprobó 
que ese compañero era nada menos que un tigre. 

Durante ese año don Luis eumple con Tos deberes militares, 
enrolándose humildemente como soldado de nuestro ejército na- 
eional. Su Registro, que lieva el número 498, dice textualmente ¡ 

"Inspección General de Milicias de la Provincia. 
"Guardia Nacional del Partido de Exaltación de la Cruz, 
2a. Compañía de Caballería. 

"El portador, Luis Costa, cuyas reseñas van designada! 
al margen, se halla alistado en la clase soldado, con arreglo 
"a la ley vijente, dietada por el Congreso Nacional, (inserta 
"a la vuelta.) ; y para su resguardo se le expide este doeu- 
" mentó que le será entregado por el Cuerpo, previa la ano- 
tación respectiva. 

"Buenos Aires, febrero 22 de 1873. 

"Amancio Alcorta 
"Registrado 
"José L. López. 

Aproximadamente ese año se inicia la construcción de «fia 
casa habitación más amplia para la familia de don Luis. Es el piso 
bajo de la actual mansión, rodeada de viejos talas, sobre el de- 
clive menos alto de la barranca, mirando al río, como un centine- 
la señorial, al estilo de los viejos castillos ribereños, cunas de ran- 
cias tradiciones y aristocráticos linajes. Esa obra de líneas so- 
brias, que, completada más tarde con el piso superior que ostenta 
actualmente, adquiriría un aspecto destacadamente monumental, 
era algo así como la expresión culminante del optimismo de Luis 
Costa con (respecto al porvenir del pueblo a cuyo nacimiento con 
tribuía con tanta eficacia y con tanto entusiasmo. Allí estaba ya, 
efectivamente, como un austero centinela señorial, controlando in- 
mutable la serena y mansa corriente descendente del Paraná y 
rompiendo a la vista del viajero la vasta y solitaria monotonía del 
agreste paisaje. 



Coincidía con el optimismo de Luis Costa la iniciación de las 
obras de la empresa trascendental. Nos hallamos a principios del 
año 1874. Una actividad febril da la pauta de las obras de cons- 
trucción de la estación del ferrocarril, del muelle, de los desmon- 
tes, de los terraplenes y de la instalación de los rieles. En los 'últi- 
mos días de junio ;dc ese año llega a Campana ta primer embarca- 
ción procedente de Inglaterra con diversos materiales y rieles. Las 
cuadrillas de obreros con sus viviendas improvisadas confieren a 
la estancia un aspecto inusitado. Fumiére (38) estima que traba- 
jaban en esa sección de la obra 800 hombres. Esta cifra da una 
idea de la magnitud de la empresa y de la actividad reinante. 

En la estancia, entretanto, las tareas exigían de don Luis una 
atención eada vez más creciente. Para secundarlo en su labor vi- 
nieron de Buenos Aires tres parientes de éste: Julio Costa, Ludo- 
vico Macnab y Emilio Costa, el último hijo del General. Gerónimo 
Costa, de cuya actuación hemos hablado. Este concurso se hizo 
necesario además porque la situación política del país retenía al 
doctor Eduardo Costa durante largas temporadas en Buenos Ai- 
res sin permitirle venir a la estancia. Don Luis tenía por consi- 
guiente que resolver todos los problemas y trasladarse con mayor 
frecuencia a esa ciudad para aunar opiniones con su hermano en 
todo lo que se refería a 3a explotación rural, y para asistir a las 
sesiones de la legislatura provincial, que, como hemos visto, inte- 
graba. Durante esas ausencias los señores Julio y Emilio Costa y 
Ludovieo Macnab administraban localmente los intereses. 



<3H) Fumlóre, Antea citado. Pag. 106. 



CAPITULO XXVI 



Los Costa y la Revolución de Mitre 

Los hermanos Coala y e * General Bartolomé Mitre. — Revolución del 
74. — Capitulación de lunín. — Exilio del Dr. Eduardo Costa. — Repercusión 
ea ta administración de la estancia de Campana. — Progreso de las obran 
del ferrocarril. 

Don Luis, por una natural gravitación familiar se vió también, 
estrechamente envuelto en la corriente de los acontecimientos po 
líticos nacionales, aunque no en forma tan directa como su her 
mano Eduardo. Una antigua amistad unía, como sabemos, a am- 
bos hermanos Costa con Bartolomé Mitre. Este llega a la prime- 
ra magistratura del país en el año 1862, Hemos pasado en revis- 
ta los .acontecimientos posteriores, la guerra de la Triple Allanta 
y la partida del general Mitre a los campos de batalla del Para 
guay. En ese frente de combate afirma, desde el punto de vista 
político -electoral, su programa de prescindeneia expuesto en la 
célebre carta que dirigiera al doctor José María Gutiérrez, en 18(¡7 
cuya sinceridad quedó demostrada con el triunfo de su adversario 
en la campaña presidencial del año siguiente. Merced a ese triun 
fo Sarmiento se hace cargo de la presidencia del país en 1868. 

Hay una corta tregua política durante la cual don Luis, ase 
soradb por su hermano, trabaja con ahinco y con tranquila con 
ciencia en su fecunda labor. Pero desde fines del 72 el panoraitui 
metropolitano comienza a nublarse. Se diseñan en Buenos Aire» 
dos candidaturas a la presidencia de la República: los "na cierna 
listas" que llevan como abanderado al General Bartolomé Mitro, 
y los "autonomistas" al Dr. Adolfo Alsina, llamados los résped 
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l.ivos partidarios con el apodo parroquial de "erados" y "coci- 
dos" o "mitristas" y "alsinistas". Tras diversas alternativas se 
llega al mes de febrero del 74 —cuando se iniciaron las obras de 
la construcción del ferrocarril á Campana — en que se efectúan 
las sangrientas y memorables elecciones de Diputados Nacionales 
que dan la victoria al partido "alsinista" por la ínfima ventaja 
de 200 sufragios en un total de 30.000 votantes. Más o menos en 
esa forma se desarrolló toda la larga y accidentada contienda po- 
lítica que precedió y siguió a la elección presidencial de ese mis- 
mo año, en que la candidatura de Mitre Tesulta derrotada. El par- 
tido "nacionalista" acusaba al gobernante de fraudes sistemáticos, 
violaciones de la libertad ciudadana, de las formas esenciales de 
la vida republicana y de la moral política y de presiones de toda 
clase. Al espíritu del jefe del partido de referencia repugnaba pro- 
fundamente la sublevación, ya que él había dicho "que la peor 
de las votaciones legales valía más que la mejor de las revolucio- 
nes". Pero comprobado todo el género de fraudes, violaciones con- 
tra la libertad del sufragio y presiones del partido gobernante, 
manifiesta con amargura "que la revolución es un derecho, un de- 
ber y una necesidad". Ese fué un toque de alarma al que Luis 
Costa no podía permanecer indiferente por la actuación descollan- 
te de su hermano Eduardo en los acontecimientos inmediatos. Los 
acontecimientos aludidos se inician el 24 de septiembre con la par- 
tida de Mitre para la Colonia; la sublevación de las cañoneras 
"Paraná" y "Uruguay"- el asesinato de Ivanowski y el pronun- 
ciamiento de sus fuerzas a las órdenes del General Arredondo; 
las marchas de líivas; el combate de Santa Rosa el 29 de octubres 
el desembarco de Mitre en Tuyú y su incorporación a las fuerzas 
de Rivas en noviembre, y el 26 de ese mismo mes la derrota del 
Comandante Arias en La Verde por el "Ejército Constitucional", 
que trajo como resultado inmediato la capitulación de Junín el 
2 de diciembre con. el consiguiente eclipse de Mitre. Resultado de 
OSÉ colapso fué también el exilio del doctor Eduardo Costa en Río 
do Janeiro, donde permaneció hasta el mes de setiembre de 1875, 
en que se acogió a los beneficios de la Ley do Amnistía dictada 
bajo el {rohieriio de Avellaneda, mientras desempeñaba las carte- 
ras de (¡iiemi y 'Marina el mismo düOtor Adolfo AMoft. 
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Durante los meses de exilio de su hermano Eduardo, don Ir 
Ueva sobre, sí la responsabilidad exclusiva de la administración 
los cuantiosos intereses que poseían en común. Sigue ateníame 
el ritmo creciente de las tareaas que se realizan para la instal 
ción del ferrocarril y, sabedor de que la terminación de esa obra 
era cuestión de meses, resuelve iniciar los trabajos preliminar© 
para llevar a la práctica el pacto sellado con su hermano hacía 
cuatro años, en una radiante mañana primaveral. Para que el pu« 
blo soñado pudiese tener vida fecunda y pródiga era necesario 
que contase con un vínculo de unión rápido como el de la línea 
férrea. El ferrocarril sería pronto una realidad, El acta de naci- 
miento de Campana se había labrado con humilde decisión, en la 
inmensa soledad campestre, y se iba a materializar eon elocuencia, 
con la misma elocuencia del ferrocarril. 
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CAPITULO XXVII 

Campana en el Año 1874 

Una información de "La Nación" del mes de juüc- dü> 1874. 

Intercalemos, entretanto, una información aparecida en "lia, 
Nación" del día 15 de julio de 1874. Decía textualmente: 

" Ayer se firmó el contrato, para la continuación de la última 
" sección de terraplenes del ferrocarril de Buenos Aires a Campa- 
" na. Los trabajos se efectúan con gran actividad, Además de los 
(< cuatro buques con materiales que han llegado últimamente, de 
" lo que hemos informado en. su oportunidad a nuestros lectores, 
" entró otro, el "Chile", conduciendo rieles, durmientes, máqui- 
" ñas, vagones, etc., para la referida empresa. 

" Todos estos buques vienen de Inglaterra y van a descargar 
" directamente al puerto de Campana. 

" En el próximo mes de agosto se hará ya la traza del pueblo 
" que va a levantarse sobre el puerto de Gampana. Muchas famí- 
" lias de vascos, españoles, franceses y suizos irán a establecerse 
" allí en tierras que se les donará en propiedad para el cultivo y 
" explotación, formando colonias. 

"Ultimamente el "Arquímedes", vapor construido especial- 
" mente para transporte de ganados, llevó de Entre Ríos a Campa- 
" na corea de 250 animales vacunos, en muy buenas condiciones, 
" iHK! fueron traídos para el consumo de la población". 
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CAPITULO XXVIII 
El Trazado del Pueblo 

El agrimensor Carlos de Chapeaurouge. — El trazado del pueblo de 
Campana. — Venta de los primeros lotes, — No\a de un corresponsal da 
"La Nación" de fines de 1876. — Nacimiento del segundo hijo del matrimo- 
nio Costa. 

El proyecto forjado por los hermanos Costa había sido comu- 
nicado por estos al amigo de confianza, el General Bartolomé 80- 
tre, de quien obtuvieron todo el estimulo generoso do que era ca- 
paz ese gran patriota. Ese estímulo se tradujo en la sugestión de 
recurrir al agrimensor Carlos de Chapeaurouge para efectuar el 
trazado de la población, que debía ser un modelo de perfección 
urbanista. El agrimensor Chapeaurouge — que posteriormente 
(1882) se graduara en ingeniería civil — era considerado una auto- 
ridad en ese género de actividades. Prueba de ello es que en el 
año 1865 se le encarga y ejecuta el trazado del pueblo y ejido del 
Tandil, primero que se efectúa en región de serranías ; en 1872 pro- 
yecta y delinea la ciudad de Mar del Plata y casi simultáneamen- 
te Arrecifes, Marcos Paz y otras poblaciones en el oeste de la pro- 
vincia de Buenos Aires. El Cobernador de Santa Fe, don Nicasio 
Oroño, le encarga la medición de las tierras fiscales del norte, aun 
inexploradas y en poder de los indios, trazando muchas de las ac- 
huales colonias y fundando otras eomo San Justo y Reconquista. 
En 1872, como resultado do esta labor, publica el primer plano do 
detalle catastral de la Provincia de Santa Fe. 

Todos estos antecedentes y la confianza que Mitre le dispen- 
saba fueron títulos más que suficientes para vincularlo con don 
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Luis y Eduardo Costa y convenir con ellos el trazado del futuro 
pueblo. 

Ausente su hermano Eduardo, pero ante el hecho apuntado de 
que las obras del ferrocarril tocaban a su fin, a principios de 1875 
don Luis viaja a Buenos Aires e invita al señor Chapeaurouge a 
trasladarse a la estancia de Campana^ Ambos llegan a este lugar 
en el vapor " Lujan" y el señor Chapeaurouge entra de lleno a 
trabajar en el plano que, salvo modificaciones de detalle, es el 
actual de nuestra población. Quien observa este plano y lee los 
nombres simbólicos con que Luis Costa dispuso designar sus ca- 
lles, queda profundamente impresionado de la maravillosa com- 
prensión con que el fundador de Campana interpretaba las eosas 
de la tierra. La nomenclatura netamente autóctona de ese plano 
es una demostración fehaciente del espíritu tradicionalista que ani- 
mó siempre a este incansable propulsor del agro nativo. 

Don Luis inicia de inmediato la venta de lotes mediante un 
anuncia que se publica en el diario "La Nación" el 18 de abril dé 
ese mismo año, cuyo texto transcribe Fumiére en "Los Orígenes 
de Campana". AJ mismo tiempo comisiona a los señores Gomcnzo- 
ro y Maffeis para la referida venta, los que instalan una oficina 
en Buenos Aires en la calle Bolívar número 10 y otra en Cam- 
pana, frente a la estación del ferrocarril, en la casa conocida eo- 
mo "la recoba". 

La venta de las primeras fracciones halló ciertas resistencias 
porque aun no estaban terminadas las obras del ferrocarril y se 
dudaba de las posibilidades futuras de la población en ciernes. 
Con todo, se inició la construcción de algunas casas, para lo cual 
llegaron operarios y materiales de Buenos Aires y Capilla del 
Señor, cabecera del Partido. 

Campana era ya, indudablemente, ¡una realidad. Había dejado 
de ser un motivo abstracto para la reflexión y la confidencia do 
sin» hermanos en la placidez propicia de una serena primavera 
í'.'i.iiipestre. Campana estaba ya, indudablemente, fundada. Funda- 
da en el período de una crisis aguda y terrible, universa.! y local 
que, iniciada MI el año 74, culmina en el 76; durante la presiden- 
cia di- Avellaneda - ol «stacliHta más completo que hn tenido Amé- 
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rica, al decir de Amadeo — y durante la gobernación de Casares, 
cuando los fondos argentinos se cotizaban en Londres abajo del 40 
y los títulos habían descendido a la tercera parte de su valor 
nominal. Crisis indudablemente universal, pero acentuada por cau- 
sas locales, como la guerra del Paraguay y las revoluciones de 1874 
y la de López Jordán, el siniestro caudillo entrerriano, dominaí 
en 8 días, en noviembre del 76. Epoca de colapso general, de des- 
aliento, de economías brutales que, prolongada hasta 1879 parecía 
una maldición inacabable. 

Es necesario reeordar todo esto para apreciar el temple d 
¡Luis Costa, el coraje del hombre al que no arredraron las calami- 
dades de la hora y al que no amedrentó la perspectiva incierta d' 
los negocios mundiales para iniciar esta empresa en la .que com- 
prometía una parte apreeiable de su patriminio. Fué, puede de- 
cirse, la de Luis Costa una lección, de confianza, de fe, de seguri- 
dad en el porvenir de la patria. Contó para ello con el estíniul" 
caluroso de su hermano Eduardo, quien, desde el exilio, le enviab 
afectuosas misivas en las que le transmitía las reflexiones de 
vasta cultura, de su preclara inteligencia. 

El coraje de don Luis, su fe y su seguridad eran mereced 
res, sin duda, de palabras de aliento que tuvieran la virtud de de 
tacarlos para ejemplo de sus conciudadanos. Así lo entendió 
Nación''''' al enviar a Campana expresamente un corresponsal que, 
en la edición del 29 de diciembre de 1875, escribía; 

" Sorprendidos hemos quedado al desembarcar en Campana- 

" Allí ya puede decirse que existe un pueblo de 800 habitan - 
tes con su plaza, sus casas de azotea y de altos, sus cafés, billa- 
" res, posadas y establecimientos como los talleres del ferrocarril 

" Campana está formada con toda gente proletaria, empleado» 
" de ferrocarril, peones y habilitados de los señores Costa, quie 
" nes han hecho la traza del pueblo teniendo en cuenta los ade- 
" lautos de la ciencia. 

" En cuanto al establecimiento de agricultura de los señ< 
"Costa, creemos que es el único en su clase existente en la Pro 
" vincia y aun en la República. Contiene 1.500 manzanos de KM» 
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" varas plantadas de alfalfa, rodeadas por un cercado de alambra 
" de más de setenta mil varas, comprendiendo seis grandes potra 
' : ros destinados a invernar haciendas. 

" Ocupan en sus faenas más de 200 peones. Cuenta con más de 
" 40 máquinas, entre ellas cegadoras de Bueykeye, Elevator para 
" formar parvas y varias de trillar de Pitt y de Clejettón, Los 
" propietarios de este establecimiento han conseguido vencer toda 
" competencia por la buena calidad del pasto, por su limpieza y 
'■'por las condiciones del enfardclamiento, proveyendo las plazas 
" de Bfo de Janeiro, Pernambuco, Bahía, Río Grande, Paraguay y 
" demás puertos del interior de nuestros ríos". 

Una segunda hijita, Sofía, nacida el 30 de septiembre de ese 
año, atraía ya la dedicación profundamente maternal de doña Lina 
y el carino de don Luis. 
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CAPITULO XXIX 

£1 Tren de los Costa 

Inconvenientes de la construcción del ferrocarril de Buenos Aires a Canv 
pana. — Influencias personales de don Luis Costa ante el Presidente Avella- 
neda y el Gobernador Castro, — "El tren de los Costa". — Autorización, para 
construir el muelle. — Don Emilio Costa es designado Alcalde de la sona 
ocupada por el poblado, 

Don Luis proseguía infatigable en la atención de todas las alter- 
nativas que se suscitaban en los irrinieros balbuceos del crecimien- 
to del pueblo. Por otra parte, sin descuidar la atención de su es- 
tancia, colocaba todo el peso de su parentesco y amistad con el 
Presidente Avellaneda para obviar los inconvenientes que surgían 
a cada paso en la construcción de la línea férrea que uniría la 
nueva población a la capital de la provincia. En efecto, el que a 
la sazón ocupaba la primera magistratm-a del país, se hallaba, uni- 
do con una prima de la madre de don Luis, doña Carmen Nóbrega, 
cuyo padre fué degollado en 1840 por unitario, y cuya residencia 
constituyó el primer salón político y literario del país. 

Esta razón, unida a la anotada anteriormente con respecto al 
parentesco con el Gobernador Castro, despertó la suspicacia ge- 
neral. Se llegó así a afirmar que el ferrocarril se. construía para 
valorizar los campos de Eduardo y Luís Costa y, con el nombre 
de "el tren de los Costa" se caracterizó durante mucho tiempo el 
ramal ferroviario de Buenos Aires a Campana. 

Aunque se había asegurado que a principios del año 1875 esta- 
ría en marcha el ferrocarril de referencia, inconveniente* do fcOdp 
género retardaron el hecho, primero para los mrw's de jupio 0 juliu 
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y luego paa los últimos días de ese año. Don Luis | 11 

circunstancias todo su empeño para abreviar las dilae5oni 

Al mismo tiempo gestionaba con éxito la autorización oficial 
para construir un muelle en la ribera del establecimiento a fin dr 
facilitar el embarco y desembarco de productos y materiales trans- 
portados por vía fluvial. Tal autorización fué concedida y comuni- 
cada por intermedio de la nota número 196 del Ministerio de 
Hacienda de la Nación del C de diciembre de ese año 75, cuyo tex- 
to es el siguiente : 

"Señor Don Luis Costa. 

"Por resolución de feeha 16 de noviembre último este Minis- 
" terio le ha acordado el permiso que Ud. solicitó con fecha 
" 16 de agosto, para construir un muelle en la costa de Oam- 
" pana, bajo las condiciones que en la misma resolución se ex- 
" presan. En una de las cláusulas se dispone que Ud. firme al 
' ' pie de la concesión una constancia que acredite su conformi- 
41 dad con aquella resolución. 

" En esta virtud se servirá Ud. pasar por este. Ministerio- 
"con el objeto indicado. 

" Dios guarde a Ud. 

" D. Mones Cazón 
" Subsecretario". 

Entre tanto Emilio Costa —quien hemos dicho que secundaba 
en las tareas' de la estancia a don Luis— había sido nombrado Al- 
calde de la zona, zona que constituía el Cuartel 2.° de Exaltación 
de la Cruz. Don Emilio Costa era, por consiguiente, en ese enton- 
ces, la única autoridad del incipiente poblado. 
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CAPITULO XXX 

La Nobleza de Don Luís 

Oaa anécdota que evidencia la nobleza de su espíritu. 

El arribo de tantos pobladores improvisados o las aprovecha- 
das andáoslas de peones inescrupulosos de estáñelas vecinas hacían 
desaparecer con relativa frecuencia cabezas de ganado de perte- 
nencia de don Luis. Hubo momentos en que la merma era notable 
y éste se veía obligado eon sus peonéis a montar vigilancia para 
resguardar sus intereses. Un atardecer efectuaba don Luis, acom- 
pañado de Patita, Calderón y otros su habitual recorrida con el fin 
de descubrir a los malhechores. Iban todos con las cabalgaduras 
al paso, espiando los espesos matorrales y los montes, con sus ar- 
mas eargadas, comentando las novedades del poblado. De pronto 
don Luis detiene su caballo, eon un movimiento de impaciencia di- 
simulada. Todos se sobresaltan echando mano a las armas. Don 
Luis saca la suya y mostrándola manifiesta : 

— jY para qué llevamos armas si aunque encuentre a alguno 
robando no le voy a tirar ni permitiré que lo haga ninguno de us- 
tedes? 

La incidencia pinta los sentimientos de este noble varón, in- 
capaz de hacer justicia sacrificando la vida del prójimo- Para él 
todos eran hombres, y los hombres del campo justificables aun en 
los excesos, por su laboriosidad, por su renunciamiento, por su 
mansedumbre fiel, por su inalterable docilidad. En la larga con- 
vivencia con ellos había aprendido a comprender y conocer el alma 
del hijo de nuestras tierras y esa razón ío había impulsado a ro- 
dearse solamente de peones nativos. Era uno de sus títulos predi- 
lectos y se enorgullecía exhibiéndolo. 
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CAPITULO XXXI 

Don Liáis Costa y los Primeros Pobladores 

Regreso del Dr. Eduardo Costa del exilio. — Su llegada a Campana. — 
Circulación del primer tren, a Campana. — Llegada de compradores de lo- 
tes. — Palabras de- aliento de don Luis Costa. — Basgos que definen su in- 
nata bondad. 

Corría septiembre de 1875. Acogiéndose a los beneficios de la 
amnistía decretada por el Presidente Avellaneda, regresa al país 
el doctor Ed nardo Costa. Después de visitar a su madre en la cha- 
cra de San Isidro, se embarca para el puerto de Campana. 

El pueblo está en marcha, es >ma realidad. Allí está materiali- 
zado el fruto de dos visionarios, de dos constructores, de dos ar- 
gentinos que sueñan con la patria grande y populosa de la con- 
cepción alber diana. 

Por ese entonces se habían ya vendido considerable cantidad 
do parcelas, acordándose grandes facilidades para sus pagos. En 
muchas se habían levantado modestas viviendas de una sola habi- 
tación. Los compradores de las restantes esperaban el prometido 
ferrocarril para trasladarse a Campana. Los últimos días del año 
dieron la sensación de que el acontecimiento esperado era inmi- 
nente. 

Efectivamente, el 13 de enero de 1876 corre el primer tren 
desde la Estación Central hasta la de Campana, (1) con carácter 



(,19> Fumlére. Antoa citado, PA«. 120. 
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de ensayo, Pero hasta dos meses más tarde no se habilita la línea 
al público. El primer tren de pasajeros circula ol día 22 de abril 
y en él llegan algunos de los compradores de lotes. Don Luis re- 
cibe coa regocijo a estos • 'pionera'" que alientan como él la misma 
confianza y la misma fe en el porvenir del pueblo que crece. Los 
visita individualmente y a uno de ellos, don Antonio Bellomo, le 
manifiesta : 

— Bienvenido, caballero. Si llega con ánimo de trabajar puede 
considerar que tiene en mí a un servidor que tratará de ayudarlo 
en todo lo posible. 

— Muy agradecido; señor, por su amabilidad. 
— -j Qué oficio tiene usted? 
— Soy zapatero, señor. 

— Muy bien; todo el personal de la estancia tendrá aquí su 
taller de calzado. 

Desde el día siguiente el pequeño negocio de don Antonio Be- 
llomo fué asediado virtualmente por los servidores y la peonada 
de don Luis. 

Así estimuló don Luis Costa a los pobladores de Campana, uno 
por uno, brindándoles el afecto de su proverbial bonhomía, de sil 
inquebrantable espíritu de empresa. 

Esa bonhomía, lo repetimos., era proverbial. Sus servidores 
más modestos recibían frecuentes muestras de ella. Cuando algu- 
no de ellos enfermaba — eomo ocurrió con 'Tanta" Chevez en 
una oportunidad en que se lastimó y estuvo postrado varios días 
en cama — . don Luis llegaba todas las mañanas muy temprano has- 
ta su rancho interesándose por su estado, "i Don Pauta!" —grita- 
ba en voz alta desde lejos. Salía alguno de los pequeños a recibir- 
lo y don Luis, sentado al lado de le, cama del paciente conversaba 
con él largo rato y al retirarse, disimuladamente, Colocaba inva- 
riablemente algún dinero bajo la almohada. 

Hasta esas viviendas de los puestos llegaban otras veces don 
Luis y su esposa, a caballo, con el fin de visitar a sus servidores « 
interiorizarse de sus necesidades. En otras oportunidades esas vi 
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sitas las efectuaban con las niñitas María Luisa y Sofía en un co- 
che de dos caballos, guiado por don Segundo, un español experto 
que después se casó con otra servidora de la casa. 

En esa 'forma don Luis atendía todos los detalles de sin esta- 
blecimiento de campo, desde los más importantes eomo la. siembra 
y cosecha de cereales, la vigilancia de los ganados, los alambrados, 
las aguas y las transacciones comerciales, hasta los en apariencia 
más insignificantes, como el estado de sus servidores y sus peo- 
nes, la atención de sus achaques, la equitativa retribución pecunia- 
ria de sus labores. En una palabra, era para ellos no el " patrón" 
de la acepción medioeval de esta jerarquía, sino un verdadero 
consejero al que recurrían habitualmcnte en sus momentos de 
apremio y de dudas. 

Al ndsmo tiempo, como se ha indicado ya, seguía atentamen- 
te él movimiento creciente del pueblo y tenía al corriente a su 
hermano Eduardo de todas las necesidades del núcleo urbano, a 
fin de que las resolviera con el auxilio de sus vinculaciones en las 
altas esferas oficiales. En ese sentido, los beneficios que aportaron 
a Campana los hermanos Costa escapan a toda ponderación y de- 
bemos hacerles la justicia que se merecen y que hasta ahora sólo 
se ha manifestado con excesiva parquedad. Si don Luis Costa fué 
el alma de la estancia y el aliento de la población que fundara, su 
hermano Eduardo era el puntual que sostenía y la palanca que 
elevaba eon su influencia a este minúsculo eentro poblado. 
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CAPITULO XXXII 
Fundación del Jockey Club de Buenos Aires 

Actuación del Dí. Eduardo Costa en las aciividadea políticas. — Política 
de conciliación, — El 80. — Ley de fedecaUzación de Buenoa Airea. — Cam- 
pana es propuesta para aede de! gobierno de la Provincia. — Luis Costa 
«andador del íockey Club da Buenos Aires. 

La actuación del doctor Eduardo Costa en la vida pública era 
cada vez más preponderante. Los acontecimientos nacionales quf 
se sucedían, mantenían pendientes la opinión de los círculos po- 
líticos. 

Se desenvolvía la presidencia histórica de Avellaneda, compren- 
dida entre dos sediciones, "como un día sin sol entre una auror " 
de borrasca y una tarde de tempestad", al decir de Groussac. Po 
co después de un año que se librara al servicio público el ferroca 
rril de Buenos Aires a Campana —el 17 de julio de 1877 — obedo 
tiendo a insinuaciones del mismo Avellaneda, se entrevistaron M 
sina y Mitre en la casa del Gobernador Casares, llegando a un 
acuerdo los dos partidos locales c iniciándose la llamada "política 
de conciliación". Esta política dió por resultado poco después l| 
designación del doctor Carlos Tejedor como candidato a la gobfll 
nación de la Provincia, acontecimiento que fué celebrado en tinlii 
el país — ansioso de armonía — con extraordinario júbilo. n Jftf| 
Buenos Aires sucediéronse durante el mes de octubre los m'M.ii n i 
banquetes, procesiones cívicas y demás testimonios ruidosos del n> 
goeijo público". (1) 



<40) P. Groussac. "'Los quo pasaban". Bs. Aires 1939. Púk. 217. 
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El 29 de diciembre de ese año fallece prematuramente el doc- 
*p l' Siend ° reom í )Iaaado el * de enero por el Generaal .Tulío 
7 Ca - S " eatwd » al Misterio contribuye en apariencia a afian- 
zar a pacificación de los argentinos. Ulteriores acontecimientos re- 
vuelven, sm embargo, nuevamente las aguas turbulentas de las 
pasiones políticas. 

_ Se llega así al año 80, verdadero "recodo" de nuestra histo- 
ria, nacional, turbio de rencillas intestinas, en que actúan como 
actores Avellaneda, Tejedor, Mitre, Koca, Bernardo de Irigoyen, 
Sarniento, Alberdi, Vicente López, Aristóbulo del Valle y Carlos 
leUegrmi, año en cuyo glorioso mes de mayo -e I día 10, para ser 
mas precisos- se realiza en Buenos Aires un mitin de pacificación. 
A pesar de éste los acontecí mentios se precipitan y el 2 de junio 
hirviendo las pasiones, el Presidente Avallármela abandona la Ca- 
pital, se dirige a l a Chacarita y de allí a Belgrano, donde instala 
la sede del Gobierno Federal. El día 25 de conviene un armisticio 
pero el gobierno continúa en Belgrano hasta el 21 de septiembre, 
focha en que el Ejecutivo promulgó la ley que declara Capital de 
Ja República al municipio de Buenos Aires. 

Realizados los comicios para Gobernador de la Provincia de 
Buenos Aires resultó electo el doctor Dardo Bocha, quien al hacer- 
E , Ca f 0 del í )0der a Principios de 1881, encara como primera me- 
Bfe la solución del asiento legal de las autoridades provinciales. 
I ftra evitar un conflicto de poderes se hacía indispensable estable- 
■"' la separación de las respectivas jurisdicciones. A tal efecto de- 
tona una comisión integrada por un núcleo de conocidas persona- 
lidades entre las que se hallaba el doctor Eduardo Costa, quienes 
a«bíau señalar Cuáles poblaciones eran las más indicadas para la 
• dación de las referidas autoridades. La comisión se expide a 

!i 1,0 080 mismo año aconsejando a Campana, en primer térnii- 

"'"O sede del Poder Provincial. 

pobladores de Campana, conscientes de la real importan- 
' ' • P° día tmfír '•" el futuro este puerto privilegiado, seguían 
íini.r.imoMl,.. Uva altttnittw dd ese dictado proceso político. X>„„ 
1 lll if trasladaba aou froaueiMlia a Humo;; Aires, (Mit)'ov¡Kl,M.w|,)H« 
p LtidoB Las ííKuniM pmniUiwitM do loi onforui Kubewutmctiti» 
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lea, siendo intérprete ante ellas de las ambiciones que alentaba 
este rincón ribereño del Paraná. En este sentido su actividad fué 
incansable. Hemos recogido testimonios vivientes que revelan el 
empeño y la constancia de este luchador que anheló para Campana 
la máxima grandeza que hubiera aspirado para sí y los suyos. 

Como resultado de su vinculación con las personalidades des- 
collantes de la sociedad porteña, funda con un grupo de ellas el 
"Jockey Club" ese año 1881, institución que tanto hizo en pro del 
fomento de la raza caballar. 
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CAPITULO XXXIII 

Don Luis Costa y la Autonomía Local 

Reuniones en la casa de don Luis Costa, do los principáis» vecinos de 
Campana. — Iniciación del movimiento separatista. — Instalación de una 
oíicina ds correos. — Llegada del preceptor don Eduardo Casaux. 

Preocupado don Luis por todo lo que pudiera significar un 
adelanto para el pueblo de sus desvelos, reúne en su domicilio rei- 
teradas veces a los principales vecinos, con la finalidad de que un 
grupo responsable asuma Jos intereses de la aun reducida comuni- 
dad. Los más asiduos concurrentes a esas tertulias eran el escriba- 
no Juan Pío ¡García, don Eugenio Maffeis, don Marcelino Sívori, 
don Leandro Astelarra, don Gabino Cueli, don Francisco .Taconiet, 
don Emilio Pellet y don Eduardo J. Bayley. Las reuniones se pro- 
longaban hasta altas horas de la madrugada y en ellas se conside- 
raban los problemas que traía aparejado el crecimiento constante 
de la población. 

El progreso del núcleo urbano era incompatible con el some- 
I i miento perjudicial a Capilla del Señor, en su carácter de cabe- 
cera del partido, de la cual se hallaba separada por casi seis leguas, 
(jos obstáculos que creaba la distancia interpuesta entre ambas po- 
blaciones se haeían más frecuentes, eon el aumento de las neeesi- 
.hikts recíprocas. Desde los servicios de seguridad, a los de comu- 
nicaciones postales y de asistencia médica, para todo era necesa- 
rio recurrir a Capilla; del Señor. 

Paulatinamente tomó forma entre los vecinos nombrados la 
venieiMJÍa de gestionar una administración local, autónoma y; 
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Don Luis consigne como primera providencia la instalación; de 
una oficina de correos, y otro día regresa de Buenos Aires con el 
preceptor don Eduardo C'asaux, creándose la primera escuela en 
la que se impartiría la primera enseñanza a la primera generación 
infantil de Campana. (1) 

Don Eduardo Casaux, que había intimado con don Luis, con- 
curría a su casa donde impartía la enseñanza al hijo mayor, Alberto. 



<41) Jorge P. Fumiere. "La Primera Escuela Fiscal de Campana". Cam- 
pana 1040. Pág. 35. 
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CAPITULO XXXIV 



Las Reuniones Sociales 

Actividades sociales en la mansión de los Costa en Campana. 

La mansión de don Luis era, entre tanto, centro de marcada 
actividad social. Las múltiples relaciones con que contaba en el 
ambiente porteño y las que' se derivaban de la actuación de su 
hermano Eduardo, traían a ella constantes visitantes a los que am- 
bos hermanos, así eomo doña Lina, rodeaban de múltiples delica- 
dezas y agasajaban con refinada distinción. Eso explica que fuese 
ya proverbial por esos años en los círculos de la aristocracia por- 
teña la tradicional hospitalidad de la residencia de don Luis Costa 
en Campana, 

Este se hallaba ya un poco más allá de la mitad del camino de la 
vida. Era un hombre maduro, alto, apuesto, correcto, de cabellera 
entrecana abundosa, ancha frente, ojos azules de mirar profundo 
y sereno, cejas pobladas, patillas casi blancas —la "favori" im- 
puesta por los cánones del romanticismo imperante- — nariz más 
bien ancha; en una palabra, todas las características distinguidas 
de un "gentlemen" o de un ''lord" inglés; correcto en el vestir; 
pulcro hasta en los más nimios detalles; planta varonil y eterna 
sonrisa en el rostro, como céfiro fresco y mañanero. Era la bon- 
homía por antonomasia, la bondad, el desprendimiento, la noble- 
za moral, el valor incuestionable de la palabra empeñada. Los que 
con, él trabajaron "ti lun faenas rurales y los que lo sirvieron en la 
vida privada atOfttlgUQD ln fidelidad de los rasgos de esto retrato. 
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Sus amigos aquilataban su grandeza de aíraa, que llegaba hasta lí- 
mites inconcebibles. Era bondadoso al extremo ; jamás reprendió a 
un servidor; nadie, ni aun los desheredados que pasaban a la vera 
del campo por los caminos polvorientos, se iban -sin comer. Era, 
puede decirse, el arquetipo de un "gentleman-farmer". "Tatita" 
le decían cariñosamente los allegados y servidores; el mismo so- 
brenombre con que designaron a ese gran argentino ilustre que se 
llamó Mitre. "Don Luis era buenazo como el aire", decía doña 
Martiniana Chevez, la hija de ' Tanta"; y ese calificativo era ter- 
minante, quizá el más objetivo. 

La tradicional distinción con que los esposos Costa agasajaban 
a sus huéspedes llevó en distintas oportunidades hasta Campana a 
destacadas personalidades del país, entre ellas a Bernardo de Iri- 
goyen, Sarmiento, Bartolomé Mitre, el General Boca, Aristóbulo 
del Valle, Eduardo Wilde y el ingeniero Emilio Mitre. Este último 
permaneció en la estancia una larga temporada, pues enfermó 
viéndose obligado a quedarse en ella hasta su curación. Durante la 
convaleseencia efectuaba en compañía de don Luis largas cabalga- 
tas que le permitieron conocer palmo a palmo esos lugares cuya 
visión y necesidades grabaron en su espíritu profunda huella. 
Años más tarde, desde su sitial de la Cámara, volcaría en su me- 
duloso estudio de canalización del Paraná la añoranza melancólica 
de esas horas de convaleseencia y el íntimo homenaje a la pobla- 
ción que lo cobijó con la dulce pereza de su silencio y de su man- 
sedumbre. 

En las frecuentes visitas que realizara a la estancia de Cam- 
pana el General don Bartolomé Mitre, ponía a veces en eviden- 
cia, en las veladas de sobremesa, sus excepcionales dotes de aje- 
drecista. No sólo era un táctico sobresaliente en los campos de ba- 
talla, sino que lo era igualmente en el tablero del juego-ciencia. 
Doña Lina era la que habituaímente dirimía supremacías con ©1 
ex Presidente del país. Ella era una cultora inteligente, una juga- 
dora científica, estudiosa, poseedora de una biblioteca completa de 
textos de consulta referentes a problemas, aperturas y planteos. 

Casi invariablemente don Bartolomé Mitre imponía la téenloa 
de su estrategia derrotando a sus adversarios, incluso a la okpokh 
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■de don -Luis. Pero una noche, un error de planteo colocó al G-eiie 
ral en situación, apremiante, situación que doña Lina aprovechó 
•obteniendo ventaja en el medio juego y obligando a su oponente a 
•aceptar el mate inevitable. El General Mitre, por naturaleza tan 
imperturbable, tan sereno, tan inalterable, no piído disimular e'aa 
noche la ligera contrariedad de sil derrota, revelando en su ros- 
tro turbado y meditativo el sentimiento de su amor propio herido. 
153 gran hombre, impertérrito en las horas emciales, pero hombre 
al fin, manifestaba en la intimidad amigable la eclosión de sus 
pasiones. 



■ 



i 
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CAPITULO XXXV 



Campana en 1885 

Panorama de Campoüa alrededor del año 1885. 

El pueblo que eon tanto cariño creara don Luis continuaba su 
progreso. Afluyen constantemente a él nuevos plobladores desde 
todos los ámbitos del país, atraídos por las perspectivas de su libi- 
cación, por su importancia como puerto fluvial, por sus perspecti- 
vas para la radicación de industrias; por su proximidad de la Ca- 
pital Federal, por su condición de punto terminal del ramal férreo 
de dicha ciudad hacia el centro de la República y por ser estación 
de trasbordo de la vía ferroviaria a la fluvial en los viajes hacia 
el Norte y viceversa.. 

La délineación excepcional efectuada por el agrimensor Cha- 
peaurouge confería a esta villa una visión panorámica extraordi- 
naria y atrayeníe. Los desniveles naturales del terreno habían 
puesto a prueba los recursos profesionales del señor Chaperaurouge. 
Su triunfo fué, no obstante, indiscutible. Ya hay un esbozo de ca- 
lle o avenida troncal, de verdadera espina dorsal, flanqueada de 
algunas construcciones de ladrillo, habilitadas para Los comercios 
que llegaron en procura de las actividades inexploradas de la nue- 
va población. En las cales adyacentes y paralelas a esta calle E-cal 
también se han levantado algunas viviendas aisladas, dando el 
conjunto aun una impresión de primitivo villorrio. Más dejos de la 
costa del río, calle arriba, está el espacio abierto destinado para 
plaza pública en el plano del señor Chapeaurouge. Y más allá MtiÜ 
una construcción en forma de galpón, inconclusa, rudimentaria. 1n 
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iglesia. Dominando a este poblado, en la altura, como un castillo 
feudal, la mansión solariega de don Luis Costa. Como telón de fon- 
do la einta gris del Paraná de las Palmas, abarcándose desde la 
parte alta de la calle principal. 

Eí eonjunto tiene, volvemos a repetirlo, un aspecto extraordi- 
nario y hermoso. Este aspecto se explica porque el trazado fué an- 
terior al pueblo, es decir, que el pueblo se instaló en un todo de 
acuerdo a las líneas de un plano admirablemente concebido. Plano 
para cuyo creador no tiene Campana siquiera el recuerdo de una 
calle que lo perpetúe, como injusta y dolor osa ironía al lado de 
los nombres de calles de quienes poco han realizado en beneficio 
de la vida lugareña. 

Tal era el panorama de Campana, visto a vuelo de pájaro, 
hacia el año 1885. 
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CAPITULO XXXVI 

Don Luis Costa, Juez de Paz 

Dqh Luis Costa es designado Juez de Paz de Campana. 

A principios de ese año 85 el Poder Ejecutivo de la Provin- 
cia designa a don Luis Costa Juez de Paz en el pneblo dé Campa- 
na en un decreto espedido con fecha 31 de enero. 

Transcribimos textualmente el aeta de la "4a. Sesión Ordi- 
naria del 27 de mayo de 1885" de la Cámara de Diputados de la 
Provincia. 

"A la H. Cámara de Diputados: 

"Vuestra Comisión de Legislación se ha ocupado del 
"Decreto del P. E. de fecha 31 de enero por el que nombra 
"Juez de Paz, titular y suplente en el pueblo de Campana ¿ 
"y, por las razones que dará el miembro informante os 
"aconsejo le prestéis su aprobación. 

"Dios guarde a V. Ei, 

"Sala de la Comisión. La Plata , mayo 20 de 1885. 

"Juan José Castro. A. C. Diana. M. T. Podestá y R. Aranjo 
"Muñoz. 

"La Plata, enero 31 de 1885. 

"Existiendo una numerosa población en el pueblo de 
"Campana que no pxiede ser oportuna y eficazmente atendí- 
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"da por las autoridades del Partido a que pertenece a causa 
"de la larga distancia que lo separa del Centro donde resi- 
de dicha autoridad, el P. B. decreta: 

"Art. 1." — Nómbrase a don Luis Costa Juez de Paz, y 
"para desempeñar el eargo de Juez suplente a don José 
"Hornos. 

"Art. 2.° — Este funcionario gozará del sueldo que 
"asigna para los Jueees de Paz la Ley General de Presu- 
" puesto. 

"Art. S.° — Dése cuenta a la II. Legislatura pidiéndole- 
"iá aprobación de este Decreto. 

"Art. 4.° — Comuniqúese, publíquese e insértese en el' 
"Ifc. O. 

"DAmieo. Nicolás Achával. 

"Sr PRESIDENTE: Está en discusión. 

"St. CASTRO: La Comisión de Legislación ha tomado 
"en consideración el Decreto del P. E. nombrando Jnez de 
"Paz titular y suplente del pueblo de Campana y designan- 
do las personas que han de desempeñar esos cargos, y ha 
"creído que debía aconsejar su aprobación en vista de la 
"población que hay allí aglomerada, de los elementos de vi- 
"da que tiene por su buena situación y por la eircunstan- 
"cia de ser un punto comercial importante y un puerto de 
"primer orden. 

"Estas son las razones que justifican la creación de ese 
"Juzgado y la Comisión cree que la Cámara debe prestar 
"su aprobación al Decreto del P. E. 

"Sr. PRESIDENTE: Se vá a votar en general el despa- 
"eho de la Comisión. 

"Se voi» y resulta aprobado obteniendo el mismo. 

"rrm iltiulo en la volantín particular. 



— 142 — 



"Sr. PRESIDENTE: No habiendo otro asunto que tra- 
"tar queda levantada la Sesión. 

Comentando esta designación de don Luis Costa diee Leve- 
ne (42) que Campana "ofrece el singular caso de que la promul- 
gación de la ley del partido es posterior a la creación del juzgado 
de paz local". 



(02) Ricardo Lcvcmi-. "MMorUi d« la Piovlmin do Un. Aln-u y formiirlúu 
di (UI pUlblo»" U riiiin 1041, VolUmíB U P&| L17 



capitulo xxxvn 



« 

Don Luis Costa Primer Intendente 

Ley do creación del partido de Campano. — Designación ds la primera 
Comisión Municipal. — Su labor. — El primer Concejo Deliberante. — Ac- 
tuación de don Luis Costa- 

El grupo de vecinos que periódicamente se reunían en casa, 
de don Luis Costa a instancias de éste, había aumentado conside- 
rablemente. Se había hecho carne en ellos la conciencia de que 
este importante núcleo urbano podía administrarse sin tutelas per- 
judiciales y retardatarias. 

Don Luis Costa, como siempre, fué el intérprete y gestor de 
los anhelos colectivos y obtiene con la cooperación de m hermano 
la sanción de la ley que crea el Partido de Campana y declara al 
pueblo cabecera del mismo el 6 de julio de ese año. 

Hacia ñnes del mismo el Gobierno de la Provincia expide un. 
decreto complementario reglamentando la constitución del nuevo 
partido y designa la "Comisión Municipal" o "Consejo de Muni- 
cipales" integrada por don Luis Costa como presidente y WTáQ 
vocales los señores Juan Pío García, Eduardo J. Bayley, Mura-li- 
no Sívori, Gitvino \ Oueli y Emilio A. Pellet. 

Qsta "CorAlllóO Municipal" oÍGQtúa la primera reunión, ol día 
:i <| ( > oium'o do 1HWJ en una en na de propiedad de don Iiuíh itoHtfl 
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situada en la intersección, de las actuales calles Luis Costa y 
'Moreno, actuando eomo secretario el Escribano Juan Pío García. 

Campana tiene ya personería legal. 

La labor de estas autoridades bajo la activa presidencia de- 
don Luis podemos seguirla paso a paso. 

El 7 del mismo mes se pide al Arzobispado el nombramiento- 
del Presbítero José Viola como cura del pueblo; se inician loa 
estudios para la instalación del cementerio ; se intima a la empre- 
sa del Ferrocarril de Buenos Aires y Rosario a la apertura d& 
todas las calles que conducen a la ribera; se dictan- diversas orde- 
nanzas sobre personal municipal, animales sueltos, aguas servidas, 
posesión de cerdos, construcción de cercos en los terrenos que dan. 
frente a la Plaza de la Estación y veredas en los mismos. 

El día 17 se alquila la casa en que hasta entonces funcionaban 
las Oficinas Municipales y Juzgado de Paz, la que hasta ese día. 
había sido cedida gratuitamente por don Luis. Se designa también, 
en esa sesión el primer Consejo Escolar del Partido. 

El 29 de enero el Consejo de Municipales presidido por don.' 
Luis resuelve cercar el terreno destinado a cementerio y ordena el 
traslado del "Café Coneert" fuera del radio poblado. 

El 9 de febrero nombra Ingeniero 'Municipal a don Carlos. 
Ghapeaurouge y dieta una ordenanza reglamentaria del blanqueo 
de frentes. El día 17 se ofrece el cargo de Médicos Municipales a 
los doctores Pagóla y Fabini. 

En la sesión del 23 del mismo mes se lee la nota del Arzobis- 
pado por la que se nombra Capellán del pueblo al Presbítero don 
José Viola. Se divide el Partido de Campana en cuatro Cuarteles, 
nombrándose los primeros Alcaldes. 

El 13 de mayo el presidente, señor Luis Costa, anuncia el fa- 
llecimiento de 2 enfermos de viruela. El 3 de junio el Consejo CÜÉ 
Municipales se reúne en el domicilio particular de don Litis, i | 
que anuncia el fallecimiento de otro enfermo de viruela y da cuati 
ta de las medidas profilácticas adoptadas en la emergencia. En 
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esta oportunidad se nombra médico de la Municipalidad al doc- 
tor Sosa, el que, por consiguiente, es el primer Médico Municipal 
del Partido. 

En la sesión del 12 de septiembre se establece la visita sani- 
taria semanal al ' 'café- con eert". 

El 8 de noviembre se ordena construir un lazareto para aisla- 
miento de enfermos contagiosos y se dicta una ordenanza de Hi- 
giene Pública. 

Con fecha 26 de diciembre se sortean los veeinos que deben 
componer la mesa, receptora de votos para las elecciones de Dipu- 
tados y Senadores para la Legislatura Provincial, primeros comi- 
cios en que se patentiza la voluntad electoral del municipio de 
Campana. 

En la Sesión del 29 de enero de J887 la Comisión Municipal 
recibe oficialmente la suma de mil pesos con que el Gobierno Pro- 
vincial contribuye para combatir la epidemia reinante de cólera. 
Asimismo se da entrada a lo recolectado en el pueblo con idéntico 
fin por una comisión compuesta por los señores Emilio Greslebin, 
Juan Angus, Francisco Darbishire, Enrique Martín, Leandro Aste- 
larra, Esteban Laguinge y José Rodríguez. 

El II de febrero se resuelve clausurar el lazareto, agrade- 
ciéndose y reconociéndose al señor Santiago Viale y al doctor Jor- 
ge F. Eojo los servicios prestados en la reciente epidemia. 

El 20 de marzo de ese año, de acuerdo al resultado de las elec- 
ciones practicadas, don Luis hace entrega bajo inventario de todo 
lo perteneciente a la Comisión Municipal, al primer Intendente del 
Partido, don Mariano F. Ponce de León, quien a su vez entrega la 
Municipalidad a don Martín: F. Castilla el día 8 de junio. Nuestras 
investigaciones no han logrado aclarar debidamente las causas de 
esta fugaz intendencia de don Mariano F. Ponce de. León y la de- 
te pación del cargo en el señor Castilla. El episodio ofrece induda- 
ble interés; pero escapa a la ándele de este trabajo. 

El 80 do junio don Luis Cotia preside en forma provisoria In 
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reunión del primer Concejo Deliberante 'Municipal del Partido de 
Campana, de acuerdo al artículo número 97 de la Ley de Munici- 
palidades vigente en aquel entonces. En la segunda reunión de ese 
Concejo Deliberante, efectuada el 2 de júlw, se lo confirma para 
ocupar el cargo como titular. Bajo la presidencia de don Luis, el 
8 del mismo rnes, el referido Concejo destina mil doscientos pe- 
sos para la construcción de una casa para el cura párroco, anexa 
al edificio de la iglesia, y se adopta en toda la jurisdicción del 
Partido el Sistema Métrico Decimal para las pesas y medidas usa- 
das en el comercio. 

En la sesión del 8 de agosto de ese año 87 se autoriza a don 
Luis Costa "a contratar un jardinero para la construcción del 
jardín en la plaza pública, pudiendo emplear en dicho objeto has- 
ta la suma de cien pesos mensuales". 

El 20 de noviembre se ordena a los propietarios de los terre- 
nos situados sobre la calle Real y sobre las calles Bel grano y San 
Martín, hasta una cuadra detras de la iglesia "a que procedan a 
cercarlos y a construir veredas de un ancho de 3 varas en la ca- 
lle Seal y de 2 1|2 varas en las otras". 

La reunión del 13 de enero de 1888 puso en evidencia la inal- 
terable serenidad y altura de juicio de don Luis. Como se discutie- 
ra la actitud de la -Municipalidad» de Zarate con respecto a juris- 
dicción sobre los puentes de los arroyos del camino que une a 
ambos pueblos y al derecho de peaje que indebidamente la Muni- 
cipalidad de Zarate cobraba, los Concejales Amaya y Coulter sos- 
tuvieron la conveniencia de que la Intendencia hiciera valer sus 
derechos en forma violenta si era preciso. Don Luis Costa, siempre 
mesurado y conciliador, abogó y consiguió, con la opinión del In- 
tendente Castilla allí presente, que se llegase a un acuerdo amis- 
toso con la intendencia de Zarate. Pronunció en esa oportunidad 
un corto discurso que puede ser conceptuado como una verdadera 
lección de tolerancia. 

En la sesión del 18 de setiembre de ese año se dicta una ex- 
tensa ordenanza reglamentando la prostitución y simultáneamente 
otra reprimiendo la prostitución clandestina. 




Desde el mes de octubre y hasta finalizar ese año don Luis 
ocupó interinamente el puesto de Intendente Municipal. En la re- 
unión del día 3 de enero de 1889 entrega la presidencia del Con- 
cejo Deliberante Municipal al presidente electo para ese periodo, 
don 'Manuel M. Amaya. Continuó ocupando el cargo de Concejal 
y en tal carácter es designado "Síndico" y "'Municipal del Culto 
e Instrucción Pública". 

Rádie&'dQS sus familiares en Buenos Aires desde hacía algún 
tiempo, don Luis viene a Campana en raras ocasiones, retenido 
además allí por compromisos de índole política. Siempre al lado 
del General Mitre, éste confirió a don Luis misiones de suma con- 
fianza y lo retuvo en la Capital Federal, donde su presencia era 
necesaria. Por estas causas está ausente de casi todas las reuniones 
de ese año del Concejo Deliberante. Pero interiorizado dé la forma 
desconsiderada con que las autoridades municipales hacían justi- 
cia afectando los intereses que poseía con su hermano Eduardo, 
don Luis asiste a la sesión, del 15' de julio de ese año 89, presidida 
por el señor Amaya y en la que se hallaban presentes los señores 
Ruiz y Laguinge. 

— Pido la palabra, señor Presidente — manifiesta el concejal 
Luis Costa—, Hago moción para que se deje constancia en, el acta 
que hé dado cumplimiento a la resolución del Concejo, que man- 
daba demoler una parte del galpón de mi propiedad que obstruía 
una calle del municipio: pero creo que para demoler propiedades 
ajenas el Concejo debe abonar su importe previamente como en un 
juicio cualquiera de expropiación. No obstante la renuncia que 
hago ala indemnización a que creo tener dereeho, quiero que cons- 
te mi declaración por lo que pudiera importar para lo sucesivo. 

— Él señor concejal Luis Costa —comienza diciendo, el conce- 
jal Ruiz, autor de, la moción que había dado origen a la orden de 
demolición del galpón causante de esa controversia — se considera 
afectado por la resolución adoptada por este Concejo a raíz de 
una moción del qxie habla. Olvida qxie todo lo que se considera co- 
mo de interés público puwle sor resuelto por las autoridades cons- 
títUÍdflfl HÍn que ello lesiono lo que He llamu el ímUm-ch privado. 
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Aquél está sobre éste, lo reconocen todos los tratadistas j y desde 
el momento que. el galpón objeto del litigio obstruía una calle del 
municipio, ese galpón — interés privado — atentaba contra la ca- 
lle, que es un "bien público. La situación, como lo reconocerá el 
propio señor Costa, no podía prolongarse, y aunque el afectado 
es un miembro de este Concejo, la resolución demostrará que el 
Cuerpo obra con absoluta preseindeneia de nombres. 

— El con ee jal Ruiz — contesta don Luis Costa — habla con im- 
propiedad de intereses públicos y privados. En el caso del galpón 
que se discute,, éste se hallaba instalado muchos años antes que se 
hiciera el trazado del pueblo y se vendieran los jotes. De manera 
que si al efectuarse el plano el galpón, quedaba afectado por una 
calle que las autoridades deciden sea abierta en toda su extensión, 
lo correcto es expropiarlo, abonar a su dueño el importe de la ta- 
sación por peritos y proceder a su demolición. Los planos, como Las 
ordenanzas y las leyes, no pueden tener efecto retroactivo, es de- 
cir, condenar situaciones preexistentes. El Concejo pretende de- 
mostrar que obra con corrección afectando desconsideradamente 
los intereses de quien tanto ha hecho por este pueblo, ¡Mientras 
tanto no adopta ningún, procedimiento para hacer valer sus dere- 
chos afectados por la compañía del ferrocarril, que tiene obstrui- 
das varias calles con posterioridad al trazado del plano de la po- 
blación. Aquí sí que no caben expropiaciones, sino lisa y llanamen- 
te respetar lo que en el plano está marcado como patrimonio mu- 
nicipal o público. 

— Me adsiero a lo manifestado por el señor concejal Ruiz — 
manifiesta el Presidente, señor Amaya— porque entiendo que con 
esta resolución el Concejo Deliberante da un alto ejemplo de im- 
parcialidad. Lamento como ninguno que sea el señor Costa el per- 
sonalmente afectado, pero no se olvide que ello nos dará títulos 
para impedir transgresiones al orden y buena marcha de la po- 
blación. 

Los diálogos dan la sensación de que la Municipalidad obraba 
parcialmente. En el easo del galpón del señor Costa llevó al extre- 
mo la preocupación para colocar todo en su justo lugar, mientras 



©tros, con menos títulos, transgredían impunemente las disposicio- 
nes de las Ordenanzas municipales. Se manifestó a través de todo 
este proceso una evidente falta de consideración hacia la digni- 
dad de don Luis, que éste acató, sin embargo, con la nobleza moral 
que siempre lo había caracterizado. Las pasiones de sus contempo- 
ráneos buscaron sus defectos olvidando sus virtudes. Pudo creerse 
que Hamlet reflexionaba para este easo particular cuando decía ¡ 
"ni siendo tan puto como la nieve escaparás a la calumnia". 
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I CAPITULO XXXVIII 

Un Rasgo de Dom Luis Costa 

Presidencia d© Juárez Celmem. — El 90. — Fuga de Juárez Celtaan y 
llegada a Campana. — Se pide precio pof e» eabexa. — Don Luís Costa de- 
tíeno oí brazo homicida. 

El escenario nacional, que retenía a don Luis en la Capital 
sin permitirle casi vigilar sus intereses de Campana, señalaba in- 
numerables indicios perturbadores. Los primeros días del año 1889' 
el Presidente Juárez Celman se ausenta a Córdoba delegando el 
mando en el Vice, Carlos Pellegrini. Casi simultáneamente un mo- 
vimiento sedicioso derroca al Gobernador de Mendoza, don Tibur- 
eio Benegas. Este episodio mendoeino de la iniciación del tercer 
año de la presidencia juarista, costó la cartera del Interior al Mi- 
nistro Wilde. Durante este año recrudeció el delirio especulativo 
de la población impulsado por la instalación de numerosos estable- 
cimientos financieros; abusos de crédito; préstamos hipotecarios ; 
compra- venta de fincas urbanas o rurales; incesantes emisiones 
autorizadas o clandestinas, de papel moneda, y la multiplicación 
de los llamados "bancos garantizados" ; todo lo cual trajo la sen- 
sación de una inusitada crisis de progresó;. 

Ese mismo año nació una agrupación que llevaba el fermento del 
desorden y la indisciplina: la "juventud independiente", que trás 
de una campaña preparatoria halagüeña de su órgano oficial de 
publicidad, organizó el 1 de setiembre en el "Jardín Florida" una 
gran concentración pública, de la que nació la "Unión Cívica 1 "'. 

A la crisis económica que se cernía sobre el país se agregó Ifl 
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crisis política alentada por la Unión Cívica, que, al anuncio de 
otro gran mitin para el domingo 13 de abril del 90, originó la di- 
misión colectiva del gabinete ministerial. Durante este interregno 
ministerial se realizó aquella carbonaria asamblea del "Frontón 
Buenos Aires" que estableció claramente la orientación de la 
Unión Cívica hacia los propósitos extremos y las soluciones violen- 
tas, hacía un panorama decididamente revolucionario, sin atender, 
a los consejos prudentes y legalistas del General Mitre, que abro- 
gaba por la concurrencia a los comicios y se manifestaba contra 
la abstención. 

Pocas semanas después Mitre se embarca para Europa en pre- 
visión del caos que se cernía sobre el país, y las fuerzas de la Unión 
Cívica siguen desde entonces las inspiraciones de Leandro Alem y 
Aristóbulo del Valle. 

Las graves horas que sé avecinaban retenían a don Luis en 
Buenos Aires. Habiendo faltado a casi todas las sesiones del Con- 
cejo Deliberante de Campana del año 1889, y ante las turbias pers- 
pectivas del año 90 que se iniciaba, como hemos dicho, con tan 
sombríos auspicios, resuelve remitir por correo su renuncia de 
Concejal, que es aceptada en la reunión del día 3 de febrero. 

Pero producida la partida de Mitre para el extranjero a los 
tres meses de esta fecha, don Luis regresa a su estancia a media- 
dos del de mayo. Desde. Campana sigue atento la marcha de los 
acontecimientos. El día 19 de julio de ese fatídico año 90, don 
Luis observa en la población un inusitado movimiento de efectivos 
militares. En la mañana de ese día pasa en dirección a la Capital 
Federal el 2°. de Infantería, proveniente de su cuartel de Zarate, 
al mando de Krasenstetn. Y esa misma tarde lo hace el 6 U . de Ca- 
ballería, llegado de San Nicolás, al mando de Gabot, yerno del 
General Levalle, Ministro de Guerra de Juárez Celman. Ambos 
cuerpos habían sido llamados con urgencia ante la inminencia del 
conato subversivo. Una semana después estalla la revolución que 
era un secreto a voecs, revolución vencida gracias a la previsión 
de Pellegrini y Levalle después de recios tiroteos que ensangren- 
taron Jas salles de Buenos Aires. (43) Era el 26 de julio. Ese día, 



(43) Juan Bftlw ' ' K! Novenln". Bu. Airea. 10.13. 
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alrededor de las 11, Juárez Celaran, al pie de la barranca de lo» 
fondos de Retiro, tomaba el tren con destino a Campana, acompa- 
ñado de un grupo de íntimos, varios ministros y una pequeña es- 
colta. Al llegar a San Martín, las noticias favorables que allí reci^ 
ben con respecto al. curso de los acontecimientos, los induce a de- 
tenerse con el pensamiento de regresar a Buenos Aires. Pero hacia 
las 5 de la tarde novedades desalentadoras deciden la prosecución 
del viaje, llegando a Campana bien entrada la noche, noche lúgu- 
bre y doblemente glacial para ese grupo derrotado y fugitivo. Asis- 
tíales el propósito de continuar desde aquí, por vía fluvial, el via- 
je hacia el Norte. 

Esa misma noche dos emponchados llaman a la puerta de la 
mansión de don Luis Costa, en Campana. Manifiestan a ta persona 
de servicio que los atiende, que desean hablar a solas con el dueño 
de casa. Este ordena que sé les franquee el paso hasta la sala, 
caldeada por gruesos leños encendidos, en la que se hallaba acom- 
pañado por un amigo, viejo vecino, que aún reside en la localidad. 
Los desconocidos titubean, sin atinar a explayarse, recelosos de 
ía discreción del acompañante de don Luis. Se adivina en sus ade- 
manes y en su agitación que un motivo extraordinario Jos había 
conducido hasta allí. 

"Hablen con entera franqueza y claridad —aclaró don Luis-^- 
el señor es de mi absoluta confianza" — dijo señalando al amigo 
presente. 

Uno de los emponchados, tomando entonces la palabra,, recor- 
dó que don Luis y su hermano Eduardo habían perdido e hipote- 
cado casi todos los bienes para financiar la campaña electoral del 
74, en que el doctor Costa había sido candidato mitrista, derrota- 
do mediante todo género de fraudes y abusos del oficialismo. Re- 
firió con lujo de detalles los acontecimientos que desde esa maña- 
na se desarrollaban en Buenos Aires y recalcó que algunos de los 
políticos causantes del desastre económico de los hermanos Costa 
se hallaban en desgracia, desalojados por el movimiento revolucio- 
nario y presentes en la estación ferroviaria de la localidad en esos 
precisos momentos. Manifestó que sí don Luis ponía un precio, él 
y su compañero de inmediato tenderían una emboscada y asesina- 
rían a Juárez Colman y a «us acompañan! <r. 
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Don Luis, que nunca alteraba sus rasgos de proverbial bon 
homía inerepó duramente a sus interlocutores y al exigirlos m 
abandonaran inmediatamente su domicilio, les manifestó que era 
incapaz de concebir siquiera; remotamente tan criminal designio y 
que esa brutal venganza no era propia de hombres decentes. 

De madrugada, ante la llegada de informes que daban como 
dominado el movimiento subversivo, el Presidente y sus acompa- 
ñantes regresan a la Capital. La precaria pacificación obtenida por 
las fuerzas adictas al gobierno induce pocos días después al doctor 
Juárez a presentar al Congreso la renuncia de su alta investidura, 
y el 6 de agosto el Vicepresidente, Carlos Pellegrini, se bace cargo 
del poder. El advenimiento de éste no modifica la intransigencia 
del grupo eivil y militar que constituía la Unión Cívica, lo que da 
motivo a que a mediados del ano siguiente se separe de 41a el e e- 
mentó adieto a Mitre y con él don Luis y el doctor Eduardo Costa. 



V 
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CAPITULO XXXIX 

El Doctor Eduardo Costa 

U Dr. Eduardo (Costa. Interventor «a la provincia de Santiago del Este- 
ro. — Su regreso a- Buenos AirBB. — Concepta del discurso de un gra» 
patriota. 

Como consecuencia de la tácita colaboración que la agrupa- 
ción mitrista prestaba al Gobierno Nacional, es designado el doc- 
tor Costa Interventor en la Provincia de Santiago del Estero. Fi- 
nalizada esta misión, en los primeros días de enero de 1893, llega 
a la Estación Central el tren que conducía al doctor Eduardo Cos- 
ta y demás colaboradores de su gobierno transitorio. El doctor 
Costa terminaba de presidir en esa provincia elecciones libres y 
correctas. 

Se les tributó una gran manifestación de aprecio, que encabe- 
¿aban el propio General Miitre y don Belisario Boldán. Don Lilis, 
que también concurrió a recibirlo, pudo apreciar el prestigio que 
rodeaba a su hermano y escuchó de sus labios los conceptos de 
gran demócrata que alentó toda su vida. La manifestación lo acom- 
pañó hasta su domicilio de la calle Reconquista, y en respuesta a 
las palabras de bienvenida que pronunciara Belisario Roldan, el 
doctor Costa' manifestó textualmente: "Un día, señores, en hora 
infausta, infiltróse en nuestra organización polítiea un elemento 
pernicioso : la acción. Las elecciones debían ganarse, no por el vo- 
to consciente de la mayoría, sitio por la acción, por la violencia, 
por el fraude, por el derecho del más fuerte". 

" Kh1,u doctrina perniciosa, que nos bacía retroceder a la bar- 



barie, no tardó en producir sus resultados funestos. Todo lo co- 
rrompió : desde los ciudadanos que intervenían en los preliminares 
de la elección, hasta los jueces que juzgaban de su validez, que 
con frecuencia se decidía cambiando el resultado del comicio en 
los misterios de antesalas y en la impunidad del recinto legislativo". 

"No necesito recordar los extremos dolorosos a que este fatal 
sistema condujo a la República: el descrédito en el exterior; la 
ruina en. el interior ; el desquicio en todas las ramas de la adminis- 
tración; los gobiernos opresores que se sueedíaan en familia". 

Así hablaba quien, con don Luis, lo dió todo por Campana, el 
espíritu liberal más destacado de su época, que eolocó todo el peso 
de su influencia personal para la conquista de euanta empresa de 
aliento requirió Campana en sus primeros pasos. 



CAPITULO XL 



Don Luis Costa, Municipal de Campana 

1993. — Don Luis Costa nuevamente miembro del Concejo Delibérente 
de Campana. — Se le ofrece al Dr. Eduardo Costa el Ministerio de Justicia 
e Instrucción Pública de la Nación. — Una misión de luis Costa ante doña 
Florentina. — La respuesta de una espartana. 

Después de un breve intervalo <le relativa calma fraternal, ese 
año 93 —en que el doctor Eduardo Costa termina su misión en 
Santiago del Estero— muestra un horizonte otra vez lúgubre, som- 
brío y borrascoso. Se produce primero el levantamiento de Buenos 
Aires, Santa Fe y San Luis, y en el mes de septiembre el de Tueu- 
mán, Corrientes y Catamarea, la sublevación del Regimiento 11% 
con asiento en Tueumán, y la del Acorazado "Andes" y de dos 
torpederos en el Tigre. 

Como consecuencia de estos acontecimientos provocados por 
el Partido Cívico Radical, el Interventor Nacional en la provincia 
designa nuevos Concejales Municipales ca el Partido de Campa- 
na, entre ellos a don Luis Costa. Se constituye el nuevo Concejo De- 
liberante el día 3 de octubre fie 1893, resolviendo que don Luis 
ocupe el cargo de "Síndico", cargo que desempeña liasta el mes 
de diciembre del año siguiente. 

Durante el curso de este -último año se le ofrece al doctor 
Eduardo Costa la Cartera de Justicia e Instrucción Pública en el 
Gabinete .Nacional. Don Luis se hallaba en esos días en compañía 
de su esposa e hijos en su residencia de la Capital Federal. Su her- 
mano té encargó se trasladara hasta San Isidro a fin do que co- 




munieara a su madre «i ofrecimiento ministerial. Doña Florentina 
contaba a la mzón 93 años, en el pleno dominio de sus facultades 
intelectuales, rodeada del venerable cariño de los suyos, de flores 
y de libros, estos últimos sus amigos predilectos desde el luctuoso 
instante de su lejana viudez. 

Cuando don Luis la interiorizó del motivo que ese día lo llevó 
hasta ese apacible retiro, su madre le contestó con la expresión 
propia de nna espartana: "Di le a Eduardo que si la situación, del 
país fuese buena o -medianamente buena le pediría que no acepta- 
ra el puesto; pero sabiendo eomq sé que esa situación es mala, 
muy mala, pienso que es su deber aceptar el ministerio'''. 

Vencido hacia final del año 94 el término para el que fuera 
electo Coneejal de la Comuna de Campana, don Luis permanece 
alejado de toda actividad política lugareña hasta que, a instancias 
de un grupo prestigioso de vecinos, accede a integrar la lista de 
candidatos a Consejeros Escolares en la elección del domingo 29 
de noviembre de 1896. Resulta electo para ese cargo, que desem- 
peña durante dos años. 
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CAPITULO XU 
Muerte del Dr. Eduardo Costa 

Enfermedad del Dr. Eduardo Costa. — Alternativas. — Su fallecimiento. — 
Beporcusión en leí espíritu de don Luis. 

Pocos meses después, a principios de mayo del 97, enferma 
su hermano Eduardo, al parecer sin trascendencia. Desde el día 18 
su estado comienza a inspirar ciertas aprehensiones, asistiéndolo 
médicos destacados como los doctores Enrique del Area, Lepoldo 
Montes de Oca, Federico Texo, ¡Máximo Castro, Eufemio Uballes y 
Jacobo Tezanos Pintos. 

A raíz de la consulta que el 6 de jimio realizan los referidos 
facultativos, éstos manifiestan a don Luis la preocupación que les 
produce el paciente. Ese mismo día don Luis se traslada a San Isi- 
dro y comunica a su madre la noticia. Doña Florentina viene al 
día siguiente a primera hora, en volanta, a visitar a su hijo, per- 
maneciendo a su lado durante cuatro días sin acceder a separarse 
de él. Sólo después de insistentes ruegos regresa a San Isidro. 
Hacía casi medio siglo que esta venerable matrona no había aban- 
donado su residencia, en la que se recluyera voluntariamente al 
fallecimiento de don Braulio. 

Después de diversas alternativas, el 8 de julio se produce una 
manifiesta reagravación y en el boletín expedido el día 9 los médi- 
cos afirman que el fin se halla próximo. El 12, ya el enfermo en esta- 
do agónico, vuelve doña Florentina al lado del lecho de su hijo, y 
al contemplar su postración inconsciente, frontera, de la muerte 
inevitable y cercana, se rehusa a permanecer mas tiempo allí y se 



retira el mismo día, dejando escapar de sus labios al salir uaa pro- 
testa desesperada y amarga: "¡casa maldita, te llevas lo más gran- 
de de mi vida !". 

Era efectivamente lo más grande de la vida de esa madre, en 
el afecto recíproco que ella despertara, venerándole y sacrificán- 
dole todas las grandezas y todos los honores que dispensó la fortu- 
na a ese argentino ilustre. 

El miércoles 14 se, apaga esa existencia luminosa. El jueves a 
la una de la tarde, una imponente muchedumbre silenciosa trans- 
porta hasta el Cementerio del Norte el féretro con los restos del 
doctor Eduardo Costa, "el jurisconsulto más ponderado y sabio y 
el espíritai más plácido de su tiempo" (44). 

La pérdida de ese hermano ejemplar, de ese compañero y con- 
sejero de todas las horas, produjo en don Luis una inconsolable 
aflicción. Ese fallecimiento repercutió dolorosamente en todo el 
país. En Campana, en la sesión del Concejo Deliberante del 20 de 
julio, a moción del concejal don Martín F. Castilla, se tributo, un 
homenaje a esa memoria esclarecida y se resuelve llamar "Doctor 
Eduardo Costa" a la plaza principal. 



(44) Juan UaKvlrn. "NI Novontn". Bu. Aires 3»35. P&k. 103, 
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CAPITULO XLII 

Enfermedad de Don Luis Costa 

Finos de 1897. — Una aieceión cardíaca comienza a minar el organismo 
de don Luis Costa, — Fallecimiento de don Emilio Costeo. — Donación de 
un terreno para escuela. — Don Luis, Consejero Escolar. — Centenario de! 
nacimiento de doña Florentina. — Don Luis dona el terreno para el cemen- 
terio de Campana. 

Poco después de la muerte de su hermano, don Luis vende esa 
casa de la calle Reconquista, instalándose allí el Banco de la Na- 
ción y se traslada a la mansión de la calle Artes (hoy Carlea Pe- 

U'egrM) . 

Continúa atendiendo personalmente sus intereses de Campa- 
na, para lo cual se traslada senianalmenle a esa población, a pesar 
de que una afección cardíaca comienza a minar su robusta vitali- 
dad. Durante las estaciones de primavera y verano venía con su 
esposa e Lijos, permaneciendo toda esa larga temporada en la es- 
tancia para procurarse el reposo indicado a su trastorno circu- 
latorio. 

Casi a fines del verano de 1899 enferma don Emilio Castro, 
•casado, Como se ha dicho, con una prima de don Luis, y bajo cuyo 
gobierno, se decretó la concesión para el ferrocarril a Campana y 
al Rosario, Fallece el 22 de abril de ese año. A la pena picódueicte 
en don Luis por la desaparición de ese viejo amigo, se agregó ta 
amargura de la absoluta indiferencia con que en Campana 80 M 
e-ibió l/i noticiii. Nadie destaró la »Tavil;aeióri indiscutible que in 

concesión aludido tuvo para <tl extraordinario prflgreao local. Lo 
- ingratitud ¿tu Ion Buntimpor^uooi ero el prólogo da la iiijuni.ieia do 
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la posteridad Porque la posteridad también olvidó la trascendencia 
del decreto del Gobernador Castro rindiendo homenajes, en lo que 
a nomenclatura de calles se refiere, a quienes nada hicieron para, 
impulsar la vida de Campana. 

Durante sus temporadas de permanencia en la estancia don 
Luis asistía con regularidad a las reuniones del Consejo Escolar 
que integraba. En la del 23 de noviembre de 1900 ofrece y es acep- 
tada, la donación que hace a nombre suyo y de su madre de un 
terreno destinado a construcción de un edificio para escuela, que 
es el que ocupa actualmente ía Escuela Normal de Campana. 

En las elecciones efectuadas el día 25, don Luis es reelec- 
to para el cargo de Consejero Encolar por un período de 2 años. 

El 20 de- junio de 1901 cumple cien años doña Florentina, En. La 
mansión de don Luis se recibe ese. día un considerable número de 
plácemes. A pesar de SU longevidad no ha perdido el dominio de su. 
agilidad mental c intelectual. "La Nación" del día siguiente decía 
en un comentario :. "no obstante sus cien,' años mantiene la respe- 
table, matrona el gusto refinado que -siempre tuvo; y en su fisono- 
mía persisten algunos rasgos, algunos reflejos de su belleza, como 
quedan rasgos de apacible luz después de un centelleo fulgurante". 

Alejado don Luis de Campana por los cuidados inherentes a 
su quebrantada salud, desea regularizar la posesión del terreno 
de su propiedad que en esa población ocupaba el cementerio. Para 
ello, con fecha 24 de octubre de 1901 hace donación al municipio, 
del referido terreno. 



CAPITULO XLIII 



Su Muerte 

Evolución de la enfermedad de don. Luis Cosía, — Su fallecimiento. — 
Sepelio. — El cortejo iúnebre. — Homenaje deL Concejo Deliberante de 
Oampatia. 

A pesar de que su afección estaba bien compensada, y respon- 
día con éxito ai tratamiento instituido por Su médico de cabecera, 
el doctor Escallier, don Luis en muy contadas oportunidades aban- 
donaba la habitación que le procuraba el reposo absoluto exigido 
por su dolencia. 

Después de sobrellevar con éxito una de sus habituales crisis, 
ya convaleciente, la mañana del jueves 27 de febrero de 1902, el 
facultativo comprobó su estado físico promísor y así lo manifestó 
convencido: — -Don Luis, es extraordinario cómo reacciona su co- 
razón y su organismo; usted tendrá la longevidad de su madre. 

Retirado el doctor Escallier, doña Lina se dispuso a colocar 
.otra almohada para que descansara más cómodamente la cabeza 
del paciente. Este, con su natural bonhornía, exclamó ayudándola: 
"¡qué mujer esta, que no puede arreglar bien la almohada!" y 
expiró. Tina embolia traicionera e inesperada había puesto punto 
final a esta existencia. Eran las 10 y 15 minutos. La mansión de 
la calle Artes 1158 había quedado bruscamente sumida en las (¡j 
nieblas. Silencioso, sereno como había vivido, pasó don Luis hiacid 
la eternidad, sin un gesto, sin una mueca de contrariedad, sin un 
rictus que denotara alteración física o moral. Era como h imagen 
de la paz celestial; era en la muerte una prolongación del rnslrn 
Viviente. Observándolo podía decirse lo que Joaquín <<'onz;il.v. di 
jera dfi MSiWJ "ílinguti rcwdtio amargo, áspero o destemplado qud 
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dó de su paso de la larga vida a la serena vejez y a Ta muerte". 

En la mañana del viernes los restos fueron depositados en el 
Cementerio del Norte, previa luisa de cuerpo presente en el templo 
de Nuestra Señora del Pilar. Formaba el grandioso cortejo fúne- 
bre lo más distinguido de los círculos sociales, políticos y financie- 
ros de Buenos Aires. Lo integraban el Presidente de la República, 
General Julio A. Boca; los Tenientes Generales Bartolomé Mitre 
y Juan Andrés Gelly y Qbes; el doctor Carlos Pellegrini; el doc- 
tor Bernardo de Irigpyen; el Vice Presidente de la República Dr. 
Norberto Qnirno Costa; el Ministro de Hacienda de la Nación, clon 
Mareo Avellaneda; los Ministros de Marina y Guerra. Coroneles 
Onofre Betbcder y Pablo Riechieri • los señores Angel Estrada, 
José M. de Nevares, Dr. Alberto B. López, Carlos del Campillo, Dr. 
Guillermo Üdaondo, Julio y Pedro Costa, Melitón Panelo, Belua- 
rio Lynch, Dr. Augusto Marcó del Pont, Dr. Luis Sáenz Peña, Be- 
lisario Roldan, Ramón. Muñis, Luis María Drago, Francisco Beaa- 
ley, Juan Peña, Miguel Gané (h.), L. Elízalde, F. Muraturo, A. 
bhaw, L, Bosch, A. Leguizamón y -muchísimas otras personalidades 
que sería estenso eniimerar. 

Detrás de la carroza de gala tirada por seis caballos, en que 
iba el ataúd, marchaba otra literalmente cubierta por las ofrendas 
florales. 

Poeos días después, en la sesión del Concejo Deliberante del 
1.° de marzo, el señor Intendente, don Martín F. Castilla, de pie. 
con gesto grave, manifestó: "que acababa de fallecer el respetable 
vecino de esta localidad, don Luis Costa, y que teniendo en cuen- 
ta que era uno de los fundadores del pueblo y que había desem- 
peñado por repetidas veces distintos cargos públicos relacionados, 
eon el municipio;: que en la fecha de su fallecimiento desempeña- 
ba el de miembro del Consejo Escolar; que teniendo ya una pla- 
za. el nombre de otro fundador, don Eduardo Costa, hacía moción, 
por todas esas consideraciones y para perpetuar esos hechos, que 
se cambiara el nombre de la calle La Plata, donde el extinto tuvo 
su residencia, por el de Luis Costa." 

"Después de un breve cambio de ideas —dice el acta de lia 
referida reunión — se resolvió por unanimidad tributarle dicho 
homenaje, debiendo comunicársele a la Señora Viuda". 




Consideraciones Finales 



A más de cuarenta años de la desaparición de don Luis Costa 
podemos tener la pretensión de juzgarlo sin las prevenciones que 
siempre desnaturalizan el juicio de los contemporáneos. 

Los errores o los aciertos de los hombres en sus empresas tras- 
cendentales pueden ser atribuidos a múltiples causas. La influen- 
cia del medio y del criterio personal son dos factores impondera- 
bles. La fundación de Campana por don Luis y Eduardo Costa es, 
en lo que atañe al primero, su empresa trascendental. Se produjo 
como corolario de sus actividades agrícolas y ganaderas, no lo ne- 
garemos. Pero primó su criterio personal — y paralelamente tana 
bien el de su hermano— en el sentido de que había que sembrar 
profusamente ciudades en el vasto territorio desierto de la pampa 
argentina. 

Era imprescindible, la ubicación ajustada e ideal para que es 
tas empresas triunfaran. Ellos tenían la propiedad exclusi vi .1.- 
una ubicación envidiable, realmente ideal ; sobre un río caudaloso 
y navegable, inmejorable y bien defendido puerto natural, tierras 
alias y fértiles, proximidad premiso ra de la ciudad más pppuloSN 
del país. Podían haberse reservado incultas, improductivas, e 
vastas extensiones de tierras; y por el solo fenómeno de gravedad 
de la valorización hoy sería la familia Costa, una de las más n 
cas del país. Pero prefirieron jugarse el futuro de SUS descendien 
tes en una empresa de primera magnitud para contribuir «I en 
graiidecimir.iilo de la patria. Eso no debe ser olvidado. Uto u>v\» 
raba "la ClWMP'i lo que hemos llamado insto arrilm "la influencia 
del Miedin" l'H "meilio" de rofewttioln era el caadla l'nriiiluir. el 
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ejemplo paterno que hemos seguido "in extenso" por entender 
que nos daba la pauta de la futura personalidad de Luis Costa. El 
"medio" aludido era el medio social en que actuaba, quizá el más 
fecundo,, el más constructivo y el menos dialéctico de ios que con- 
tribuyeron a formar nuestra nacionalidad. El "medio" en que se 
hizo Luis Oosta era el medio político de la escuela mitrist a, férreo 
y sobrio como on soldado en él vivaque. Esa escuela le; permitió 
hacer frente a las circunstancias deleznables del ambiente, armán- 
dolo de inconmovible nobleza de alma y ecuanimidad en una pa- 
tria en que, al decir de Groussác, ''imperaba la monstruosa doctri- 
na, fuente del secular desgobierno latino-americano, que asimila 
la sublevación militar a la protesta cívica". 

Esa triple influencia del medio familiar, del medio social y 
del medio político contribuyó a que don Luis Costa se sobrepusie- 
ra a la in certidumbre que lo bloqueó desde la cuna. No se olvide, 
en efecto, que nació en una época de caos y transcurrió su niñez, 
su adolescencia y su juventud durante la tiranía rosista que se 
inicia en el 38 y concluye en el 52. Despertado el país de la pesa- 
dilla, sus mejores varones se aprestaron febrilmente a ta noble 
labor de la reconstrucción nacional, a restaurar los miembros del 
organismo .sumido en el marasmo del despotismo. Luis Costa se 
dispone a la labor, sin mirar hacia atrás. Es joven y fuerte; opti- 
mista y resucito. Las cuatro condiciones que caracterizan al lucha- 
dor tenaz: las cuatro cualidades del triunfador. "Quien no espera 
vencer está vencido". Luis Costa estaba dispuesl ;o a vencer. Tenía 
una fe ciega en el porvenir del país: por eso su obra, como toda 
la obra de los de su generación, fué obra juvenil, emprendedora, 
de videntes, de optimistas. Vivió su edad madura, en 3.a hora ascen- 
cional de la Patria : en el momento de la primera exportación de 
trigo, ganados en pie y carnes congeladas, de los primeros ferro- 
carriles, de las primeras máquinas agrícolas y de las primeras es- 
cuelas. 

Tan varia e intensa labor armonizaba con su .carácter trabaja- 
dor. Fué en realidad un trabajador infatigable en su estancia de 
Campana que impresionaba, hondamente por su inmuta lile perse- 
verancia frente a la crisis financiera más terrible que Se ha cono 



cido, frente a la crisis política de esos días oscuros, frente a la 
"conciliación" de Mitre del 77 y frente a la candente cuestión 
"capital". Trabajó mientras la mayoría de sus conciudadano», en- 
ceguecidos por el virus de pasiones incontrolables, abandonabas p 
desatendían lamentablemente sus intereses para agotarse en lu- 
chas fraternas y estériles. Luis Cesta trabajó y creó su pueblo en- 
tre dos revoluciones, las ultimas revoluciones localistas que die- 
ron por tierra para siempre con los últimos caudillos agrestes. 

En definitiva, resumiendo la total trayectoria de la vida de 
don Luis Costa puede afirmarse que ésta se encierra en las tres 
etapas difíciles del país ; la anarquía, la tiranía y el régimen. La 
última es la que incide en sus actividades constructivas. Allí ha- 
bían dos tendencias antagónicas, frente a frente, irreconciliables, 
prontas siempre a dirimir supremacías, productoras de odios, de 
rencores, de intransigencias. Estas dos tendencias eran en realidad 
la de los liberales y la de los conservadores. En la primera se en- 
rolaron ambos hermanos Costa. Esta circunstancia, por sí sola, es 
suficiente para explicar el amplísimo alcance de la obra del doc- 
tor Eduardo Costa como estadista, gobernante y jurisconsulto. En 
cnanto a don Luis, la adhesión a la causa liberal no era más que 
una refirmación de sus condiciones naturales de trabajo, de su 
género habitual de vida, de su cuotidiana vinculación con sus se- 
mejantes, que lo caracterizaban como un espíritu permeable a 
cuanta corriente innovadora pudiera galvanizar los polos- de su 
equilibrio inestable. Este espíritu, que no hizo de la política un 
"modus vivemli" sino una práctica placentera para la comprensión, 
de los hombres, para suavizar sus asperezas y hacerles apreciar les 
cordiales principios de solidaridad, halló en la tendencia político 
que abrazara vasto campo para ejercitar sus arraigadas oonviccio 
lies. Por eso pudo decir el diario "Tribuna" en su edición «le! 28 
de febrero de 1902 "que do.n Luis Costa era un espíritu concilla 
dor que desde las filas del partido mitrista trató siempre de at'O 
nuar los rencores de. la política y de amenguar Los enconad por 
ésta producidos". 

Tiernos dejado expresamente para insistir cu el final de este 
trabajo (lobro tros condiciones monden de don Luii (JUO pUfldOtl 



dar lugar a algunas consideraciones que llamaríamos "margina- 
les". Nos referimos a su bondad, a su solidaridad, a su reconoci- 
miento. Sobre ellas hemos hablado en varios lugares de la expo- 
sición. Su bondad, unida a su reconocimiento, hizo brotar en él el 
sentimiento firme de la solidaridad. Esa solidaridad lo transformó 
en admirador incondicional de los que dejaban huellas de su paso 
en la vida. La. admiración que le infundía la obra del señor Cha- 
pearouge al trazar un plano perfecto para el pueblo de sus afanes 
se extendía al ingeniero- Mortimer, alma del titánico esfuerzo mer- 
ced al cual este pueblo alcanzó el desarrollo notable que lo caracte- 
rizó, ba admiración por los señores Ohapeaurougc y Mortimer se 
tradujo en reconocimiento. Ese reconocimiento lo atestigua la pos- 
teridad sabiendo que por indicación de don Luis el primitivo pla- 
no de Campana llevaba dos calles con los nombres de ellos. La in- 
justicia de los hombres, sin embargo, triunfó sobre los nobles sen- 
timientos del fundador de la población. 

Don Luis "que nació bueno y vivió para el bien" como dijera 
Mitre en una de sus arengas, no pudo infundir a todos los que lo 
rodearon esa humilde bondad que era, como hemos dicho, una mez- 
cla de solidaridad y de reconocimiento. Y los hombres borraron de 
la nomenclatura esos nombres que hubieran sido como un símbolo 
perenne del primer paso, de la primera palabra, de la primera pal- 
pitación y del primer respiro de Campana, ¡Evocación grata a la 
fina sensibilidad de los espíritus! ¡Dulce recuerdo de la primer 
calle que recorrieron los primeros amantes de este pueblo; del 
primer tren que trajo hasta aquí el primer contingente esforzado 
de visionarios, la mayoría de los cuales descansa ya la paz eterna, 
de los justos ? Ellos reclamarán, desde allí, para don Luis Costa y 
para todos los que contribuyeron a hacer de Ü'ampana una ciudad 
destacada, el homenaje merecedor e ineludible. 



